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Revista del Colegio Libre de Estudios Sapiciores 


Aparece el 30 de cada mes 


La revista publicará as versiones taquigráficas de los . 


cursos y conferencias que se dicten en el COLEGIO LIBRE DE 
ESTUDIOS SUPERIORES, revisadas y autorizadas por los 
profesores mismos. 

. En su sección de comentario a libros y revistas procu- 
rará reflejar, además, cuanto aparezca de significativo en la 
producción contemporánea. Solicita, por eso, un amplio canje, 
y asegura el resumen analítico de las. publicaciones que se le 
envíen. 


. Suscripción anual, 12 $ — Número suelto, 1850 
Exterior, anual, 1 libra esterlina o 5 dólares  - 


Dirección y Administración: Belgrano 1732. 
Buenos Aires - Argentina 


COLEGIO LIBRE D E: 


ESTUDIOS SUPERIORES 


La formación del COLEGIO LIBRE DE ESTUDIOS SU- 
PERIORES, expresión de la iniciativa privada, responde al 
siguiente fin: 

Contará con un conjunto de cátedras libres, de materias 
incluídas o. no en los planes de estudios uniyersitarios, donde 
se desarrollarán puntos especiales que no son profundizados 
en los cursos generales o que escapan al dominio de las 
Facultades. 

Ofrecerá sus cátedras a profesores universitarios de reco- 
nocida autoridad, y a las personas que, fuera de la Univer- 
sidad, se han destacado por su labor personal. También orga- 
nizará conferencias aisladas y fomentará los trabajos mono- 


gráficos y las investigaciones eriginales, como complemento - 


de los cursos del Colegio. 2 » 
Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el 


COLEGIO LIBRE DE ESTUDIOS SUPERIORES aspira $e 


tener la suficiente flexibilidad que le permita adaptarse a 
las nuevas necesidades y tendencias. 

Germen modesto de un esfuerzo en favor de la cultura 
superior, espera la contribución material, intelectual y moral 
de todas las personas interesadas en que aquella sea un ele- 
mento de acción directa en el progresa social de la Argéntina. 
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CLASICOS DE AMERICA 


Por PEDRO HENRIQUEZ UREÑA 


IL SOR JUANA INES DE LA CRUZ 


En estas lecciones no voy, en general, a emprender la 
apreciación total del escritor de que trate, porque supongo que 
es ya conocido. Todos conocemos a Ruiz de Alarcón, por 
ejemplo, y sabemos el valor que hay que atribuirle. No me 

ocuparé tanto de la valoración literaria como de otros aspec- 
Nes tos poco estudiados de los escritores que dan asunto a este 
de curso. | 


Para Sor Juana Inés de la Cruz, comenzaré con breves 
indicaciones bibliográficas, a fin que todo el que desee estu- 
diarla tenga medios de hacerlo. 
S Desde luego, las ediciones: en vida de Sor Juana se pu-. | 
:2e4 blicaron sueltas unas cuantas producciones suyas y luego dos 
tomos de obras, que contienen casi exclusivamente versos; des- 
pués de su muerte un tercer tomo con obras en prosa y en ver- 
so (indicaré de paso que Sor Juana interesa mucho como es- 
critora en prosa). Los tres tomos se reimprimieron varlas veces 
en los primeros años del siglo XVIII; las reimpresiones llegan 
hasta 1725, y cesan ahí bruscamente. Eso es oxplicable; enton- 
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ces se iniciaba, aunque despacio, un cambio de gustos, y Sor 
Juana desaparece de la circulación editorial; sin embargo, no 
desaparece de la circulación en las librerías, y se ve que las edi- 
ciones fueron tan copiosas, para aquella época, que muchas 
de ellas han sobrevivido en gran número de ejemplares. Mé- 
xico, por ejemplo, está inundado de viejas ediciones, que no 
fueron impresas allí; sólo se imprimieron en el país los Villan- 
cicos, el Divino Narciso, el Neptuno alegórico, los Ejercicios 
de la Encarnación, los Ofrecimientos de los Dolores, la Carta 
atenagórica y la Carta a Sor Filotea, pero nunca los tomos de 
obras que hoy tenemos que aceptar como completas. 

Estos tres tomos no contienen la obra total de Sor Juana: 
sabemos por sus contemporáneos que escribió mucho más; ella 
nunca concedió suficiente atención a la impresión de sus obras 
literarias y las dejaba perder. Como no las publicó, se ocu- 
paron en hacerlo otras personas, si bien ella admitió, por lo 
menos, indicar erratas que debían corregirse. 

Después de 1725 no se han reimpreso nunca las obras 
completas de Sor Juana. En el siglo XIX se hicieron tres edi- 
ciones selectas; una buena, en Quito, bajo el cuidado de Juan 
León Mera; otra en Madrid, fácil de encontrar, que lleva pró- 
logo de Antonio Elías de Molins y es escandalosa por las erra- 
tas; una mediana de París, de la casa Donnamette. Además 
existe la colección de Menéndez Pelayo, en su Antología de 
poetas hispanoamericanos, y una comedia de Sor Juana figura 
en la Biblioteca de Autores Españoles (Rivadeneyra). 

En el siglo XX se despierta en México gran interés por 
la obra y la personalidad de Sor Juana; se han comenzado a 
hacer excelentes ediciones críticas: tales son las dos de Poe- 
sías, — siempre en selección, por desgracia, y no obras com- 
pletas, — hechas por Manuel Toussaint, y luego, ya en revis- 
tas, ya en folletos, las ediciones de Emilio Abreu Gómez, quien 
ha publicado el poema Primero sueño, la Crisis de un ser- 
món o Carta atenagórica y la Carta a Sor Filotea de la Cruz 
(el Sueño es la obra más oscura entre las de Sor Juana). Es 
probable que los manuscritos de las obras publicadas estén en 
el monasterio del Escorial, donde parece que los dejó el P. Cas- 
torena; deberían estudiarse, sobre todo si son autógrafos. 

Los juicios y los datos biográficos sobre Sor Juana se re- 
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ducen a poca cosa. Contemporáneos de ella hay dos escritores 
que nos dan informes escasos, pero que son los principales que 
poseemos: el padre Diego Calleja y el padre Juan Ignacio de 
Castorena; sus trabajos aparecen en el tercer tomo de las obras 
de Sor Juana. 

Después pasa todo el siglo XVIII y gran parte del siglo 
XIX sin que se haga nada serio; al contrario, la parte final 
del siglo XVIII y gran parte del XIX son períodos en que do- 
mina la opinión de que cuanto tenga relación con Góngora es 
malo y extravagante; como a Sor Juana se le consideraba su 
discípula, quedaba olvidada y condenada con el culteranismo 
gongorino. 

Solamente en México se hicieron algunos esfuerzos pa- 
trióticos para vencer el prejuicio contra el gongorismo: hay 
un breve trabajo de un extraordinario escritor, desconocido 
fuera de México, Ignacio Ramírez, que usó el seudónimo de 
El Nigromante; además, un estudio concienzudo de José Ma- 
ría Vigil, el traductor de Persio, y una que otra página más, 
en la que se concedía valor a Sor Juana. Pero esto no trascen- 
día fuera de México y sólo por excepción podemos citar el in- 
terés que se tuvo por su obra en el Ecuador (Mera) ; también 
podríamos mencionar en la Argentina la Juan María Gutié- 
rrez, el hombre que supo todo lo que podía saberse de la lite- 
ratura colonial de América. 

Salvo estos juicios, no vuelve a justipreciarse el valor de 
Sor Juana hasta Menéndez Pelayo, su Antología de poetas 
hispanoamericanos (1893): el juicio de este crítico no es 
muy extenso, pero excelente. Menéndez Pelayo no logra li- 
brarse totalmente de prejuicios al hablar del culteranismo, so- 
bre todo en los imitadores de Góngora, pero hace justicia a 
Sor Juana, a quien considera el mayor poeta español de la 
segunda mitad del siglo XVII, el mejor poeta de los tiempos 
de Carlos II. 

En el siglo XX, el interés renace en Méjico, con Amado 
Nervo, quien publicó en 1910 un libro sobre Sor Juana, Jua- 
na de Asbaje (este título usa el apellido paterno de Sor Juana; 
pero en los siglos XVI y XVII la distribución de los apellidos 
españoles era caprichosa, o bien obedecía a reglas que no son 
las actuales; así, era muy común que el primer hijo llevase el 
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apellido del padre y el segundo el de la madre; la mujer casi 
siempre llevaba el apellido materno, y Sor Juana probable- 
1 mente se llamó en el mundo “Juana Ramírez”: su madre se 0% 
apellidaba “Ramírez de Santillana”; por error se le llama “de 
Cantillana”. dE 
En 1914 publiqué en la revista México, de Mexico, un Y 
breve artículo crítico seguido de un ensayo de bibliografía de 
Sor Juana (antes existía el intento de Serrano y Sanz en sus 
Apuntes para una biblioteca de escritoras españolas, Madrid, 
1903-1905); luego completé la biblografía, que llegó a ocu- 
par cincuenta y cuatro páginas de la Revue Hispanique 
(1917), y en México di, en el Anfiteatro de la Universidad, 
el año de 1921, una conferencia sobre la poetisa, donde ha- 
blaba exclusivamente de los problemas que suscitan su obra y 
su vida, la cual daría asunto a una biografía novelesca como la 
que existe sobre Alarcón, pero con más probabilidades de éxi- 
to. La investigadora norteamericana Dorothy Schons ha agre- 
gado datos a la biografía de Sor Juana, y ha hecho una biblio- . 
grafía de juicios y estudios sobre ella; sigue estudiándola, y 
- de cuando en cuando publica datos nuevos. y 
Existen también los trabajos de Manuel Toussaint, de 
base muy sólida, y los valiosos de Ermilo Abreu Gómez, edi- 
ciones o estudios, uno de ellos sobre la función de la mitología 
en las obras de la poetisa; sabido es que la mitología tuvo mu- 
cho papel en la poesía culterana. Hay una conferencia de la 8 
poetisa uruguaya Luisa Luisi y un estudio del argentino Héc-.. 
tor Ripa Alberdi, en quien se malogró un buen prosador y un 
conato de americanista sagaz. ; Ñ 


Ahora promete un extenso estudio el psicólogo mexicano 
Ezequiel A. Chávez. 


¿En qué consiste la obra de Sor Juana? Ante todo, dos 
comedias, y esto es importante: una monja que escribe “come- 
dias de capa y espada”; en realidad escribió una sola, Los em- 
peños de una casa: el título nos indica que estamos en el rei- 
nado de Calderón, quien tiene una comedia de título parecido, 
Los empeños de un acaso; la otra comedia, Amor es más labe- * 


A A O Io 
Poy” A UN "AN Á y ' A ¿J 

dead AA CONCA ESO DN 

KC 


NCIAS | 231 


rinto, es la elaboración de un tema mitológico, aunque los per- 
sonajes se vistan con capa y espada, pero esta obra no es toda 
de Sor Juana, pues el segundo acto que tenemos es de otro in- 
genio, muy inferior a ella: el bachiller Juan de Guevara. Te- 
nemos ademas tres autos sacramentales: El Divino Narciso, San 
- Hermenegildo y El cetro de José: los autos sacramentales, cuyo 
principal cultivador fué Calderón, nos recuerdan también su 
proximidad. y 
Otras obras nos mantienen dentro de los límites de la líte- 
ratura dramática: los Villancicos, tipo que Carolina Michaelis 
ha llamado “especie de opereta sacra”. Hay, todavía, loas y 
letras, dialogadas o cantadas a varias voces; ejemplo: Letras 
para la profesión de una religiosa. 
Como poesía lírica, gran número de composiciones en 
forma de sonetos, de romances, de redondillas y de silvas; hay 


un ensayo de metro raro: unos decasílabos, “Lámina sirva el 


cielo el retrato... .””, que en vez de ser los usuales de tipo ana- 


péstico, como los de muchos himnos nacionales de América, 


están compuestos de una palabra esdrújula seguida de dos pies 
trisilabos terminados en acento: al final va una sílaba suple- 
mentaria, como es de uso, después del acento que llamamos 
final, en el verso castellano. Recientemente ha resucitado esta 
composición Gerardo Diego, reproduciéndolo en su Antología 
en honor de Góngora (Madrid, 1927). La imitó Agustín de 
Salazar, uno de esos poetas que tenían un pie en cada conti- 
nente, pues nació en España, se educó en Méjico y luego re- 
partió su vida entre ambos países; fué en cierto modo discí- 
pulo de Sor Juana. 

En prosa, las dos cartas, y unas pocas obras sobre temas 
religiosos: Ofrecimientos para el rosario... de los Dolores de... 
María; Ejercicio... para... la Encarnación del Hijo de Dios; la 
Protesta) de la fe. El Neptuno alegórico, en que se describe el 
recibimiento del virrey Conde de Paredes, tiene partes en verso 
y partes en prosa. 

Entre las obras perdidas, nos resultan muy interesantes 
las Súmulas. Una suma, en la Edad Media, era un tratado de 
nociones filosóficas o teológicas; un tratado más breve era 
una súmula. No se nos dice de qué eran las Súmulas de Sor 
Juana: supongo que serían filosóficas o teológicas; tampoco 
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se nos dice cuántas eran. Se perdió, además, un Tratado de 
Música, en el que, según se dice, se habían reducido a formas 
muy simples y claras las enseñanzas del arte; dice el Padre Ca- 
lleja: “Pareciéndola que las ciencias que había empleado no 
podían ser de provecho a su religiosa familia, donde se profesa 
con esmero tan edificativo el arte de la música, por agradecer 
a sus carísimas Hermanas el hospedaje cariñoso que todas la 
hicieron, estudió el arte muy de propósito, y le alcanzó con 
tal felicidad, que compuso otro nuevo y más fácil, en que se 
llega a su perfecto uso sin los rodeos del antiguo método: obra, 
de los que esto entienden tan alabada, que bastaba ella sola, 
dizen, para hazerla famosa en el mundo”. 

Sor Juana vivió solamente en Méjico; no así Alarcón, 
que era un ingenio de dos mundos, o Bernardo de Valbuena, 
o Agustín de Salazar. Pero, si Sor Juana vivió sólo en Méjico, 
tuvo fama fuera de Méjico, dondequiera que se hablara espa- 
ñol: precisamente, el tomo tercero de sus obras lleva una ex- 
tensa “fama póstuma”, donde aparecen gran número de ver- 
sos escritos por poetas españoles, tales como Monforte, Cañi- 
zares, el Conde de Torrepalma, el Duque de Sessa, y poetas de 
la América del Sur, principalmente de Lima. En muchos es- 
critores españoles de fines del siglo XVII o del XVIII se en- 
cuentran referencias a Sor Juana; por ejemplo, en el Teatro 
crítico del Padre Feijóo; pero Sor Juana vivió en México y era 
muy mexicana. Aquella persistencia particular que caracteriza 
a México, y que observábamos en Alarcón, es muy caracterís- 
tica de ella, que nos da precisamente la fórmula de esta persis- 
tencia: 

Si de mis mayores gustos 
mis disgustos han nacido, 
gustos al cielo le pido, 
aunque me cuesten disgustos. 


Y es curioso que temas semejantes sean comunes en Mé- 
jico, como lo demuestran estos dos cantares del pueblo: 


Me he de comer un durazno 
desde la ráiz hasta el hueso; 
no importa que sea trigueño, 
será mi gusto, y por eso. 
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Y El otro se caracteriza por usar “más que”, equivalente a 
“aunque”: 


Más que me revuelque un toro, 
más que me caiga y me raspe, 
más que me suceda todo; 
siendo por mi gusto, más que. 

El tipo de literatura de sor Juana encaja estrictamente 
dentro del siglo XVII, salvo excepciones como la Carta a Sor 
Filotea, que tiene gran valor de sinceridad y de llaneza, poco 
común de aquellos tiempos; otra excepción es la de aquellos 
versos, los que precisamente la han hecho más célebre, las re- 
dondillas en defensa de la mujer, que empiezan: 


Hombres necios que acusáis 
a la mujer sin razón... 


Aún hoy, esta rara composición se oye en boca de las re- 
citadoras profesionales, una de las cuales suprime el final, no 
sé por qué. : 

El estilo de Sor Juana es una síntesis de los estilos de su 
tiempo. Hay tres corrientes estilísticas en el siglo XVII: la 
culterana, representada por Góngora y su escuela, y, fuera del 
gongorismo, por Luis Carrillo Sotomayor, por Francisco de 
Rioja, por Bernardo de Valbuena, por los grupos de Anteque- 
ra y de Granada que representan las Flores de poetas ilustres 
reunidas por Pedro Espinosa; el conceptismo, cuyo represen- 
tante máximo es Quevedo, y el estilo fácil, cuyo mejor ejem- 
plo puede observarse en Lope. 

El estilo fácil oscila entre dos escollos: el prosaísmo y el 
ripio, la colección de imágenes clisés, en que el cabello es siem- 
pre oro y la aurora siempre riega lágrimas. 

Estos tres estilos se encuentran reunidos en Sor Juana: 
aún más, puede asegurarse que el que menos se da en ella es el 


culterano. Sor Juana era ante todo intelectual: la facultad pre- 


dominante en ella no era la facultad de creación poética sino 
la inteligencia como razón, como facultad de entender y juz- 
gar; de modo que, naturalmente, tendía al sistema que tra- 
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baja, o quiere trabajar, con ideas, antes que al estilo que tra- 


baja las imágenes, tendencia espontánea en el poeta que es, ante 
todas las cosas, poeta. O bien cede al estilo fácil. 

El tema de la poesía que ha dado fama a Sor Juana, 
“Hombres necios que acusáis a la mujer sin razón”, no está 
estrictamente aislado en su tiempo, aunque es raro. Hay un 
antecedente curioso, y muy cercano, en la comedia de Alarcón 
Todo es ventura, en el pasaje que comienza: 


No reina en mi corazón 
otra cosa que mujer... , 


Es curioso que ésto aparezca en Alarcón, generalmente 
amargo contra las mujeres, como hombre de escasa suerte en el 
amor; pero Alarcón era también, como Sor Juana, una intelí- 
- gencia discursiva, que lo llevó a comprender la situación de las 
mujeres; parte de las faltas propiamente femeninas, conside- 
raba que había otras en la mujer cuya culpa tocaba al hombre, 
por ser él quien la dominaba y le imponía sus deseos. En la 
literatura española hay elogios aislados de la mujer, cuya fuen- 
te está en Italia; es tópico del Renacimiento italiano el elogio de 
la mujer, que se puede enlazar hacia atrás con la exaltación de la 
donna angelícata en Dante y Petrarca, y a través de ellos con los 
trovadores provenzales. Pero desde el siglo XV se piensa en la 
mujer que debe alternar con el hombre en la cultura: eso, el 
Renacimiento italiano lo expone como teoría y lo practica. en 
realidad, el Renacimiento italiano anuncia la actitud moderna 
sobre la situación de la mujer en la sociedad. De haberse des- 
arrollado normalmente esa actitud, habríamos llegado, al fi- 
nal del siglo XVI, a la situación que encontramos a fines del 
siglo XIX: la igualdad de la mujer con el hombre en derechos 
y en cultura. Este desarrollo lo impidió la Contra-reforma ca- 
tólica: se volvió a considerar que la mujer debía permanecer 
sujeta, obediente y limitada; así reaparece el concepto de que 
la mujer debe carecer de cultura, sin siquiera saber leer ni es- 
cribir. Eso fué lo normal en la España de los siglos XVII y 
XVIIT; eso, naturalmente, se reproduce en América. Una de- 
fensa como la que hace Sor Juana de la mujer resultaba ex- 


traordinaria en la época de Carlos II, y ha conservado su ac- 
tualidad, 


La Carta a Sor Filotea se une a las redondillas para de- 
_ mostrarnos que éstas no fueron ocurrencia pasajera, sino te- 
“sultado de tendencias fundamentales de Sor Juana. Se ha lle- 
gado a decir que Sor Juana, de haber nacido a fines del siglo 
XIX, habría sido feminista y hasta sufragista. 

Sufragista o no, Sor Juana habría sido una mujer de gran 
actividad pública. Pero, si habría sido capaz de llegar al sufra- 
gismo en el siglo XX, ¿por qué eligió en el XVII el convento, 
que parece ser el polo opuesto? El caso es explicable: en el siglo 
XVII el convento no era precisamente el camino opuesto a la 
actividad pública; el camino opuesto era el matrimonio, que 
obligaba a la mujer a recluirse en las atenciones de una familia 
generalmente numerosa y de una casa que era un taller de tra- 
bajos muy variados. El convento es el camino que eligió Santa 
Teresa, de quien sabemos que desarrolló gran actividad, cosa 
que el matrimonio no le hubiera permitido, así como sus viajes 
frecuentes, por lo que se la llamó “fémina inquieta y andarie- 
ga": iba de ciudad en ciudad fundando conventos. 

Sor Juana es ante todo una inteligencia razonadora, pero, 
naturalmente, no quiero decir que le faltara la facultad de crea- 
ción poética. Surge aquí otro problema: ¿por qué, si en. ella 
predominaba la inteligencia razonadora, usó la forma poética, 
que no es su expresión adecuada? Por razones de ambiente. 
Durante la época colonial y todavía durante el siglo XIX, 


en la América española, — y aun ahora en buena parte de 


ella, — cuando un joven demuestra talento, a todos sus cono- 
cidos se les ocurre que debe hacer versos: la prosa no ha gozado 
de prestigio. Las artes o las ciencias se veían como posibilidades 
remotas: 2demás, unas y otras requieren trabajo asiduo, cosa 
nada cómoda para la pereza criolla; mientras el verso sólo pide 
pluma y papel. ; 

Examinemos el ambiente colonial de las ciudades cultas 
de América, en las primeras ciudades que tuvieron universidad: 
Santo Domingo, México, Lima, Córdoba, Quito, Charcas. 
¿Qué se podía escribir en ellas? Se podían escribir obras reli- 
giosas, historia y versos; las novelas estaban prohibidas: no se 
podía imprimir ninguna. Nuestro hábito del contrabando no 
llegó hasta la violación de esta ley; sólo se lograba que las no- 
velas impresas en España entrarán de contrabando, pero se ha- 
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bría descubierto fácilmente la novela impresa en América. El 
teatro, como diversión pública estable, se desarrolla sólo en Mé- 
xico o en Lima. La variedad de actividades literarias era, pues, 
escasa. 

Sor Juana, que en su edad adulta pasó de la poesía lírica 
a la dramática, escribió hasta una disquisición teológica en la 
Carta Atenagórica, crítica de un sermón del famoso predica- 
dor culterano Antonio Vieyra, jesuíta portugués que floreció 
en el Brasil. Comentó esta carta el obispo Fernández de Santa 
Cruz, de Puebla, bajo el seudónimo femenino de Sor Filotea 
de la Cruz, y Sor Juana le respondió con la Carta a Sor Filo- 
tea, autobiográfica en gran parte, donde dice: 

“* A la verdad, yo nunca he escrito sino violentada y for- 
zada, y sólo por dar gusto a otros, no sólo sin complacencia, 
sino con positiva repugnancia lesta declaración nos trae a la 
memoria las de Santa “Teresal, porque nunca he juzgado de 
mí que tenga el caudal de letras e ingenio que pide la obliga- 
ción de quien escribe; y así es la ordinaria respuesta a los que 
me instan (y más sí es assumpto sagrado) : ¿qué entendimiento 
tengo yo? ¿qué estudio? ¿qué materiales ni qué noticias para 
eso, sino cuatro bachillerías superficiales? Dexen esso para 
quien lo entienda, que yo no quiero ruido con el Santo Ofi- 
cio, que soy ignorante y tiemblo de dezir alguna proposición 
malsonante o torcer la genuina inteligencia de algún lugar. Yo 
no estudio para escribir, ni menos para enseñar, que fuera en 
mí desmedida soberbia, sino sólo por ver si con estudiar ignoro 
menos. Assí la respondo y assí lo siento. 

El escribir nunca ha sido dictamen proprio, sino fuerca 
ajena, que les pudiera dezir con verdad: Vos me coegistis. Lo 
que sí es verdad, que no negaré (lo uno porque es notorio a 
todos, y lo otro, porque, aunque sea contra mí, me ha hecho 
Dios la merced de darme grandíssimo amor a la verdad), que 
desde que me rayó la primera luz de la razón fué tan vehe- 
mente y poderosa la inclinación a las letras, que ni ajenas 
reprehensiones (que he tenido muchas) ni proprias reflexas 
(que he hecho no pocas) han bastado a que dexe de seguir este 
natural impulso que Dios puso en mí: Su Majestad sabe por 
qué, y para qué, y sabe que le he pedido que apague la luz de 
entendimiento, dexando sólo lo que baste para guardar su ley, 
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pues lo demás sobra (según algunos) en una mujer, y aun 
hay quien diga que daña. Sabe también Su Majestad que, no 
consiguiendo esto, he intentado sepultar con mi nombre mi 
entendimiento y sacrificárselo sólo a quien me lo dió, y que 
no otro motivo me entró en la religión, no obstante que al 
desembarazo y quietud que pedía mi estudiosa intención eran 
repugnantes los exercicios y compañía de una comunidad; y 
después en ella, sabe el Señor, y lo sabe en el mundo quien 
sólo lo debió saber, lo que intenté en orden a esconder mi nom- 
bre, y que no me lo permitió, diciendo que era tentación:. y sí 
AA 

“ No había cumplido los tres años de mi edad, cuando, 
enviando mi madre a una hermana mía, mayor que yo, a que 
se enseñasse a leer en una de las que llaman amigas, me llevó . 
a mí tras ella el cariño y la travessura (1); y viendo que le da-. 
ban lección, me encendí yo de manera en el deseo de saber leer, 
que engañando, a mi parecer, a la maestra, le dixe que mi ma- 
dre ordenaba me diesse lección. Ella no lo creyó, porque no 
era creíble; pero, por complacer al donaire, me la dió. Prose- 
guí yo en ir, y ella prosiguió en enseñarme, ya no de burlas, 
porque la desengañó la experiencia, y supe leer en tan breve 
tiempo, que ya sabía cuando lo supo mi madre, a quien la 
maestra lo ocultó por darle el gusto por entero y recibir el ga- 
lardón por junto: y yo lo callé, creyendo que me azotarían, 
por haberlo hecho sin orden. Aun vive la que me enseñó, Dios 
la guarde, y puede testificarlo. Acuérdome que en estos tiem-. 
pos, siendo mi golosina la que es ordinaria en aquella edad, 
me abstenía de comer queso, porque oí dezir que hazía rudos, 
y podía conmigo más el deseo de saber que el de comer, siendo 
éste tan poderoso en los niños. 

“* Teniendo yo después como seis o siete años, y sabien- 
do ya leer y escribir, con todas las otras habilidades de labores 
y costuras que deprehenden las mujeres, oí dezir que había uni- 


(1) Enseñarse, por aprender, se dice todavía en México (y en Navarra). La edición 
de la Fama y obras póstumas o tomo 1II de Sor Juana que utilizo es la de Madrid, 1714: 
dice sacrificársele, me le dió, en vez de sacrificárselo, me lo dió, y la daban lección, la dije, 
en vez de le daban lección, le dije. Considero esos lees acusativos y esos laes dativos como 
castellanismos que se deben a los impresores europeos. Sor Juana usaba el lo acusativo y 
el le dativo, como se ha hecho siempre en América (vw. Rufino José Cuervo, Los casos en- 
clíticos y proclíticos del pronombre de tercera persona en castellano, en Romania, de París 
1895, y las Apuntaciones críticas sobre el lenguaje bogotano). 


add y escuelas en que se alba las sciencias en Méxi- 
co; y apenas lo oí, cuando empezé a matar a mi madre con ins- 
tantes e importunos ruegos sobre que, mudándome el traje, 
me enviasse a México [Sor Juana había nacido, y vivió sus 
primeros años, en la alquería de San Miguel de Nepantla, en- 
tre los dos volcanes nevados del centro de México, el Popoca- 
, en casa de unos deudos que tenía, pa- 
ra estudiar y cursar la Universidad; ella no lo quiso hazer (y 
hizo muy bien), pero yo despiqué el deseo en leer muchos ps 
libros varios que tenía mi abuelo, sin que bastassen castigos ni E 
reprehensiones a estorbarlo: de manera que cuando vine a Mé- Ñ 
xico se admiraban, no tanto del ingenio, cuanto de la memo- 
ria y noticias que tenía, en edad que parecía que apenas había 
tenido tiempo para aprehender a hablar. 
“* Empezé a deprehender gramática, en que creo no lle- 
- garon a veinte las lecciones que tomé; y era tan, intenso mi 203 
cuidado, que siendo assí que en las mujeres (y más en tan flo- 
-rida juventud) es tan apreciable el adorno natural del cabello, 
yo me cortaba de él cuatro o seis dedos, midiendo hasta donde E y 
llegaba antes e imponiéndome ley de que si cuando volviesse a 0% 
crecer hasta allí no sabía tal o tal cosa que me había propuesto 08 
deprehender en tanto que crecía, me lo: había de volver a cor- ÓN 
tar, en pena de la rudeza. Sucedía assí que él crecía, y yo no 
sabía lo propuesto, porque el pelo crecía apriessa y yo apre- 
hendía despacio, y con efecto le cortaba, en pena de la rudeza; jus 
que no me parecía razón que estuviesse vestida de cabellos ca- 9 
- beca que estaba tan desnuda de noticias, que era más apetecible DES: 
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“adorno”. 8 
El P. Calleja confirma los recuerdos de Sor Juana y 8 
agrega: 53 
"En dos años aprendió a leer, y escribir, contar, y todas $ 3 

las menudencias curiosas de labor blanca: éstas, con tal esmero, My 


que hubieran sido su heredad si hubiera habido menester que o 
fuesen su tarea. La primera luz que rayó de su ingenio fué ha- DE 
cia los versos españoles, y era muy racional admiración de 
cuantos la trataron en aquella edad tierna ver la facilidad con 
que salían a su boca o su pluma los consonantes y los nú- 
meros... 


No llegaba a los ocho años la Madre Juana Inés, cuan- 
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do, porque le ofrecieron por premio un libro, riqueza de que 
tuvo siempre sedienta codicia, compuso para una fiesta del 
Santíssimo Sacramento una Loa con las calidades que requiere 
un cabal poema: testigo es el muy R. P. M. Fr. Francisco Mu- 
ñiz, dominicano, vicario entonces del pueblo de Amecameca, 
que está cuatro leguas de la casería en que nació la Madre Jua- 
ña Inés: ..” ' 
Hay otros problemas interesantes: uno, el de los versos 
de amor de Sor Juana. Uno de los eruditos más extravagantes 
del siglo XIX, Adolfo de Castro, el que compuso El buscapié 
y lo atribuyó a Cervantes, forjó una novela sobre esos versos 
de amor: según él, Sor Juana, antes de entrar al claustro, estuvo 
enamorada del virrey Marqués de Mancera. La suposición no 
" tiene apoyo en ningún dato. Es cierto que Sor Juana figuró 
en la corte virreinal: sus padres, que eran de familia estimada, 
aunque probablemente no ricos, obtuvieron influencia para 
que Juana entrase en el palacio como dama de la virreina. Su 
familia conocía, dice el P. Calleja, “el riesgo que podía correr 
de desgraciada por discreta, y, con desgracia no menor, de per- 
seguida por hermosa: asseguraron ambos extremos de una vez 
y la introduxeron en el Palacio..., donde entraba con título 
de muy querida de la señora Virreina... No se hará sin hi- 
pérboles verisímil cuánto cariño... le cobraron sus Excelen- 
cias, viéndola que acertaba, como por uso, en cuanto, sin man- 
dárselo, obedecía. La señora Virreina no parece que podía vi- 
vír un instante sin su Juana Inés...” 

Juana Inés tuvo por la virreina amistad apasionada, y le de- eN 
dicó gran número de poesías, dándole el nombre de Laura (1); le 
le dedicó — con un soneto — el primer tomo de conjunto de El 
sus obras, e hizo versos a su muerte. Al virrey le dedicó tam- 
bién algunos, pero con sabor de pura cortesía y afecto respe- 
tuoso. 4 

Pero el verdadero problema es otro: ¿cuándo, y por qué, 


(1) La exaltación apasionada de esta amistad tiene expresiones curiosas aunque no 
raras en la literatura de la amistad en el Renacimiento (recuérdese el caso más conocido y 
discutido, el de los sonetos de Shakespeare: Sir Sidney Lee, en su Life of Shakespeare, 
cita multitud de precedentes en poetas italianos, franceses e ingleses, que bastarían a 
explicar como mera exaltación, retórica la de los sondtos, sí esa fuera la explicación) : 
sobre este hecho ha llamado la atención el ilustre filósofo cubano Enrique José Varona, 
en carta que me dirigió y que contesté, dando extensas citas de versos de Sor Juana, en la é 
revista Cuba' Contemporánea, de La Habana, 1917. 
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escribió Juana Inés sus versos de amor? Si son sinceros, y re- 
presentan amor real, ¿los escribiría antes de entrar al claustro? 
Juana Inés trató de hacerse monja antes de cumplir los diez y 
seis años; entró de novicia, y abandonó el claustro temiendo 
no adaptarse del todo a las obligaciones de la vida de conven- 
to; por fin, entró definitivamente de monja antes de cumplir 
diez y ocho años. ¿Pudo escribir esos versos a los quince? Se- 
ría asombroso. ¿Pudo escribirlos a los diez y seis o diez y siete? 
Todavía puede parecer asombroso, por que hay poesías 
admirables, como el soneto “Deténte, sombra de mi bien es- 
quivo...” y las dos composiciones en liras; además, sería ex- 
traño que entre dos intentos para profesar como religiosa se 
escribiesen tales versos. ¿Los escribiría en el claustro? Enton- 
ces serían meros ejercicios retóricos, y lo que asombre será la 
perfecta imitación del sentimiento genuino. De cualquier mo- 
do ¡extraño ejercicio literario para una monja! Las ediciones 
de sus obras tienden a darnos la impresión de que sean meros 
juegos de retórica, mediante los títulos explicativos que ponen 
a las poesías: títulos pueriles, y a veces equivocados, — una 
de las composiciones en liras dice representar los sentimientos 
de una esposa; el soneto “Deténte, sobra... .'” dice ser “fanta- 
sía contenta con un amor decente'”; así otros. 
El problema resulta insoluble, por falta de fechas y datos. 
Las costumbres permitían a una monja, todavía en el siglo | 
XVII, actividades que ni el XIX ni el XX le permitirían. y 
El que sean meros ejercicios retóricos aquellos versos re- 
sultaría literariamente explicable: buena parte de la obra de 
Sor Juana tiene ese carácter de ejercicio. Ejemplo, aquel 
soneto: y" 
Al que ingrato me deja, busco amante; l 
al que amante me sigue, dejo ingrata; 
constante adoro a quien mi amor maltrata, 
maltrato a quien mi amor busca constante. 
/ 


Desde luego se advierte que esto es mera retórica: es un 
soneto conceptista, hecho con la fácil técnica de las antítesis. 


Al que trato de amor, hallo diamante, 
y soy diamante al que de amor me trata; 
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triunfante quiero ver al que me mata 
y mato al que me quiere ver triunfante. 


Si a éste pago, padece mi deseo, 
si ruego a aquél, mi pundonor enojo: 
de entrambos modos infeliz me veo. 
Pero yo por mejor partido escojo, 
de quien no quiero, ser violento empleo, 
que, de quien no me quiere, vil despojo. 


Este ejercicio termina, sin embargo, con una actitud per- 


sonal, un indudable rasgo de carácter de Sor Juana, que decla- 


ra elegir aquello que satisface más su amor propio y su orgu- 
llo; no se trata aquí de la cuestión amorosa: se trata del orgu- 


llo personal. Habiendo comenzado un ejercicio retórico sobre 
tema de amor, le da un final que revela mucho su carácter. 


Pero no siempre igual resultado: bastaría, para comprobarlo, 
el otro soneto sobre el mismo tema: 


Que no me quiere Fabio al verme amado, 
es dolor sin igual, en mi sentido; 
más que me quiera Silvio aborrecido 
es menos mal, mas no menor enfado. 
¿Qué sufrimiento no estará cansado 
si siempre le resuenan al oído, 
tras la vana arrogancia de un querido, 
el cansado gemir de un desdichado? 
Sí de Silvio me cansa el rendimiento, 
a Fabio canso con estar rendida; 
si déste busco el agradecimiento, 
a mi me busca el otro agradecida: 
por activa y pasiva es mí tormento, 
pues padezco en querer y en ser querida. 


Aunque el problema resulte insoluble, vale la pena despe- 
jar algunos de sus elementos: un estudioso me decía hoy que 
toda esta poesía “culta” del siglo XVII, especialmente la cul- 
terana y la conceptista, da impresión de artificio, vista desde 
nuestro tiempo, irritado de sinceridad romántica, de desnudez 
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realista y de franqueza para: toda parece, a la ade 
cia, ejercicio retórico. No parece natural que quien siente un 
amor se ponga a expresarlo en forma conceptista o culterana; 
pero la verdad es que todos nos expresamos dentro de formas 
que son las usuales en nuestro tiempo (a menos que introduz- 
camos novedad, cosa que a Sor Juana no parece haberle preocu- 
pado grandemente), y, a menos que las formas de expresión 
sean tan artificiosas que impidan toda sinceridad, nuestro sen- 
timiento entrará en ellas. La forma poética de Sor Juana, a 
pesar de sus artificios, no llega a impedir la expresión de las 
emociones. Así, las poesías que dedica a su amiga y protec- 
tora la Marquesa de Mancera están en la forma usual de la épo- 
ca, pero sabemos que representan sentimientos reales: así, el so- 
neto en que le habla de la enfermedad que ha padecido y de que 
ha sanado, no es más que un juego de conceptos sobre la muer- 
te y la causa de que la deje vivir: la muerte no puede enseñorear- 


se en ella, porque su señora es Laura; por eso termina con este 


rasgo fino: 
Y dejóme morir sólo por ti. 

Si hay obra de Sor Juana que demuestre intento retórico, 
es su comedia Los empeños de una casa, ejercicio de técnica cal- 
deroniana: hay dos damas y tres galanes, el galán a hace la cor- 
te a la dama A y a la dama B; el galán b y el galán c hacen la 
corte a la dama B. 

El problema es resolver por quiénes se decidirán estas da- 
mas; hay una que está dudando entre los galanes, y para 
colmo hay hasta una escena de confusión en que se produce una 
relación ficticia entre una dama y un galán que no se conocen. 
A pesar de tanto artificio, hay en la comedia rasgos autobiográ- 
ficos: una de las damas tiene muchos de los caracteres de Sor 
Juana, y es ella la que se lleva el mejor premio, el mejor galán. 


* a * 


Sor Juana tiene, entre los catorce y los dieciocho años de 
edad, vida tan agitada, física y espiritualmente, que cuesta traba- 
jo imaginarlo en mujer tan joven. Sabemos que desde pequeña 
tuvo interés en estudiar, que a la edad de ocho años fué llevada 


a Méjico a vivir con uno de sus abuelos, donde comenzó a leer 
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muchos libros, que sólo en veinte lecciones aprendió los rudi- 


mentos del latín y que después adquirió los más variados cono- 
cimientos por esfuerzo propio. Dice el P. Calleja: “Volaba la 
fama la habilidad tan nunca vista en tan pocos años; y al paso 
que crecía la edad, se aumentaban en ella la discreción con los 
cuidados de su estudio... 

“Aquí referiré con certitud no disputable ( tanta fe se de- 
be al testigo) un suceso, que sin igual apoyo le callara. .. El 
Señor Marqués de Mancera, que hoy vive, — y viva por mu- 
chos años, que frase es de favorecido, — me ha contado dos ve- 
ces que, estando con no vulgar admiración (era de Su Excelen- 
cia) de ver en Juana Inés tanta variedad de noticias, las escolás- 
ticas tan (al parecer) puntuales, y bien fundadas las demás, 
quiso desengañarse de una vez, y saber si era sabiduría tan admi- 
rable, o infusa, o adquirida, o artificio, o no natural, y juntó 
un día en su palacio cuantos hombres profesaban letras en la 
Universidad y ciudad de México: el número de todos llegaría a 
cuarenta, y en las profesiones eran varios, como teólogos, escri- 
turarios, filósofos, matemáticos, historiadores, poetas, humanis- 
tas, y no pocos de los que, por alusivo gracejo, llamamos tertu- 
líos, que, sin haber cursado por destino las facultades, con su 
mucho ingenio y alguna aplicación suelen hacer, no en vano, 
muy buen juicio de todo. No desdeñaron la niñez (tenía enton- 
ces Juana Inés no más de diez y siete años) de la, no combatien- 
te, sino examinada, tan señalados hombres, que eran discretos; 
ni aun le esquivaran descorteses la scientífica lid por mujer, que 
eran españoles. Concurrieron; pues, el día señalado, a certamen 
de tan curiosa admiración, y atestigua el Señor Marqués que no 
cabe en humano juizio creer lo que vió, pues dice “que a la ma- 
nera que un galeón real (traslado las palabras de Su Excelencia) 
se defendería de pocas chalupas que le embistieran, así se desem- 
barazaba Juana Inés de las preguntas, argumentos y réplicas que 
tantos, que cada uno en su clase, le propusieron”... De tanto 
triunfo quedó Juana Inés (así me lo escribió, preguntada) con 
poca satisfación de sí... 

“Entre las lisonjas de esta no popular aura vivía esta dis- 
cretíssima mujer; cuando quiso que viessen todos el entendimien- 
to que habían oído... Desde esta edad tan floreciente se dedi- 
có a servir a Dios, en una clausura religiosa, sin haber jamás 
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amagado su pensamiento a dar oídos a las licencias del matri- 
monio: quizás persuadida del secreto la Americana Fénix a que 
era impossible este lazo en quien no podía hallar par en el 
mundo”. | 

Creo que Juana Inés no entró al claustro propiamente por 
motivos religiosos; no quiero decir que entró al claustro sin fe, 
cosa inconcebible en el México colonial del siglo XVII, sino que 
no entró en él por vocación claustral: su motivo esencial fue el 
deseo de tranquilidad y de estudio. 

“Entréme religiosa, — dice en la Carta a Sor Filotea,—, 
porque aunque conocía que tenía el estado cosas (de las accesso- 
rias hablo, no de las formales) muchas repugnantes a mi genio, 
con todo, para la total negación que tenía al matrimonio, era / 
lo menos desproporcionado y lo más decente que podía elegir 
en materia de la seguridad, que deseaba, de mi salvación: a cu- 
yo primer respecto (como al fin más importante) cedieron y 
sujetaron la cerviz todas las impertinencillas de mi genio, que 8 
eran de querer vivir sola, de no querer tener ocupación obliga-. 
toria que embarazasse la libertad de mi estudio, ni rumor de co- 
munidad que impidiese el sossegado silencio de mis libros. Esto 
me hizo vacilar algo en la determinación, hasta que, alumbrán- 
dome personas doctas de que era tentación, la vencí con el fa- 
vor divino, y tomé el estado que tan indignamente tengo”. 

A quien tiene vocación de monja, como Santa Teresa, no 
se le ocurriría pensar en los estorbos de la vida en comunidad: 
Sor Juana, en realidad, habría querido vivir sola entregada al A 
estudio, lejos de las vanidades y estériles inquietudes del siglo; 
y entre dos posibilidades, el claustro y el matrimonio, le pareció 
menos estorbo — aún siéndolo — el claustro . 

“Pensé yo que huía de mí misma, — agrega, — pero, mi- CoN 
serable de mí, tráxeme a mí conmigo, y traxe mi mayor enemi- 
go en esta inclinación que no sé determinar si por prenda o cas- 
tigo me dió el cielo. ... 

“Volví (mal dixe, pues nunca cessé), proseguí, digo, a la 
estudiosa tarea (que para mí era descanso en todos los ratos que 3 
sobraban a mi obligación) de leer y más leer; de estudiar, y más q 
estudiar, sin más maestro que los mismos libros. Ya se ve cuán E 
duro es estudiar en aquellos caracteres sin alma, careciendo de y 
la voz viva y explicación del maestro: pues todo este trabajo 
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sufría yo muy gustosa, por amor de las letras; si hubiesse sido 
por amor de Dios, que era lo acertado ¡cuánto hubiera mereci- 
do!” La confesión es definitiva: su verdadera religión era el es- 
tudio. Luego dice: “Bien que yo procuraba elevarlo [el traba- 
jo| cuanto podía y dirigirlo a su servicio , porque 
el fin a que aspiraba era a estudiar teología, pareciéndorme men- 
guada habilidad, siendo católica, no saber todo lo que en esta 
vida se puede alcanzar, por medios naturales, de los Divinos 
Misterios, y que siendo monja, y no seglar, debía por el estado 
eclesiástico professar letras, y más siendo hija de un San Jeróni- 
mo, y de una Santa Paula, que era degenerar de tan doctos pa- 
dres ser idiota la hija” 

Le parecía preciso, para llegar * “a la cumbre de la Sagrada 
Teología... subir por los escalones de las Sciencias y Artes 
Humanas; porque ¿cómo entenderá el estilo de la Reina de las 
Sciencias quien aún no sabe el de las ancillas?”' 

Para darnos cuenta de su carácter, veamos lo que dice so- 
bre su manera de estudiar, y cómo a veces tenía que sufrir es- 
torbos en sus estudios: “Yo de mí puedo assegurar que lo que 
no entiendo en un autor de una facultad, lo suelo entender en 
otro de otra que parece muy distante... No es disculpa, ni por 
tal la doy, el haber estudiado diversas cosas, pues éstas antes se 
ayudan; sino que el no haber aprovechado ha sido ineptitud mía 
y debilidad de mi entendimiento, no culpa de la variedad: lo 
que, sí, pudiera ser descargo mío es el sumo trabajo, no sólo de 
carecer de maestros, sino de condiscípulos con quienes conferir y 
exercitar lo estudiado, teniendo sólo por maestro un libro mu- 
do, por condiscípulo un tintero insensible; y en vez de explica- 
ción y ejercicio, muchos estorbos, no sólo los de mis religiosas 
obligaciones (que éstas ya se sabe cuán útil y provechosamente 
gastan el tiempo), sino aquellas cosas accessorias de la comuni- 
dad, como estar yo leyendo, y antojárseles en la celda vecina to- 
car y cantar: estar yo estudiando, y pelear dos criadas, y venir- 
me a constituir juez de su pendencia; estar yo escribiendo, y 
venir una amiga a visitarme, haziéndome muy mala obra con 
muy buena voluntad: donde es preciso, no sólo admitir el em- 
barazo, pero quedar agradecida del perjuicio; y esto es continua- 
mente, porque como los ratos que dedico a mi estudio son los 
que sobran de lo regular de la comunidad, ellos mismos les so- 
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bran a las otras para venirme a estorbar; y sólo saben cuánta 
verdad es ésta los que tienen experiencia de vida común, donde 
sólo la fuerca de la vocación puede hacer que mi natural esté 
gustoso, y el mucho amor que hay entre mí y mis amadas her- 
manas, que como el amor es unión, no hay para él extremos dis- 
tantes”. 

Luego narra las dificultades que tuvo y las críticas que re- 
cibió: “Entre las flores de estas mismas aclamaciones se han le- 
vantado y despertado tales áspides de emulaciones y persecucio- 
nes, cuantas no podré contar; y los que más sensibles y nocivos 
para mí han sido no son aquellos que con declarado odio y male- 
volencia me han perseguido; sino los que amándome y deseando 
mi bien ( y por ventura, mereciendo mucho de Dios por la bue- 
na intención) me han mortificado y atormentado más que los 
otros con aquel No conviene a la santa ignorancia que deben 
este estudio; se ha de perder, se ha de desvanecer en tanta altura 
con su misma perspicacia y agudeza. ¿Qué me habrá costado re- 


sistir esto? ¡Rara especie de martyrio, donde yo era el mártyr y 


me era el verdugo! Pues por la (en mí dos veces infeliz) habili- 
dad de hacer versos, aunque fuessen sagrados ¿qué pesadum- 
bres no me ha dado? 

. . . "Han llegado a solicitar que se me prohiba el estudio . 
Una vez lo consiguieron con una prelada muy santa y muy cán- 
dida, que creyó que el estudio era cosa de Inquisición, y me 
mandó que no estudiasse; yo la obedecí (unos tres meses que 
duró el poder ella mandar) en cuanto a no tomar libro, que en 
cuanto a no estudiar absolutamente, como no cae debajo de mi 
potestad, no lo pude hacer, porque, aunque no estudiaba en los 
libros, estudiaba en todas las cosas que Dios crió, sirviéndome 
ellas de letras, y de libro toda esta máquina universal. Nada 
veía sin reflexa, nada oía sin consideración, aun en las cosas más 
menudas y materiales; porque, como no hay criatura, por baxa 
que sea, en que no se conozca el me fecit Deus, no hay alguna 
que no pasme el entendimiento si se considera como se debe. 
Assí yo (vuelvo a dezir) las miraba y admiraba todas; de tal 
manera, que de las mismas personas con quienes hablaba, y de 
lo que me dezían, me estaban resaltando mil consideraciones: 
¿de dónde emanaría aquella variedad de genios e ingenios, sien- 
do todos de una especie? ¿cuáles serían los temperamentos y 
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ocultas cualidades que lo ocasionaban? Si veía una figura, esta- 
ba combinando la proporción de sus líneas, y mediándola con el 
entendimiento, y reduciéndola a otras diferentes. Passeábame 
algunas veces en el testero de un dormitorio nuestro (que es una 
pieza muy capaz) y estaba observando que, siendo las líneas de 
sus dos lados paralelas, y su techo a nivel, la vista fingía que 
sus líneas se inclinaban una a otra, y que su techo estaba más 
baxo en lo distante que en lo próximo; de donde infería que las 
líneas visuales corren rectas, pero no paralelas, sino que van a 
formar una figura piramidal. Y discurría si era ésta la razón 
que obligó a los antiguos a dudar si el mundo era esférico o no. 
Porque, aunque lo parece, podía ser engaño de la vista demos- 
trando concavidades donde pudiera no haberlas. 

“Este modo de reparos en todo me sucedía y sucede siem- 
pre, sin tener yo arbitrio en ello, que antes me suelo enfadar, 
porque mz cansa la cabeca; y yo creía que a todos sucedía esto 
mismo, y el hacer versos, hasta que la experiencia me ha de- 
mostrado lo contrario: y es de tal manera esta naturaleza o 
costumbre, que nada veo sin segunda consideración. Estaban 
en mi presencia dos niñas jugando con un trompo, y apenas 
yo vi el movimiento y la figura, cuando empezé, con ésta mi 
locura, a considerar el fácil motu de la forma esférica, y cómo 
duraba el impulso, ya impresso e independiente de su causa, pues 
distante de la mano de la niña, que era la causa motiva, bailaba 
el trompillo, y, no contenta con esto, hice traer harina y cerner- 
la, para que, en bailando el trompo encima, se conociesse si eran 
círculos perfectos o no los que describía con su movimiento; y 
hallé que no eran sino unas líneas espirales, que iban perdien- 
do lo circular cuando se iba remitiendo el impulso. 

“Pues ¿qué os pudiera contar, señora, de los acontecí- 
mientos naturales que he descubierto estando guisando? Veo 
que un huevo se une y fríe en la manteca o azeite; y, por con- 
trario, se despedaza en el almíbar; veo que, para que el azúcar 
se conserve flúida, basta echarle una muy mínima parte de 
agua en que haya estado membrillo u otra fruta agria... Pero, 
señora ¿qué podemos saber las mujeres, sino filosofías dh coci- 
na? Bien dijo Lupercio Leonardo que bien se puede filosofar 
y aderezar la cena. Y yo suelo dezir, viendo estas cosillas; Si 
Aristóteles hubiera guisado, mucho más hubiera escrito” 
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Sor Juana, durante su vida en el convento, estuvo en gran 
comunicación con el mundo: precisamente, el claustro estaba 
lejos de ser sitio de reclusión tan estrecho como hoy parece; 
si consideramos que en el siglo XVIÍ una mujer tenía muy 
poco movimiento, cualquiera que fuese su estado, el convento 
no le resultaba más estrecho que la casa: el locutorio podía 
convertirse hasta en reunión frecuente y numerosa; y el locu- 
torio del convento de San Jerónimo en México era concurrido 
por toda clase de personajes eminentes, deseosos de conversar 
con Sor Juana. “En las visitas a la red — dice el P. Calleja — 
había menester gastar más paciencia, porque más tiempo, como 
los personajes que frecuentaban su conversación no acertaban 
a dexarla luego, ni les podía perder el respeto con excusarse. 
Sólo para responder a las cartas que, en versos y en prosa, de 
las dos Españas recibía, aun dictados al oído los pensamientos 
tuviera el amanuense más despejado bien en que trabajar. No 
se rendían a tanto peso los hombros de esta robustíssima alma; 
siempre estudiaba y siempre componía, uno y otro tan bien 
como si fuera poco y de espacio”. En medio de todo esto, es 
evidente que Sor Juana fué siempre modesta, y nada preocupa- 
da de sus éxitos, que le venían sin buscarlos. 

Hay otro hecho curioso, que ha demostrado recientemente 
la señorita Schons, y es la capacidad administrativa de Sor 
Juana; creo que la señorita Schons exagera al llamarla “astuta 
mujer de negocios” (puesto que una monja no estaba en situa- 
ción de hacerlos) ; pero, a lo que parece, se le hacía gran número 
de regalos, y con ellos logró constituir una renta. 

Es fama que llegó a tener gran número de libros, hasta 
cuatro mil, — porque se los enviaban los autores, — dice Ca-- 
lleja — “como a la Fee de Erratas” (como si hoy dijéramos 
el depósito legal). 


Se consagró siempre a la caridad; a los cuarenta y un años, . 


sobrevino en ella un cambio grande y definitivo: sintió por 
fin una devoción religiosa intensa y abandonó todos los estu- 
dios profanos; vendió sus libros, para dedicar el producto de 
ellos a la caridad, repartiéndolo entre los pobres, y sólo con- 
servó tres libros de rezo. Se consagró a la oración y hasta 
llegó a mortificarse el cuerpo. 

No sabemos, o no sabíamos bien hasta hace poco, cuál 
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cs haber sido la principal influencia me esta conversión, — | 
- Hamémosla así; — pero ahora, con los datos publicados 0 , 


- arzobispo cuyo delirio caritativo la contagió y la hizo desprer, 
derse de todos los bienes que poseía. 

Esta crisis sirvió providencialmente para prepararla a 
bien morir, porque, antes de que se completaran dos años de la 
transformación que se operó en su espíritu, murió Sor Juana: 
había a la sazón en México una epidemia larga y terrible, que 
duró mucho tiempo; durante ella, aquel arzobispo hizo mul-- 
_titud de obras de caridad; entretanto, Sor Juana se dedicaba a 
atender a sus hermanas, como enfermera: en su cuerpo debili- 
tado hizo presa fácil la enfermedad, y murió cuando aún no 
había cumplido los cuarenta y cuatro años. 
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- COOPERACION LIBRE 


Por NICOLAS REPETTO 


IV, — EL MOVIMIENTO COOPERATIVO EN AN 
ARGENTINA 


del movimiento cooperativo en los principales países de Euro- 


pa, convendrá que analicemos ahora, de una manera rápida, 
también, hasta qué punto esa forma de actividad económica 


del pueblo ha penetrado en las costumbres argentinas. Las ci- 


fras de las estadísticas oficiales no arrojan grandes cantidades, 


no verán Vdes. en las estadísticas argentinas, figurar las coope- 
rativas por millares, pero, esto no obstante, es sumamente gra- 
to poder comprobar que esta forma de organización ya ha 
sido bien comprendida en nuestro país y ofrece algunas mani- 


festaciones que traducen un grado de desarrollo importante, no 


tanto por lo que son en la actualidad, cuanto por lo que pro- 
meten. Y esto es interesante, porque en nuestro país, como ya 


lo dije en la primera lección, no sólo importa que se organicen 


cooperativamente los consumidores, sino que importa sobre to- 
- do que se organicen los productores agropecuarios. “Todos los 
días se habla de que es preciso defender la producción, pero 


Después de haber señalado el desarrollo y la importancia 


ALA 
% 


252 CURSOS Y CONFERENCIAS 


EN ¿quién va a defender la producción si no los productores mis- 8 
mos? El gobierno puede colaborar en una obra de esta natura- 7 
2 leza, el gobierno puede prestar el concurso del elemento técni- Ñ 
co, de grande importancia, sin duda, pero lo esencial de la de- pi 
2) fensa debe quedar a cargo y ser realizada por los mismos pro- 
ductores, y no hay defensa posible de la producción agrope- 
' cuaria si los productores agrícolas no se organizan cooperati- 
SRA vamente. Tendremos oportunidad de ocuparnos de este punto, 
PO, cuando hablemos de la cooperación agrícola; por el momento 
adelanto este concepto general. 

Las estadísticas en nuestro país adolecen de graves defí- 
ciencias, de orden distinto. A veces son deficiencias por falta 
0] de técnica, por mala organización de la estadística, por infor- 
0 mación deficiente, y otras veces es porque la estadística oficial 
ñ adultera deliberadamente los resultados. Yo he tenido que ocu- 
parme una vez en la Cámara de un director de estadística que 
adulteraba los resultados, los arreglaba o disponía de manera 
a conformar o a servir de elemento justificativo de la política 
de del gobierno. Ese director de estadística preparaba las cifras 
2 queen un momento cualquiera le convenían al gobierno. La 

estadística es entre nosotros deficiente, y lo es por las razones 

que acabo de señalar y por las dificultades que existen aún en 

nuestro país para recoger informes, por el estado un poco pri- 

mitivo de algunas organizaciones cooperativas, por todo eso 

que contribuye a que nuestras estadísticas sean todavía una ma- 

teria deficiente; pero no hay más recurso que atenerse a los 

datos oficiales, porque nosotros personalmente, no podríamos 

levantar una estadística. ¿Quién puede, individualmente, hacer 

dy una estadística de estas sociedades? Aquí la única entidad ca- 

sk pacitada para ello, es el ministerio de agricultura, y hay que 
Me aceptar los datos que nos da dicho ministerio. 

Según los datos consignados en el Boletín mensual de Es- 

Se tadística, en el número correspondiente a los meses de enero, fe- 

UI brero y marzo de 1930, el más reciente que nos ofrece el mi- 

nisterio de agricultura en esta materia, el número de cooperati- 

vas al cierre del ejercicio 1928--29, era de 222, las que agru- 

o? paban un conjunto de 78.391 socios, habían reunido un capi- 

| tal de 11.532.781 pesos, y habían realizado ese año, excluidos 

los seguros, operaciones por valor de 84.406.164 pesos. Este 
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es el movimiento cooperativo del ejercicio 1928-29 en nuestro 
país. Ahora, clasificadas de acuerdo a su naturaleza, estas 222 
cooperativas se distribuyen así: 36 son de consumo, 2 de edi- 
ficación, 16 de crédito, 95 agrícolas, 5 bodegas cooperativas, 3 
cooperativas frutícolas, 4 de seguros rurales, 33 cooperativas 
de tambos, 21 cooperativas varias y 4 cooperativas de electri- 
cidad. Es un movimiento éste de la cooperación de energía 
eléctrica, que pasa en nuestro país por un momento sumamente 
interesante. Hay una cantidad de poblaciones que están tratan- 
do de defenderse por medio del abastecimiento cooperativo 
de la energía eléctrica, y es muy probable que este movimiento 
responda a las maniobras “trustistas””, que a la presencia y a la 
vista de todo el mundo, están realizando en nuestro país el ca- 
pital Norte Americano e inglés, que ya ha comprado las usinas 
de pueblos, villas y ciudades importantes de las provincias de 
Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe. 

En los últimos años las cifras estadísticas que ofrece el mi- 
nisterio de agricultura, parecerían demostrar que el movimien- 
to cooperativo argentino ha sufrido una crisis bastante consi- 
derable, pero esas cifras sólo indican una regresión aparente, 
debido a la sanción de la ley de cooperativas. En diciembre de 
1926 el Congreso sancionó la ley de protección de las coope- 
rativas, que establece los requisitos que debe llenar una socie- 
dad de esta naturaleza para poder llamarse cooperativa y tener 
derecho al amparo, la protección y ayuda que el Estado dis- 
pensa a esta clase de sociedades. Sancionada la ley, se vino a 
descubrir una gran cantidad de sociedades anónimas, vulgares 
empresas de explotación, que funcionaban en este país bajo la 
denominación de cooperativas; y entonces, es claro: sanciona- 
da la ley, como ésta también tiene una cláusula según la cual 
queda terminantemente prohibido el uso del nombre “coope- 
rativa” en las sociedades que no son tales, muchas sociedades 
que figuraban como cooperativas, tuvieron que borrar de su 
título esta denominación, y desaparecer también del registro 
de las sociedades cooperativas. 

La nueva ley, aparentemente, determinó una reducción 
en el número de cooperativas, pero lo que hizo fué sacar del 
medio una cantidad de sociedades que parasitariamente se disi- 
mulaban detrás de la cooperación. Sabemos que en la Avenida 
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de Mayo y Florida, hay una casa de comercio, que ahora gira 
y se le conoce bajo el nombre de S. A. G. A., y que funcionó 
durante mucho tiempo con el nombre de Cooperativa Nacio- 
nal de Consumos, pero que nunca fué tal cooperativa. Existían 
también en la ciudad de Buenos Aires algunos almacenes en 
barrios alejados del centro, cuyos dueños, conociendo ya la 
atracción simpática que esta palabra ejerce en la masa popular, 
habían colocado debajo del nombre de su almacén, la denomi- 
nación: cooperativa. Se trataba de almacenes vulgares donde 
se explotaba a la gente de acuerdo con las normas comunes, 
pero estos comerciantes creían de esta manera atraer mayor nú- 
mero de clientes, haciéndoles creer que esa denominación de co- 
operativa, les aseguraba un trato un poco distinto del de los 
almacenes comunes. Esto explica los datos que se encuentran 
en el Boletín del ministerio de agricultura y que presentan esta 
disminución aparente. En el año 1924-25, la estadística 
oficial da 206 cooperativas, con 118.945 socios, un capital de 
40.518.482 pesos y operaciones realizadas en el año por valor 
de 157.469.501 pesos. Ahora, 3 años más tarde, en el ejerci- 
cio 1928-29, las cooperativas aumentan a 222, pero el núme- 
ro de socios disminuye a 78.391; el capital desciende también 
a 11.532.781, y las operaciones, que antes alcanzaron en nú- 
meros redondos a 157 millones de pesos, descienden a 
84.406.164 pesos. Esto es, como hemos dicho, un descenso 
aparente, puesto que, sancionada la ley de cooperativas, se re- 
tiraron del registro una cantidad de sociedades que no eran ta- 
les, y por consiguiente, con esas sociedades se fueron los milla- ' 
res de socios y los millones de pesos, que ahora no figuran en 
esta última estadística. 

Es interesante precisar cómo, cuándo y dónde nació en 
nuestro país el primer ensayo de cooperativa de consumo. Esta 
historia no se ha hecho y yo he tratado de hacerla buscando 
donde he podido, llegando a esta reseña que seguramente es in- 
completa, imperfecta, pero otros vendrán después y la com- 
pletarán, la harán mejor. Revisando el informe contenido en 
una memoria descriptiva agregada a las cifras del censo nacio- 
nal del año 1914, en el tomo 10, página 132, aparece la pri- 
mera cooperativa argentina de consumo, que habría sido fun- 
dada el año 1884 por un señor Carlos H. Atwell, que era él 
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mismo un británico o descendiente de británicos; este 


1 fundó en aquella fecha una cooperativa titulada Sociedad Co- 


" EA sy 


ROmbre 


operativa de Almacenes, que tenía por objeto principal el con- 
sumo de comestibles y bebidas, pero por sus estatutos se reser- 
vaba también el derecho de ensanchar sus operaciones y agre- 
gar al almacén cualquiera o todos los ramos del comercio o de 
la industria. El capital de esa cooperativa se formaba por accio- 
nes de 5 pesos, y los estatutos establecían que ningún socio 
podría tener más de 30 acciones. Había, entonces, una limita- 
ción al capital de cada socio. Esta sociedad no fué propiamente 
una cooperativa obrera. El señor Atwell, hijo de ingleses o in- 
glés él mismo, quiso hacer en este país un ensayo de cooperati- 
va de acuerdo a los sistemas que ya estaban muy difundidos en 
Inglaterra, y entonces él fundó esta, que fué principalmente de 
empleados. Parece que los 2 o 3 primeros años de esta sociedad 
fueron de una vida realmente próspera, satisfactoria, pero po- 
co a poco esta prosperidad fué declinando, y en el año 1890, 
con motivo de la gran crisis económica que hubo en el país, 
esta cooperativa desapareció. 

Casi contemporáneamente a la cooperativa del señor 
Atwell, cooperativa que podríamos llamar de tipo burgués, pa- 
ra empleados, asomó aquí el primer ensayo de cooperativa 
realmente obrera, una cooperativa de consumo obrera, el año 
1885, un año después de la del señor Atwell, por un grupo de 
socialistas franceses que habían emigrado de Francia con mo- 
tivo de los sucesos de la Comuna. Las violentas represiones que 
siguieron al movimiento de la Comuna, determinó en Francia 
el alejamiento de muchos hombres nacidos en aquel país y que 
habían tenido alguna actuación en dicho movimiento. Esos 
hombres fundaron aquí una cooperativa de consumo, ubicada 
en la manzana, entonces de casas bajas y casi ruinosas, que 
ocupa actualmente el Congreso Nacional, la manzana limi- 
tada por Rivadavia, Victoria, Entre Ríos y Pozos. Era una 
cooperativa de artículos generales que no tardó en sucumbir, 
porque había introducido en sus hábitos dos prácticas que tie- 
nen para la cooperación, la misma acción que el cianuro para 
las hormigas. Habían introducido el crédito, y para aumentar 
los atractivos de la cooperación, ya que no eran capaces de des- 
pertar un sano interés en los socios, habían establecido también 
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un pequeño despacho de bebidas. Y Vdes. ya se imaginan que 
un despacho de bebidas y el crédito en una cooperativa, debían 
terminar con su existencia en pocos años, y así fué en efecto 
como el año 1888 esta cooperativa desapareció completamente. 
Pero antes de desaparecer esta cooperativa, un grupo de alema- 
nes que habían emigrado de Alemania escapando a las leyes de 
excepción dictadas en 1882 contra los socialistas, formaron 
aquí el club ““Vorwaerts”, de la calle Rincón, que todavía 
existe. Estos alemanes socialistas agrupados en el mencionado 


club, fundaron una cooperativa de panadería que fué dirigida 


por el padre del actual gerente de “El Hogar Obrero”, Don 


Máximo Schulze. La cooperativa de panadería, que funcionó 


durante 7 u 8 años, según los informes que yo tengo, desapa- 
reció también a causa de haber introducido el crédito como uno 
de los elementos normales de acción de la cooperativa. Se in- 
trodujo el crédito, la cooperativa fué amontonando y amonto- 
nando deudas, los deudores no pagaron, y por fin vino, des- 
pués del quebranto, el derrumbe total de la sociedad. 

Un tercer ensayo de cooperativa obrera lo inició en esta 
ciudad, en 1898, el Dr. Juan B. Justo, fundando la Coopera- 
tiva Obrera de Consumo. Esa sociedad se instaló en el local 
situado en la calle Méjico 2070, que durante mucho tiempo 
fué el centro principal de acción en esta capital del partido so- 
cialista. Los estatutos de esa cooperativa, que fueron redactados 
por el Dr. Justo y cuyo original se conserva ahora en el archi- 
vo de “El Hogar Obrero”, como un documento de algún va- 
lor histórico, eran sencillos: artículos breves, claros, precisos, 
como tenían que ser para una sociedad de esta naturaleza. 
Constaban solamente de 15 artículos, y se establecían en ellos 
estas características: acciones de 10 pesos pagaderas en dos cuo- 
tas; un solo yoto para cada socio; ventas al contado y sola- 
mente a los socios, pudiendo el consejo vender a los no socios 
cuando lo creyera conveniente. De las utilidades, el 60 % de- 
bía distribuirse a los socios en proporción a sus consumos, el 
30 % para el fondo de reserva, y el 10 % restante para el per- 
sonal empleado. Esta cooperativa abría sus puertas de noche; 
era atendida voluntariamente por los socios, que se turnaban, 
un socio la atendía una semana, otro la siguiente, etc. No obs- 
tante todos estos rasgos de buena voluntad, de entusiasmo y de 
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unción casi religiosa de que dieron muestras los socios, la co- 
operativa fué decayendo poco a poco y en 3 años desapareció. 

Pero el fundador de esta cooperativa obrera de consumo 
no se desanimó por este primer fracaso, y pocos años después, 
en 1905, el mismo Dr. Justo, acompañado de una treintena 
de colaboradores, entre los cuales yo me contaba, fundó la Co- 
operativa El Hogar Obrero. Esta cooperativa nació y actuó 
durante sus primeros 8 años como una cooperativa de crédito 
para edificación. Si Vdes. hacen un esfuerzo de memoria, re- 
cordarán que por aquella fecha atravesamos una época de ver- 
dadero delirio por los remates de lotes de terreno en mensuali- 
dades. Muchos obreros, aprovechando de los aumentos de sa- 
lario que había habido en aquella época consiguieron juntar 


- algunos pesos que aplicaron después a la adquisición de un te- 


rreno, aprovechando la oportunidad que se les ofrecía todos 
los domingos, pues en los suburbios de Buenos Aires se rema- 
taban centenares y centenares de lotes, que podían ser adqui- 
ridos con toda facilidad, pues se les vendía a plazos larguísi- 
mos y en cuotas mínimas. Mucha gente había adquirido así su 
lote, que le imponía la obligación de pagar la contribución te- 
rritorial y el impuesto municipal, aunque su lote no les pro- 
ducía absolutamente nada. Fué entonces que se fundó una so- 
ciedad cooperativa sobre el tipo de algunas sociedades de este 
género que por centenares y por millares existen, según nos eXx- 
plicaba el Dr. Justo en una primera reunión, en los Estados 
Unidos. Son sociedades de ahorro y de edificación en las cua- 
les los obreros que han conseguido hacerse de algunos ahorros, 
los colocan en esas sociedades, cuyos fondos se destinan a ser 
prestados a otros socios que los necesitan para construir su vi- 
vienda propia. Los que tienen ahorros para colocar los colocan 
allí a interés, y los que necesitan dinero prestado para hacer 
sus viviendas, lo toman allí a un interés módico. Fundamos 
esta sociedad, trabajamos 8 años en esta forma exclusiva de 
construcciones, con un éxito extraordinario. Eran operaciones 
todas ellas seguras, pues prestaba generalmente ya sobre la base 
del terreno, que era de propiedad del prestatario, de manera' 
que lo que se construía tenía siempre la garantía de la hipoteca 
que se creaba a favor de la cooperativa. De tal manera que las 
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“operaciones eran regulares, seguras, por lo que la sociedad pros A e 


-peró en una forma realmente inesperada. E AN 
Cuando la sociedad había construído ya cierto número: A wo e 

4 casas para socios, resolvió extender el campo de sus actividades 0 
. - construyendo una primera vivienda colectiva, de departamen- o 


F tos confortables é higiénicos, para ser alquilados a sus socios 
a precios reducidos, e instalando en la planta baja del gran in- 
mueble una sección de consumo, que, poco a poco, fué incor- 
porándosd “una serie de progresos, sobre los cuales volveré 
más tarde, y que han hecho de “El Hogar Obrero” la primera 
y la más importante cooperativa de consumo que existe en el 
.país. “El Hogar Obrero”, desde su fundación casi, ha tratado de 
influir sobre el ambiente argentino, difundiendo las nociones 
principales en materia cooperativa, tratando de que otras so- 
ciedades se constituyan, porque, como ya les he dicho antes y 
vuelvo a repetirlo ahora, en materia de actividad cooperativa, 
no puede haber competencia ni celos; estos esfuerzos coopera- 
tivos pueden reproducirse al infinito, pueden surgir todas las 
cooperativas que se quiera en todos los lugares, estas socieda- 
des no se estorban, por el contrario, ellas tienen la posibilidad : 
de fusionar sus esfuerzos, y estos esfuerzos sumados, ustedes 
saben que no representan siempre solamente la suma, sino que 
en la suma de esfuerzos, se realiza casi siempre una SpriadaN 
de multiplicación. .. ae 
Según la estadística del ministerio de agricultura, las co- de 
operativas agrícolas actualmente son 143. Estas cooperativas A 
agrícolas yo las he visto aparecer una tras otra. Algunas de 
ellas han aparecido, en buena parte, gracias a nuestra propa- SN 
ganda. Algunas de estas cooperativas han surgido después de et 
s 1, 2, 3 conferencias dadas a pedido de un grupo de agriculto- ruge 
0 res, por alguno de nosotros; de manera que las conozco, las he 1 o 
IN visto nacer, desarrollarse, agruparse, y puedo dar sobre ellas 
algunos datos interesantes. Estas cooperativas agrícolas pueden 
p ser distribuídas en 4 grandes grupos: unos son grupos geográ- 
ficos, y otros dependen del nexo, de la vinculación que tengan 
con algunas instituciones o federaciones centrales. Las podemos 
dividir entonces en: cooperativas agrícolas autónomas; coope- 
y rativas agrícolas entrerrianas; cooperativas agrícolas federales 
y cooperativas agrícolas argentinas. 
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Las cooperativas agrícolas autónomas, son, como lo dice 
muy bien su nombre, cooperativas que existen por sí, que no 
tienen vinculación con otras instituciones, que no están some- 
tidas ni al control ni al examen ni a ningún género de depen- 
dencia de otras instituciones. El tipo de cooperativa agrícola 
autónoma, por ejemplo, es La Liga Agrícolo-ganadera de Ju- 
nín; es una sociedad importante que ha sido fundada en el año 
1904 por tres chacareros de Junín: Domingo Pini, Bernardo 
Serramendi y Luis H. Traverso. Es una cooperativa impor- 
tante que se ocupa de la venta de implementos agrícolas, de 
productos alimenticios, artículos de consumo, y hace también 
transacciones en cereales por cuenta de sus asociados. Tiene un 
local importante y está en constante progreso. Otro tipo de co- 
Operativas agrícolas autónomas, son las cooperativas fundadas 
hace algunos años en las vecindades de Pigúé, en el sur de la 
provincia de Buenos Aires, por el señor Pelayo Fernández, un 
entusiasta e inteligente trabajador de la cooperación, que utili- 
zando la circunstancia favorable de que había allí un grupo 
de chacareros vinculados por lazos de nacionalidad y de idio- 
ma, fundó varias cooperativas muy interesantes, algunas sobre 
seguro contra el granizo, contra incendio de parvas, y otras 
simplemente de consumo. 

- Lás cooperativas entrerrianas forman un grupo caracte- 
rístico, por muchas razones. Son alrededor de 16 cooperativas, 
13 agrícolas, y las otras 3 son cooperativas de crédito agrícola. 
Estas cooperativas han fundado su federación, y se ocupan 
ahora de negociar directamente el trigo de Entre Ríos con el 
Brasil y con el Paraguay. Creo que ya han obtenido algún re- 
sultado de estas gestiones, y ahora se ocupan del problema de 
los elevadores. El movimiento cooperativo en Entre Ríos, pa- 
rece haber contado siempre con un ambiente favorable y haber 
recibido también el estímulo inteligente de todas las autorida- 
des. En el año 1917 formulé un proyecto de cooperativas en 
la Cámara y al estudiar la cuestión y buscar antecedentes, en- 
contré que en la provincia de Entre Ríos, todos los gobiernos 
de todos los matices, porque allí han pasado gobiernos de casi 
todos los regímenes, todos se han mostrado inteligentes del 
punto de vista del fomento eficaz y discreto de la cooperación, 
todos ellos han velado por el progreso de la cooperación en la 
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provincia. Han aparecido allí hace muchos años, los mejores tíi- 
pos de Bancos rurales, tipos de Bancos rurales que actualmente se 
aconsejan en los Estados Unidos. Y este ambiente, este estímu- 
lo inteligente de parte de las autoridades, unido a la propagan- 
da cooperativa que ha hecho el ingeniero agrónomo, señor Víc- 
tor D. Etcheverry, quien consagró muchos años y muchos es- 
fuerzos a esta cuestión, y a la existencia de un fuerte espíritu 
de asociación en los habitantes de las colonias israelitas que 
existen en aquella provincia, como la colonia Clara, todo eso 
ha hecho que en materia de cooperación agrícola, sea Entre 
Ríos la provincia o la zona del país que se impone al resto y 
a la consideración de los estudiosos. El eje de todo este movi- 
miento cooperativo entrerriano, es, sin duda, una cooperativa 
organizada por israelitas que se llama Fondo Comunal de la 
colonia Clara; es una asociación que tiene más de 1.000 socios, 
de carácter cooperativo y también mutualista, que se ocupa de 
cooperación agrícola en general, provisión de implementos y 
artículos de consumo, y posee ya una gran experiencia en ma- 
teria de venta de cereales por cuenta de los socios. Esta coopera- 
tiva tiene embarcaciones en algunos puertos, galpones en algu- 
nas estaciones de ferrocarril y ha dado a la cooperación entre- 
rriana un carácter de lo más simpático. 

El tercer grupo es el de las cooperativas federales, que se 
llaman así porque están controladas o porque mantienen al- 
guna vinculación con la Federación Agraria Argentina, una 
organización de agricultores que posee su sede central en la 
ciudad de Rosario. Según los datos del ministerio de agricul- 
tura, las cooperativas federales son 20, tienen un poco más de 
dos mil socios, han realizado medio millón de pesos de capital 
y en el último año han tenido un movimiento anual de unos 
ocho millones de pesos. Estos son los datos de la estadística 
oficial. En la propaganda a favor de la organización de estas 
cooperativas de la Federación Agraria, han intervenido, no 
poco, en el comienzo, los esfuerzos y la colaboración de algu- 
nos socialistas, esfuerzo y colaboración que hace algunos años 
ha cesado. a 

El cuarto grupo lo forman las cooperativas agrícolas ar- 
gentinas, que se llaman así porque están adheridas a la Aso- 
ciación de Cooperativas Argentinas, que tiene también su sede 
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en la ciudad de Rosario. La Asociación ha nacido de una orga- 
nización creada por el señor Juan Costa, un agricultor muy 
inteligente, un hombre de campo que poseía una heredad en la 
provincia de Córdoba, que había trabajado personalmente en 
tareas de chacra, que conocía de hecho las cosas, que también 
había leído y era hombre de cierta cultura. El señor Juan Cos- 
ta fundó las más sólidas” y las mejores cooperativas agrícolas 
que tiene el país, empezando por la de Noetinger; después in- 
fluyó en la fundación de la cooperativa de Leones, que es la 
cooperativa agrícola ejemplar, sobre todo ahora, que a sus 
grandes facilidades y a sus medios mecánicos de apilar y cargar 
bolsas de cereales, ha anexado un elevador de granos. En esta 
organización, Don Juan Costa tuvo-una influencia decisiva, 
fué el alma de todo aquello, que en su origen se llamó “La 


Asociación de Cooperativas rurales de la Zona Central”; más 
¡tarde esta denominación desapareció para dar lugar a esta otra: 


Asociación de Cooperativas Argentinas, institución que se ha 
ido ampliando y que según los informes más recientes del ge- 
rente de esta institución, su importancia, traducida en cifras, 
sería la siguiente: Las entidades adheridas a la “Asociación de 
Cooperativas Argentinas”, formaban a fines del año. 1930, un 
conjunto de 57 cooperativas, algunas de las cuales recién ini- 
ciadas. La Asociación sólo posee datos exactos sobre 35 de es- 
tas cooperativas, cuyo movimiento total en el ejercicio 1929- 
30, fué el siguiente: número de socios, 8.601; Capital reali- 
zado por estas 35 cooperativas: $ 2.133.924,06. En el año 
se distribuyeron mercaderías generales por valor de pesos 
6.307.868,85. Ellos llaman distribución de mercaderías, por- 
que usan un tecnicismo cooperativo; por inercia decimos to- 
davía venta de mercaderías. En realidad en una cooperativa no 
debería decirse venta, sino distribución. Se distribuye a los so- 


cios mediante el pago de un precio, pero en una cooperativa. 


eso no es venta, sino una distribución, un suministro de valo- 
res de uso. Prosigamos. Venta de cereales y oleaginosos, reali- 
zadas por el conjunto de estas cooperativas y por las coopera- 
tivas mismas: $ 10,437.174,66. Venta de productos de gran- 
ja: $ 13.455. Venta de frutas y verduras: $ 94.579,15. Ven- 
ta de vinos (cooperativas sanjuaninas), que parecen estar ad- 
heridas a la Asociación Argentina: $ 298.378,44. La Asocia- 
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ción de Cooperativas Argentinas trata de operar ahora como 
una cooperativa mayorista, comprando al por mayor para pro- 
veer a su vez a las cooperativas adheridas; ésta es una forma 
de actividad que recién la inicia y por eso no ofrece todavía 
una cifra bastante abultada. Según los datos que me ha dado 
la gerencia de la Institución, durante 9 meses solamente del 
año pasado, el movimiento de la Asociación, como coopera- 
tiva mayorista y vendedora mayorista de cereales, ha sido el 
siguiente: han vendido mercaderías a las cooperativas adheri- 


das por valor de $ 188.909,05. Han comprado mercaderías ' 


por cuenta de las cooperativas adheridas por valor de pesos 
327.374,52. Y han vendido cereales y oleaginosos por cuenta 
de las cooperativas adheridas por valor de $ 602.760,58. Esta 
Asociación, lo mismo que la Federación Agraria, se ocupa tam- 
bién de seguros agrícolas y contra accidentes del trabajo. La 
Asociación al 30 de mayo de 1931 tenía en vigencia 4.703 
pólizas de seguro contra accidentes del trabajo, cuyas primas 
representaban un valor de $ 627.341,85. Y sobre granizo se 
hicieron 970 seguros por valor de $ 206.227,55. Esta Asocia- 
ción de Cooperativas Argentinas es la que ha iniciado el movi- 
miento a favor de la construcción de elevadores de granos. Ya 
hay 5 cooperativas adheridas a la Asociación que han cons- 
truído su respectivo elevador de granos y que lo utilizan; es- 
tas son las cooperativas de Leones, Oliva, Hernando, Hanca- 
cha y Armstrong, y actualmente se construye en el puerto de 
Rosario un formidable elevador terminal, de propiedad de la 
Asociación, y está destinado a recibir los cereales enviados por 
los elevadores de estación de las cooperativas adheridas. 
Vamos a hablar ahora con un poco más de detenimiento 
de El Hogar Obrero. Ya les he dicho quien fundó el Hogar 
Obrero, cuando se fundó; les he dicho también que El Hogar 
Obrero comenzó como una cooperativa de crédito para edifi- 
cación; que durante 8 años esa cooperativa se ocupó exclusi- 
vamente en esta clase de operaciones, construyendo en ese tiem- 
po 160 casitas independientes y construyó dos pequeños ba- 
trios obreros; un barrio en Ramos Mejía y otro en Turdera. 
Pero después de haber realizado una vasta experiencia en la 
construcción de viviendas individuales de propiedad de los so- 


cios, El Hogar Obrero quiso extender su experiencia para sa- 
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“tisfacer otras necesidades, para realizar alguna obra social. 
Hasta entonces sólo había construído viviendas para aquellos 
socios que tenían la posibilidad de adquirir una. Se consideró 
interesante contribuir con alguna otra actividad a la solución 
del problema de la habitación en la ciudad de Buenos Aires, 
problema que es todavía pavoroso y que lo era mucho más 
hace 20 años. Contribuir a resolver el problema de la habita- 
ción, construyendo una gran casa colectiva, pero ya no para 
venderla, no ya para darla en propiedad como vivienda a los 
socios, sino una casa colectiva para ser habitada por los socios 
como inquilinos, planeando los departamentos no con un cri- 
terio de lucro, como generalmente se hacen estas cosas, sino con 
un criterio humano y social. Fué así como, allá por el año 1912, 
adquirió en un barrio obrero populoso de esta capital, en Ba- 
rracas, un terreno de grandes dimensiones, planeó y construyó 


allí una casa compuesta de planta baja, sótano, entre suelo y 


cuatro pisos altos. En estos cuatro pisos se construyeron 32 


“departamentos, ocho por cada piso, y en cada departamento 


se dotó por lo menos a todos ellos: de una cocina, un baño, un 
pequeño vestíbulo, un patiecito, dos o tres piezas, y aberturas 
opuestas que permitieran en todos los casos la más completa 
ventilación. Y todo eso para darlo a los socios al precio de 
alquiler más acomodado posible, no más de 75 ú 80 pesos por 
departamento. 

En la planta baja, en el entre suelo y en el sótano, se 
dispusieron locales para una cooperativa de consumo, la que 
no fué instalada de inmediato, pero iniciándola en la forma 
más modesta posible. Disponíamos de un vasto local, pero no 
lo ocupamos todo al comienzo. Lo dividimos por medio de un 
tabique, alquilamos una parte, y tomamos la otra mitad. El 
entre suelo lo alquilamos a la Sociedad Luz, que tuvo allí por 
espacio de muchos años, su biblioteca, sus laboratorios, sus 
museos y sus oficinas. A medida que nuestra sociedad iba in- 
corporando otros renglones de abastecimiento, a medida que a 
los artículos de almacén, que había sido la materia inicial, se 
iban agregando otras cosas: menaje, mercería, zapatería, som- 
brerería, etc., nosotros nos veíamos obligados a ensanchar nues- 
tras instalaciones. Entonces comenzamos por despedir a nuestro 
inquilino de la planta baja. Más tarde le pedimos al Dr. Gimé- 


A : A $ . , ) 


k 


CURSOS Y CONFERENCIAS 265 


nez que tuviera la bondad de dejarnos libre el entresuelo, y el 
Dr. Giménez resolvió el problema construyendo un edificio 
para la Sociedad Luz. Así fuímos, poco a poco, ensanchando 
todas nuestras instalaciones. Fundamos, más tarde, una caja de 
ahorros; compramos un terreno para guardar allí las mercade- 
rías en depósito y para alojar nuestros vehículos y nuestros ca- 
ballos, porque la sociedad desarrolló un reparto de importancia, 


llegando a tener 7 o 8 carros, 2 o 3 automóviles y más de una 


docena de caballos. Más adelante la sociedad entabló relaciones 
directas con la cooperativa mayorista inglesa, empezó a pro- 
veerse directamente de cosas de Inglaterra. Estableció también 
relaciones comerciales con algunas cooperativas italianas y espa- 
nolas. La sociedad, en continuo crecimiento, construyó más 
tarde un inmueble grande en la calle Cangallo 2070, a dos cua- 
dras de Callao, con una distribución que consta de un sótano 
inmenso, dos plantas bajas y 24 departamentos altos desarro- 
llados en 3 pisos y 4 torres. Hemos adoptado allí el sistema de 
las torres. Simples cortes de 6 o 7 metros de ancho, cruzan 
transversalmente todo el edificio y aseguran así la entrada del 
sol y de aire por ambos lados. Es un edificio que mira al norte, 
por consiguiente tiene luz solar por la mañana por el lado del 
Este; tiene luz solar durante la tarde por el lado del Oeste, y 
tiene también luz solar por el lado del Norte. Allí se instaló 
una sucursal, la sucursal central. Instalamos también una su- 
cursal en Avellaneda. Actualmente la sociedad está construyen- 
do un gran inmueble, el más grande de cuantos hemos cons- 
truído hasta ahora, de 6 pisos distribuidos en dos torres, con 
terreno atrás para hacer otras tantas, pero que no haremos por 
ahora, porque la situación económica del país y del mundo, 
aconsejan más bien ser parcos en esta clase de gastos. Y en este 
gran inmueble de la calle Alvarez “Thomas y El Cano, instala- 
remos también una sucursal en la planta baja, y habrá allí de- 
partamentos para dar en alquiler a los socios, algunos de los 
cuales realizan una aspiración que veníamos acariciando de 
tiempo atrás. Con nuestras construcciones anteriores, sólo ha- 
bíamos resuelto el problema de la vivienda para aquellos so- 
cios que ganaran de 210 a 240 pesos, porque los departamen- 
tos de Martín García y Bolívar, alquilados a 70 y 80 pesos, 
sólo son accesibles para los socios que ganen por lo menos en- 
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tre 210 y 240 pesos al mes, porque en nuestro país ya se sabe 
que en alquiler se invierte la tercera parte del sueldo o del sa- 
lario, es decir, el 33 %. 

En la calle Cangallo 2070, hemos construído departa- 
mentos todavía más lujosos, departamentos que no pudimos 


entregar, por la comodidad de que disponen, por el lugar cen-' 


tral en que están ubicados, a menos de 145 y 150 pesos; los 
hay también de 110, pero todos esos departamentos son para 
socios que perciben mensualmente 370 a 470 pesos. Pero nos- 
otros queríamos resolver el problema para aquellos socios que 
no perciben mensualmente sino el salario mínimo de 160 pe- 
sos; ,para un hombre que gana mensualmente 160 pesos, es 
evidente que el alquiler tiene que ser de 50 o 55 pesos. Y esto 
es lo que vamos a resolver en tel edificio de Alvarez “I'homas y 
El Cano. Hay allí en la segunda torre, una serie de departa- 


.mentos que constan de una pieza grande, de una cocina-come- 


dor, de un baño y de un pequeño vestíbulo. Esa cocina-come- 
dor, en realidad representa dos piezas. Se ha construído una 
pieza amplia con una especie de saliente en uno de los lados, 
y allí va colocada la cocina, que puede disimularse, una vez 
que se ha terminado la cocina y que el ama de casa ha hecho 
limpieza, por medio de una cortina. Esperamos dar a los socios 
estos departamentos en alquiler por unos 50 pesos por mes. 
Según los datos que he tomado de la memoria última, de 
fecha 16 de febrero de 1931, el movimiento de la cooperativa 
ha sido en el año 1930, el siguiente: Número de socios, 9.464. 
Capital realizado: $ 1.120.065,92. Depósitos en caja de aho- 
rros: $ 701.226,56. Ventas en el año: 804.445,90. Valor de 
los préstamos concedidos a los socios para edificar: 63.800. 
Esta cantidad como se ve, es bastante reducida, pero es que la 
sociedad necesita en este momento la mayor parte de su dinero 
para construir el inmueble del cual he hablado hace un mo- 
mento, y no puede, por consiguiente, darlo a los socios que lo 
piden para construir su casa. Número de personas que habitan 


en los departamentos de propiedad de la Cooperativa: 316. 


Esto es muy poca cosa, sin duda, para la ciudad de Buenos 
Aires que tiene un par de millones de habitantes. Número de 
empleados: 73; es un contingente apreciable de hombres y 
mujeres, porque también hay mujeres empleadas. Sueldos pa- 
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gados en el año: 132.564,20. Utilidades por excedente de con- 
sumo y beneficio de capital: 84.193,08. Estas utilidades por 
excedente de consumo y beneficio de capital, necesitan ser expli- 
cadas para que sean bien comprendidas. Todo socio de ““El Ho- 
gar Obrero” es un accionista, y como tal debe tener a cuenta de 
su acción, de 100 pesos nominales, una cantidad mínima de 3 
pesos. Para entrar como socio y tener derecho a realizar todas 
las operaciones en la sociedad, es necesario depositar esa suma de 
tres pesos y abonar una cuota de ingreso, creo que de 50 cen- 
tavos. Con esto se es socio y se tiene derecho a hacer un pedido; 
este nuevo socio puede llamar por teléfono, o mandar una nota 
haciendo un pedido para su casa, tiene, en suma, el derecho de 
consumir. Pero él puede aumentar su haber de tres pesos depo- 
sitando lo que puede y a medida que pueda a cuenta de su ac- 
ción; en una palabra, él puede madurar su acción de 100 pe- 
sos suscritos, es decir, integrarla, llevarla a 100 pesos integra- 
dos. La acción madura también acreditándole los dividendos 
percibidos a cada fin de ejercicio y el excedente o beneficio de 
consumo. 

Cuando un socio ha madurado su acción, es decir, cuan- 
do ha integrado por todos estos medios el valor de 100 pesos, 
entonces tiene que subscribir otra acción, lo que no le cuesta: 
nada, naturalmente, y empieza a hacer la misma operación so- 
bre esta segunda acción: deposita a su cuenta lo que puede, y 
al mismo tiempo le incorpora los beneficios ya enunciados. En 
la sociedad todo el mundo tiene el derecho de retirarse con todo 
su haber cuando quiera; todo el mundo tiene también el dere- 
cho de retirar parte de lo que tiene depositado sobre sus accio- 
nes; es una operación, un retiro que se hace comúnmente en 
“El Hogar Obrero” como sí fuera un Banco y que siempre se 
ha hecho con la mayor rapidez, salvo durante la guerra. Al 
estallar la guerra, en 1914, una parte de los socios de El Ho- 
gar Obrero, creyendo, tal vez, que todo se iba a venir al suelo, 
que todo terminaría en un desastre, se presentaron reclamando 
el retiro de sus fondos; había gente que tenía mil pesos, otras 
dos mil, otras cien pesos, otras cincuenta, otras cinco mil. Es 
evidente que si nosotros hubiéramos querido abonar y atender 
simultáneamente todas esas solicitudes, habríamos tenido que 
rematar todas las casas para hacernos de los fondos necesarios 
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y pagar; pero acogiéndonos a la disposición del estatuto, que 
“establece que los pedidos de retiro se atenderán en el orden en 
que hayan sido formulados y dentro de los fondos disponibles, 
establecimos un registro para que fueran anotándose en él to- 
dos los pedidos. Hubo un momento en que los retiros llegaron 
a sumar cerca de 320.000 pesos, que no se habría podido sa- 
carlos de golpe de la cooperativa. Entonces empezamos a aten- 
der por turno: cuando había la posibilidad de conceder un re- 
tiro, lo concedíamos; íbamos por el orden en que se habían 
formulado las solicitudes. Fuímos pagando poco a poco, pero 
sin cesar, y ocurrieron algunos casos como éste: socios que ha- 
bían solicitado retiro de sumas más o menos grandes, cuando 
la sociedad estuvo en condiciones de poner a su disposición la 
“suma requerida, muchos socios contestaban: ahora no los ne- 
cesitamos, renunciamos al retiro. En esa forma la sociedad 
hizo frente a los retiros, y más tarde todo volvió a normali- 
zarse. Ahora pide un socio retiro de fondos, hace el anuncio 
con un par de días de anticipación, y los tiene en seguida. 
En el país existen, sin duda, muchas cooperativas y algunas 
muy buenas que merecerían que nos ocupáramos de ellas con 
algún detalle, pero esto en realidad nos llevaría muy lejos. 
Yo, sin embargo, no podría dejar de mencionar aquí, algu- 
nas cooperativas que conozco y que a mi juicio han sido im- 
plantadas sobre muy buenas bases, bases muy serias, muy cla- 
ras, y sólidas. Recuerdo en este momento 6 grandes coopera- 
d tivas de consumo que tienen una panadería anexa. Son las co- 
iA ] operativas de consumo de Rosario. que tienen un local vasto, 
0 una magnífica tienda y que comenzó como cooperativa de pa- 
óh nadería para extenderse luego a otros consumos. La coopera- 
tiva de Bahía Blanca, que es un modelo en el género: comen- 
zÓ con una cooperativa de pan, estableció más tarde una fá- 
brica de fideos y actualmente ha ampliado enormemente sus 
locales y va a establecer, si mo ha establecido ya, su sección de 
consumo de artículos de almacén. La cooperativa de Campa- 
na, que también comprende artículos de almacén y menaje. 
La cooperativa de panadería de Necochea, que es dentro de 
todas las panaderías que yo conozco en el país, tal vez la me- 
jor: amplitud de local, aseo, comodidad para el personal, 
roperos, baño, agua corriente, todo lo que se puede desear 
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del punto de vista del confort e higiene del personal. Otra co- 
“operativa importante es “La Equidad”, Junín, una sociedad 
que surgió con un vuelo enorme y está para anexarse una sec- 
ción de almacén. 

La sexta cooperativa de pan es la de Ayacucho, también 
amplia y próspera. Cooperativas de consumo que merecen re- 
cordarse, porque son ejemplo de tenacidad, de perseverancia, de 
organización inteligente, de cabal comprensión de las normas 
“cooperativas, esfuerzo y perseverancia que naturalmente van 
siendo coronados con el éxito, porque son cooperativas que se 
afirman cada vez más en su desarrollo y aumentan el número 


de sus socios. Entre éstas tenemos, por ejemplo, las cooperati- 


“vas de: Remedios de Escalada, Lanús, Bernal, La Plata, Zá- 
rate, Pergamino, Olavarría, Mar del Plata, Chascomús y Pun- 
ta Alta. Todo el movimiento cooperativo en el país está en 
manos de obreros. La de Punta Alta es una cooperativa esen- 
cialmente obrera; son obreros de los arsenales de marina los 
que han fundado esa cooperativa, los que la han acompañado, 
los que la han prodigado cuidados realmente maternales y los 
que han conseguido llevarla al grado de prosperidad y desa- 
rrollo en que está actualmente. 

Y son los obreros de los arsenales de Punta Alta 


los que han animado la obra más inteligente y más in- 


teresante que hoy constituye el asunto del día en este país. 
Son ellos los que han fundado la cooperativa de luz eléctrica 
de aquella localidad. Había en Punta Alta una empresa de 
electricidad de propiedad particular, que ejercía, como ejercen 
estas empresas en todos los pueblos de las provincias, una ver- 
dadera extorsión sobre los consumidores. De aquí nació por 
iniciativa de estos hombres, que ya tenían alguna práctica en 
el movimiento cooperativo, la idea de fundar una cooperativa 
de electricidad. Esta ha tenido que luchar con todas las difi- 
cultades imaginables, porque la compañía capitalista de luz 
eléctrica local contaba con todas las influencias, hasta llegó a 
contar en un momento con la tutela jurídica de un abogado 


de la provincia de Buenos Aires que tenía como socio'al go-' 


bernador de la misma. Y esa circunstancia parecía decisiva pa- 
ra provocar la muerte de la cooperativa obrera, pero así mis- 
mo supo defenderse y hasta triunfar en una tentativa que se 
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hizo para retirarle la personería jurídica. Ahora la coopera. 


tiva de Punta Alta suministra la corriente eléctrica a mitad 
del precio del que cobra la empresa capitalista local a sus abo- 


nados. Y hay allí abonados rutinarios que aún persisten en. 


permanecer en la empresa capitalista en lugar de entrar a la 
cooperativa obrera. Este movimiento es ahora de gran actua- 
lidad. Se conoce lo que sucede en este país de 2 a 3 años a la 
fecha. Se presentan unos señores y compran las usinas eléc- 
tricas, pagando cualquier precio por las concesiones. Esto ha 
podido hacerse y se está haciendo todavía sin determinar nin- 
guna reacción de parte de los poderes públicos, pero los ve- 
cindarios advirtieron el peligro que corrían y entonces empezó 
a producirse un doble movimiento: un movimiento a favor 
de la rebaja de las tarifas de la energía eléctrica y otro movi- 
miento a favor de la constitución de cooperativas de energía 
eléctrica con la participación de las municipalidades. En estos 
momentos se está tratando de llevar a la práctica una idea que 
se viene cultivando desde hace tiempo: formar una coopera- 
tiva de energía eléctrica que tenga asociada a la municipalidad. 
Se ha pretendido que las municipalidades no pueden asociarse 


en una cooperativa, lo que es un error garrafal, pues tenemos. 


que recordar el hermoso ejemplo de una sociedad que ha sido 
creada por ley en Francia, para la explotación de la fuerza hi- 
droeléctrica de las cascadas del Ródano, que serán utilizadas 
para generar energía eléctrica, servir a la irrigación y facilitar 
la navegación. Y se ha constituído una sociedad cooperativa 
en la que interviene el Estado francés, el que pone a disposi- 
ción de la sociedad las cascadas y asegura un interés al capital 
invertido en la empresa. En esta entrar también como aso- 
ciados todos los que consumen energía eléctrica para fines in- 
dustriales y todas las municipalidades del trayecto que necesi- 
ten energía eléctrica para su iluminación. Esta empresa se pro- 
pone nada menos que llevar a París la energía eléctrica gene- 
rada en las cascadas que se forman a la salida del Ródano. Y 
si eso puede ser allí, si las municipalidades pueden entrar en 
una concesión y organización de un plan tan vasto e impor- 
tante como éste, es evidente que las municipalidades pueden 
también entrar en una cooperativa. Por otra parte tenemos ya 
el antecedente de la municipalidad de La Plata, que se ha aso- 
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EL PROBLEMA DE LA POBLACION 


Por JOSE GONZALEZ GALE 


II. — IDEAS SOBRE LA POBLACION EN LA 
ANTIGUEDAD Y EN LA EDAD MEDIA 


Veamos, ahora, cuales eran las ideas que con respecto a 
la población predominaban en el mundo en los tiempos ante- 
riores a Malthus. : 

Como es lógico, y a pesar de estar ya comprobada E re- 

y _mota antigúedad del hombre sobre la tierra, sólo podremos 
tomar en cuenta aquellas épocas relativamente modernas, cuya 
civilización fué bastante adelantada como para dejarnos tes- 
tímonios fehacientes de su manera de pensar. 

Con respecto a otras civilizacioens rudimentarias, y, con 
mayor razón, con respecto a los pueblos en estado natural, es 
decir, que empezaban apenas a diferenciarse de sus hermanos 
menores de la escala zoológica, sólo conjeturas pueden hacerse 
relativas a su modo de vivir. En cuanto a sus pensamientos, 0 


TRA 


Ei a : Ai » 
La E Cn ONFERE 
CURSOS. Y CONFER | 
MA O EN 
¿quién es capaz de decidir si podían elevarlos más allá de las 
penurias del diario vivir? ' 
Prescindiremos, pues, de ellos, hasta que nos ocupemos 
del crecimiento de la población como un hecho concreto, a 
parte — y aún en contra — de las teorías más o menos vero- 
símiles o ingeniosas que se pueden elaborar. 
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Para los antiguos — puede afirmarse resueltamente — 
no existió nunca el problema de la super-población. 

Cuantos medios de información poseemos nos indican, 
sin que quede lugar a dudas, que para ellos una descendencia 
numerosa era considerada como una bendición de Dios, y que 
los solteros eran mal mirados por regla general. 

Mediaba para ello — en primer lugar — el factor reli- 
E gioso. Casi todas las religiones, en efecto, consideraban que los 
muertos necesitaban, para ser felices en la otra vida, el culto 
constante y reverente de sus descendientes y de los descendien- 
tes de sus descendientes. Y la interrupción de este culto produ- 
cía la infelicidad de los Manes ancestrales. 

De esta creencia han quedado huellas en los textos reli- 
giosos. * 

Así, por ejemplo, las leyes del Manú establecen “que el 
“hombre y la mujer están obligados a cumplir en común los 
“ritos religiosos tendientes a perpetuar la especie humana”. 

“* Cuando al nacer el primer hijo el hombre adquiere la A 
calidad de padre, se libera de su deuda hacia los Manes: por di 
“eso el primogénito adquiere derecho a la totalidad de la he- > 
“rencia” 

"Ese hijo mediante cuyo intermedio paga su deuda y ob- E 
“ tiene la inmortalidad es el hijo del deber. Los otros son hi- ! 
jos del amor” 

* Porque un hijo libera a su padre del infierno, Brahma 
“mismo le ha llamado Put-tra”, (Salvador del Infierno; de 
Put, infierno, y tra, salvador). 

“* Mediante un hijo se conquistan los mundos; mediante 
o “un nieto se obtiene la inmortalidad, mediante el hijo del nie- 
A “to se obtiene el mundo del sol”. 
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A los motivos religiosos se agregaban razones de otra 
índole. 

En aquellos tiempos el padre de familia ejercía sobre ésta 
un dominio absoluto. Cuanto mayor fuera el número de sus 
hijos y de sus nietos mayor era el de sus servidores. Y como la 
principal fuente de riqueza era la tierra, una familia numerosa, 
lejos de ser una carga, era un medio seguro de hacerse rico. 

Por eso ha podido decir Stangeland (Premalthusian Doc- 
trines of Population, pág. 40) que “en la sociedad patriarcal 
“el rango social era en gran parte determinado por el número 
“* de hijos”. 

Además, la otra industria de aquellos tiempos: la guerra, 
reclamaba brazos también. La guerra, en realidad, ha sido in- 
dustria de todos los tiempos. Pero entonces se la consideraba in- 
dustria lícita, en tanto que hoy afectamos considerarla ilícita. 

El pueblo judío ha tenido en todo tiempo el culto de las 
familias numerosas, y, entre sus costumbres, se incluye la de 
casarse en edad temprana. 

La Biblia detalla, con cierta fruición, como la prolifici- 
dad de la pareja edénica cubrió la tierra con su estirpe. 

Más adelante, Abram se lamenta ante Jehová que le ofre- 
ce servirle de escudo diciéndole: ¿qué podrás darme a mí 
que ando sin hijo? Jehová le muestra el cielo estrellado y le 
dice: “Cuenta las estrellas si puedes. Así de numerosa será tu 
simiente”. 

Promesa que le reitera más tarde, cuando le cambia el 
nombre de Abram, por el de Abraham como símbolo de que 
será padre de multitud de gentes”. 

Y, por sí ello era poco, cuando ya mozo Isaac, hijo de 
Abraham, éste por mandato de Dios, se apresta a sacrificarlo, 
Jehová le detiene en el preciso instante de alzar el cuchillo y le 
renueva sus promesas. “Cuando bendiga te bendeciré, y cuan- 
“ do multiplique, multiplicaré tu simiente, como las estrellas 
“* del cielo y las arenas del mar, y tu simiente poseerá las puer- 
“* tas de tus enemigos”. 


TH. 


Pero, en realidad, nada de cuanto queda dicho se vincula 
al problema de la población si no es para demostrar que, en 
aquellos tiempos, nadie había llegado a plantearlo. 
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Es necesario llegar a Grecia, y a los tiempos de Platón, 
para verlo aparecer. 

Pero tampoco se formula en la forma general que hoy 
lo hacemos. Surge subsidiariamente como una de las tantas 
cuestiones que trae aparejadas la fundación de un estado lo 
más perfecto posible. Por eso es en las páginas de “La Repú-. 
blica” y de “Las Leyes” de Platón donde encontramos las 
primeras ideas concretas. 

Refiriéndose al gobierno del estado dice Platón que son 
tres las formas que pueden proponerse. 

La primera — la más excelente — será la que establezca 

como norma invariable de conducta el antiguo proverbio que 
dice: “entre amigos verdaderos todo es común”, bienes, mu- 
jeres, hijos. Debe abolirse, a ser posible, hasta la palabra pro- 
piedad. Una ciudad regida por tal sistema haría la felicidad 
de sus habitantes, fueran éstos dioses o simplemente hijos de 
los dioses. 


Es el estado modelo: los hombres no son aún capaces de 


implantarlo, pero hay que tratar de aproximarse a él en lo 
posible. 
Ello ie lleva a formular la segunda forma de establecerlo. 
Y ahí es donde aparecen las ideas respecto a la población que 
nos interesan. 


Puesto que los ciudadanos son incapaces de trabajar en 
común la tierra, habrán de repartirsela. Pero no han de olvi- 
dar que no es más suya que del estado y que, siendo su patria 
han de respetarla aún más que a su madre. 


El número de hogares será siempre el mismo y no se per- 
mitirá aumentarlo ni disminuirlo. Para ello cada padre no 
instituirá heredero de sus tierras sino a uno solo de sus hijos. 
Los que tengan más acomodarán a las hembras de acuerdo con 
las leyes, y en cuanto a los varones los cederán a aquellos de sus 
conciudadanos que carezcan de descendencia masculina. 


Y el poder más elevado tomará las providencias para que, 
si el número de hijos e hijas fuera excesivo en cada familia, 
o si, por el contrario, a causa de una esterilidad fuese dema- 


siado pequeño, no haya más ni menos de cinco mil cuarenta 
familias. 
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: Se puede, para ello, prohibir la generación cuando es de- 

masiado prolífica y favorecer el aumento de la población me- 

diante cuidados y esfuerzos: (distinciones honrosas, repren- 
siones o avisos de los ancianos a los jóvenes). 


En caso de no poderse mantener el número de cinco mil 
cuarenta, aconseja que el exceso sea enviado fuera, con las de- 
bidas medidas de previsión. ? 

Pero si, por calamidades de cualquier índole, disminuyese 
mucho el número de ciudadanos, no debe remediarse la escasez 
introduciendo extranjeros de educación adulterada. 

¿De dónde saca Platón ese misterioso número cinco mil 
¿guarenta? 


El mismo lo ha dicho pocas páginas antes. 

“* Es indispensable por lo que hace a los números que to- 
“do legislador conozca sus propiedades y sepa cuál es aquel 
“* de que los Estados pueden sacar mayores ventajas: es éste el 
“ que mejor se presta a un mayor número de divisiones en 
“ orden progresivo. Sólo el número infinito es susceptible de 
“toda clase de divisiones. Cinco mil cuarenta no tiene más 


“* que cincuenta y nueve divisores, pero entre ellos hay diez 


“* que son correlativos empezando por la unidad, lo cual es 
“* sumamente conveniente ya en la guerra, ya en la paz”. 


Divide luego la ciudad en doce tribus, y, siempre guar- 
dando las debidas proporciones fija el número y las atribucio- 
nes de los magistrados. 


Más adelante insiste sobre “la multitud de cómodas di- 
“* visiones de que es susceptible dicho número, ya se le tome 
“en conjunto, ya se tome sólo la dozava parte, que es el nú- 
“* mero de las familias de cada tribu, y el producto exacto de 
**21 por 20. Así como el número entero se divide en doce 
** partes iguales, cada una de ellas, que forma una tribu, puede 
“también dividirse en otras doce”. Parece dolerse de que cin- 
co mil cuarenta no sea divisible, también, por once, pero re- 
curre a un cómodo expediente: prescinde por un momento de 
dos familias, y obtiene el número cinco mil treinta y ocho que 
es a la vez divisible por once y por cuatrocientos cincuenta y 


ocho. 
Pero ese número cinco mil cuarenta no comprende sino 
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las familias de los ciudadanos; los extranjeros (metecos) y los 
esclavos son extraños a él. 

Los esclavos, en realidad, no son considerados como ver- 
daderos hombres. 

Al hablar de las obras de defensa y de las vías de comu- 
nicación necesarias al estado, dice: “Para estas obras se ser- 
“* virán de bestias de carga y de esclavos del mismo lugar”. 

Se ve, por lo expuesto, que las preocupaciones de Platón, 
en lo que atañe a la población, no van más allá de las conve- 
niencias de la “ciudad-estado”” que se propone como modelo, 
la que no ha de ser “ni demasiado chica ni demasiado grande”, 
según dice en el libro cuarto de La República, al tratar de los 
límites del Estado. 

El sentido de la proporción, tan desarrollado entre los 
griegos, influyó sin duda, en Platón en este caso. Pero segura- 
mente no dejó de pesar en su ánimo el hecho de haber vencido 
los griegos a las huestes infinitamente más numerosas de los 
persas. Por eso añade poco después, no sin complacencia, que 
“ según las apariencias nuestros atletas se batirían, sin dificul- 
“* tad, contra adversarios cuyo número fuese dos o tres veces 
mayor: 

Aristóteles — el padre de la filosofía, como suele llamár- 
sele — se ocupó de la población, en su libro “La Política”, 
consagrado casi totalmente a refutar “La República” y “Las 
Leyes”” de Platón. 

Define al hombre como un animal sociable y explica, así, 
el origen del estado: 

“El que no puede vivir en sociedad, o el que no lo ne- 
“* cesita porque se basta a sí mismo, no forma parte del estado: 
“es un bruto o es un Dios”. 

Sus ideas en cuanto a la extensión de la ciudad no difieren 
mucho de las de Platón. “Se cree que una ciudad ha de ser 
“* grande para ser feliz: será bueno saber lo que hace que una 
“ciudad sea grande o chica; suele juzgarse por el número de 
““ sus moradores, pero sería más acertado considerar más su 
“valer que su número. Cada ciudad tiene su tarea. La que me- 
“* jor la cumple es la más grande” . 

Y entre sus habitantes importa bien distinguir los ver- 
daderos elementos de los extranjeros y de los esclavos. 
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Un gran estado no es lo mismo — agrega — que un 
“estado populoso” 

-Los estados tienen, como todas las cosas, cierta medida a 
que se deben ajustar. “Un barco — ejemplifica — no puede 
“exceder de ciertos límites en cuanto a dimensiones: la exi- 
gúidad o el exceso lo haría malo para navegar” 

Si la ciudad es demasiado chica no podrá bastarse a sí 
misma. Si es excesivamente grande será difícil organizar en 
ella un orden político. Además, en una ciudad demasiado gran- 
de podrían los extranjeros burlar la vigilancia e inmiscuirse 
en su gobierno. 

Debe, pues, ser la población lo suficientemente numerosa 
para bastarse a sí misma, pero no tanto que difículte su vigl- 
lancia. 

En cuanto a su crecimiento, estima, y disiente por ello de 
Platón, que no son las propiedades sino la población misma 
lo que ha de ajustarse a cierta medida. Para ello debería fijarse 
un número de nacimientos—que no podría ser sobrepasado— 
y para cuya determinación se tendrían en cuenta la mortalidad 
infantil y las uniones infecundas. Dejarlo, como en tantos 
otros estados, al azar, es dar origen a la pobreza y con ella a la 
sedición y al crimen. 

Como se habrá advertido, las discrepancias de criterio en- 
tre Aristóteles y Platón, podían ser, en punto a política, todo 
lo fundamentales que se quiera, pero en matería de población 
no eran muy profundas. 

Son interesantes — dentro de este orden de ideas — las 
opiniones de Aristóteles acerca de los esclavos. Desde su punto 
de vista, no parece, en rigor, que pudiera considerárseles como 
formando parte de la población. 

Para él la familia completa consta de personas libres y de 
esclavos. 

Y refutando la opinión de los que piensan que el poder 
del amo sobre el esclavo es contrario a la naturaleza, y que la 
diferencia entre ambos podrá ser legal, si se quiere, pero es 
injusta como hija de la violencia, expresa que siendo los bie- 
nes necesarios a la existencia de la familia, necesarios son, tam- 
bién, los instrumentos que sirven para adquirir esos bienes. 
Y de esos instrumentos unos son inanimados y otros anima- 
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dos. En un barco, por ejemplo, el timonel y el timón son ins- 
trumentos los dos: con vida el uno, sin ella el otro. 

Y mediante una dialéctica artificiosa y sutil establece la di- 
ferencia que existe entre los instrumentos propiamente dichos, 
elementos de producción (la devanadera, por ejemplo) y la 
propiedad, que simplemente es de uso. La vida es uso y no y 
producción: el esclavo no sirve más que para facilitar el uso. 

Propiedad ha de entenderse como parte, y la parte, no 
sólo es porción del todo, sino que además pertenece en abso- 
luto a otra cosa que a ella misma. Por eso en tanto que el amo d 
no es sino amo del esclavo, éste, no solamente es esclavo de | 
aquél, sino que además le pertenece en absoluto. ] 

Y para reforzar su argumentación aduce que todos los N 
animales hallan ventaja en vivir en la dependencia del hombre. he 
Y que “en la especie humana hay individuos tan inferiores a 
ta! *“*los demás como el cuerpo al alma, como la bestia al hombre. 

“El mejor partido que de ellos se puede sacar es el empleo de 

“* sus fuerzas corporales. Son los destinados por la Naturaleza 
““a la esclavitud. Esclavo por naturaleza es el que puede per- 

“* tenecer — y pertenece — a otro, y cuya razón llega apenas Ny 
““ al grado necesario para experimentar un vago sentimiento, 
As “* sin tener la plenitud de la razón”. 

Hoy estas teorías parecen,— .y son — monstruosas. Pero 
explican en parte — y por ello no está de más citarlas aquí — 
porque el problema de la población no se presentó, en reali- 
dad, en aquellos tiempos. Una gran masa de la población era 
considerada en' todas partes, como ganado humano. Su vida 
no importaba, se la sacrificaba sin escrúpulos. Esos templos y 
esos monumentos estupendos que aún hoy nos asombran cos- 
taron miles de vidas. Y no sólo éso, los esclavos empleados 
en esas O en otras rudas tareas vivieron gran parte de su vida 
alejados de sus mujeres. ¿Cómo podría presentarse el proble- 4 
ma de la sobrepoblación? Si así pensaba y discurría el padre «sf 
de los filósofos en la culta Grecia, ¿cómo razonarían los reyes 3 
despóticos de los pueblos guerreros? 

Más que del número se preocupaban los griegos de la 
calidad de la población, mejor dicho de los ciudadanos. 

Tanto Platón como Aristóteles — para no ocuparnos 
más que de los dos filósofos ya citados — coinciden en ello. 
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posos se penetren del la obligación en que están de dar a la re- 


pública hijos bien formados de cuerpo y alma, y establece pa- 


ra ello normas precisas. 


Aristótexes ea su Política” afirma que el deber primero 
del legislador es asegurar a los niños una constitución tan ro- 


busta como pueda ser, y se detiene a analizar prolijamente 
qué circunstancias son más favorables para tal propósito. 
Y, con ese desdén por todo lo que carece de fuerza y de 


belleza, tan natural en el pueblo griego, uno y otro planean 
la eliminación de los descendientes de los individuos inferiores. 


Platón señala, en Las Leyes, la necesidad de que los es- 
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Sugiere Platón, que éstos, lo mismo que los hijos que proce- 


dan de otras uniones pero que tengan alguna deformidad, se- 


rán guardados en un lugar oculto y secreto con prohibición de 


revelarlo. 


-Y Aristóteles opina que hace falta una ley que prohiba: 


alimentar a todo hijo deforme. 


IV. 


El Estado es, para los griegos, una obra de arte. No quie- 
ren que sea grande, sino proporcionado y harmónico. Los 
romanos, por el contrario, conciben el Estado como una fuer- 
za, tanto más eficaz cuanto mayor sea su poder expansivo. 

Atenas, es, sencillamente, el nombre de una ciudad. Ro- 
ma, en un determinado momento, es todo un mundo. 


Ese poder expansivo del estado se realiza, necesariamente, 


mediante la guerra: la guerra de conquista que reclama sol- 
dados sin cesar. Por éso una de las primeras leyendas que en- 
contramos al hojear la historia romana es el rapto de las sa- 
binas. 

Roma durante mucho tiempo no tiene por qué preocu- 
parse del problema de la población. Sus mujeres son fecundas, 
su tierra también, y sus hijos ensanchan los límites de sus fron- 
teras sin cesar. 

Es en los tiempos de César y de Augusto, cuando llega 


Roma al vértice de la parábola ascendente — que es también 


el punto de arranque de la rama descendente de la curva — 
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cuando empieza a presentarse el problema de la población. 
Pero el peligro no es el exceso, sino el defecto. Y la causa, la 
que, refiriéndose a los griegos, provocaba las censuras de Po- 
libio: “Si. por excepción — decía — os sometéis al matrimo- 
** nio, os arregláis de modo que no tenéis más que uno o dos 
“hijos a fin de que puedan, como vosotros, vivir en la rique- 
** za y el lujo. Este mal se ha propagado en secreto, pero con 
“una deplorable rapidez y es la fuente de las desgracias de que 
““ os quejáis, pues cuando no se deja más que uno o dos hijos 
“una guerra o una enfermedad imprevista se los lleva, y es 
“* por,lo tanto inevitable que vuestras casas queden desiertas”. 

César trató de remediar el mal con medidas legislativas, 
que resultaron ineficaces. 

Más tarde Augusto promulgó las leyes Julia (de mari- 
tandis y de adulteriis) en los años 736 y 737 de Roma y las 
leyes Pappia y Poppea, en el año 762 de Roma. 

Tales leyes establecían ciertas prerrogativas a favor 
de los casados tanto en la vida pública como en la privada, 
pero no tuvieron mayor eficacia. 

Las causas que provocaban el mal estaban ya demasiado 
arraigadas. Eran, en lo moral, el egoísmo y la corrupción de 
las clases elevadas, y en lo económico, la mala distribución de 
la riqueza y la esclavitud. 

En todos los tiempos, bajo todos los regímenes, las mis- 
mas causas producen los mismos efectos. 

En el año 212 de nuestra era la “Lex Antoniana de civi- 
tate'”” del emperador Caracalla acordó el derecho de ciudadanía 
a todos los súbditos del Imperio. 

Ya antes, en el año 193, había autorizado el emperador 
Pertinax a quien quiera que fuese a tomar posesión en toda Ita- 
lía, y aún en las provincias, de todo campo no cultivado o de- 
sierto aún en el caso de que perteneciese al emperador. El que 
lo cultivase adquiriría sobre él derecho de propiedad. 

Vanas medidas. El imperio se despoblaba irremisiblemen- 
te, y el conceder derecho de ciudadanía a los bárbaros estableci- 
dos en él no fué sino una anticipada cesión, que hizo el pueblo 
romano, de una parte de sus derechos a aquellos pueblos de di- 


versas razas que no tardarían en tomárselos todos con las armas 
en la mano. 
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La edad media, esa larga noche de la humanidad, no es 
propicia a las especulaciones del espíritu. No hay, pues, que 
buscar durante los diez siglos que dura teoría alguna relativa. 
al problema de la población. 

La iglesia de Cristo, nacida cuando la grandeza de Roma 
estaba en el cenit y consolidada cuando el imperio de occiden- 
te agonizaba, concentra en sí todo el movimiento espiritual de 
la época. 

En realidad no existe, tampoco, durante la edad medía, 
el problema de la población. 


Los que Malthus habría de llamar, en su día, obstáculos 
positivos, obraban entonces libremente. 

Corrupción y soberbia por parte de los señores; miseria 
y cobardía por parte de los siervos; superstición e ignorancia 
por doquiera. Enfermedades, guerras, pestilencias, diezmaban 
a los pueblos. La escasa alimentación y la total ausencia de algo 
que se asemejase a la higiene, secaban, en su origen, las fuen- 
tes de la vida. 

¿Cómo hablar, en aquellos tristes años, del problema de 
la población? ; 

Los padres de la iglesia no tienen por qué preocuparse 
de tal problema. Lo único que les interesa es dilucidar quién 
sirve y honra mejor a Dios: el célibe o el casado. 


Con rara unanimidad, — salvo pequeñas disidencias — 
las opiniones se pronuncian a favor del celibato. Es el estado 
de perfección por excelencia. Pero como la perfección es difí- 
cil de alcanzar, y como, además, si el mundo fuera demasiado 
perfecto, Dios se quedaría sin adoradores, se reconoce que el 
matrimonio es, también, bueno. 

San Pablo, — el gran campeón del celibato — dice en 
su primera epístola a los corintios: “el que casa a su hija hace 
bien; el que no la casa hace mejor”. 

San Juan Crisóstomo reputa que “el matrimonio es bue- 
no para los débiles”. 
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San Ambrosio predica el CEDRO religioso y la abstinen- 
“cia, pero reconoce que la mayor parte de los hombres son in- 
capaces de soportarla, y por ello, no sólo autoriza el matrimo- 
nio, sino que llega a autorizar hasta las segundas nupcias. 


Una posición semejante toma Santo Tomás al defender 
la licitud del celibato refutando a los que lo tienen por una 
manifestación de egoísmo. “Cierto — dice — que el bien gene- 
* ral es preferible al bien particular, pero éso es cuando ambos 
“son del mismo género. Cuando como en este caso el bien 
* particular — la virginidad — es superior al bien general — la 
- “multiplicación de la especie—es aquel el que debe preferirse”. 
No obstante, reconoce que la multitud es incapaz de alcanzar 
la perfección que supone el celibato — estrictamente cumpli- 
do — y que para ella el estado más conveniente y natural es el 
- matrimonio. Razón de más para que los que se sientan capaces 
del sacrificio que ello importa abracen resueltamente el celiba- 
to. No serán ellos los que ocasionen la despoblación de la 
tierra. 


Además, en materia de población, cree equivocada la 
idea de Aristóteles de mantener estacionaria la población de las A 
ciudades. Por el contrario, estima que “las ciudades son tanto A 
“* más poderosas y famosas cuanto más abundan en gentes”. 


| En un curioso libro “Songe de Vergier'” escrito a media- y 38 
dos del siglo XIV, dedicado a Carlos V y cuya paternidad se ET 
atribuye a veces a Raúl de Prelles y a veces a Felipe de Mezie- 4 
res — libro citado, a la vez, por René Gonnard y por Stange- 
land — dialogan un clérigo y un caballero defendiendo, aquél, 

la superioridad del celibato, éste, la de la vida conyugal. Y se 
deslizan ideas tan interesantes como éstas: “Donde los hom- 
“bres escasean la virginidad es un vicio y no una virtud, por- 
“que lo que hace falta es poblar. Donde la población crece 
"con exceso y hay peligro de que llegue a carecer de sustento, 1 
“se impone la restricción”. No cabe duda de que la restricción AS 
de que aquí se habla es la moral restraínt; la contención moral 
a que se referirá, más tarde, Malthus. 
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III — IDEAS SOBRE LA POBLACION EN LOS 
PRIMEROS SIGLOS DE LA EDAD MODERNA 


El primer escritor que se ocupa de la población dentro 
de un orden de ideas que podemos llamar moderno es Ma- 
chiavello. 

El sagaz escritor florentino emite acerca de estas cues- 
tiones conceptos claros y precisos. “En los gobiernos — escri- 


be — moderados y dulces se ve mayor población por ser más 


“libres y deseables los matrimonios, desde que el hombre en- 
“* gendra de buen grado tantos hijos cuantos puede mantener, 
“* máxime. si sabe, además, que sus hijos no sólo nacen libres, 
“* sino que pueden, por sus virtudes, alcanzar las más altas po- 
“siciones”'.' : 

Piensa que el crecimiento de la población está natural- 
mente limitado por las subsistencias y ello le lleva a decir “la 
“* naturaleza, cuando se ha reunido demasiada materia supér- 
““flua la elimina para salud del cuerpo. Así también, en el 
“* cuerpo complejo de la generación humana, cuando todas las 
“provincias están llenas de habitantes de modo que no pue- 
“* den vivir ni irse a otro lado, conviene de necesidad que el 
“* mundo se libre con uno de los tres modos: hambre, enfer- 
'“* medades, inundación”. 

Vicio y miseria, que diría Malthus. 

A fines del mismo siglo XV en que escribía Machiavello 
apareció en el Piamonte un escritor político, Giovanni Botero, 
autor de un libro “De la razón de estado” que lo hizo famoso, 
y de una monografía breve: “Causas de la grandeza y magnt- 
ficencia de las ciudades”? en la cual dedica no pocos párrafos a 
la población. “Grandeza de ciudad — escribe al comenzar — 
se llama, no al espacio que ocupa, ni la extensión de sus mura- 
llas, sino la multitud de sus habitantes y su potencia”, 

Establece luego las causas que han originado la funda- 
ción de las ciudades: temor, placer, utilidad; las condiciones 
que debe reunir el terreno en que la ciudad se asiente: fertilidad, 
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facilidad de comunicaciones, y la mejor manera de asegurar 
su buen gobierno. 

Compara. después, el criterio que respecto al estado te- 
nían los griegos y los romanos y funda su opinión favorable 
a los segundos. 

“* Si el mundo se gobernase por la razón y cada cual se 
“contentase con lo que en justicia le corresponde, sería, tal 
“vez, oportuno abrazar el juicio de los antiguos legisladores 
** (los griegos). Pero la experiencia nos enseña que por la co- 
“* rrupción de la naturaleza humana la fuerza prevalece sobre 
““la razón y las armas sobre las leyes. Debe, pues, preferirse el 
** parecer de los romanos...” 

. .. Es evidente — añade poco más adelante — que en 
“* las guerras de Pirro, de Cartago, de Numancia, de Viriato, de 
“ Sertorio, y en tantas otras, sufrieron los romanos pérdidas 
“mucho mayores que sus enemigos. Pero con todo los supe- 
““ raron gracias a su inexausta multitud”. 

¿Por qué crecen las ciudades? Botero trata de explicár- 
noslo. “Las ciudades crecen parte por la virtud generativa de 
“los hombres, parte por la virtud nutritiva de la ciudad. La 
“* generativa es siempre la misma, por lo menos desde hace tres 
“* mil años, es decir, que los hombres son hoy tan aptos para 
“la generación como en los tiempos de David y de Moisés. 
“ Luego, si no hubiese ningún impedimento, el género huma- 
“ no crecería sin fin, y por lo tanto, crecerían sin término las 
“* ciudades. Si no ocurre así forzoso es que sea por falta de 
“ sustento”, 

Ahora bien, el sustento se obtiene de la campiña vecina 
a la ciudad, cuando ésta es chica; pero a medida que crece re- 
clama cantidades de alimentos cada vez mayores que hay que 
traer de más lejos cada vez, sorteando mil riesgos que Botero 
enumera: corsarios, tormentas, mala voluntad de los pueblos 
que hay que cruzar, obstáculos naturales. Por ello cuanto más 
grandes son las ciudades tanto más expuestas están a la ca- 
restía, a la peste, a toda clase de peligros. 

Por éso el género humano llegó a un cierto número pero 
no pasó de él. Y hace ya tres mil años que la población del 


mundo permanece casi estacionaria, porque los frutos de la 
tierra no dan para más. 
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Las guerras y las emigraciones no son — para Botero — 
sino una consecuencia de la estrechez en que un pueblo se ha- 
lla, en un momento dado, dentro de sus confines. Y es la ne- 
cesidad la que hace que haya tantos ladrones y asesinos. 


“¿Qué diremos, — pregunta — de tantas y tan crueles 
“armas? ¿De las guerras perpetuas por mar y por tierra? ¿De 
“las fortalezas en los desfiladeros? ¿De las murallas?... A las 
“* causas citadas se agregan la esterilidad, la carestía, los malos 
“ influjos, los morbos contagiosos, las pestilencias, los terremo- 
“tos, las inundaciones y los mil accidentes que destruyendo, ora 
“una ciudad, ora un reino, ora un pueblo, ora otro, impiden 
“* que el número de los hombres crezca inmoderadamente”. 
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Malthus hubiera firmado complacido este párrafo. Sus 
obstáculos positivos estaban cálida y maravillosamente des- 
criptos. Pero cuando escribió la primera edición del “Ensayo” 
no tenía noticias de la existencia de Botero. 


II 
Contemporáneo de Botero — acaso el más agudo de los 
escritores políticos de su tiempo — fué Juan Bodin (1530- 


1596) autor francés de no escaso mérito a quien se deben dos 
libros “La República” y la “Respuesta a las paradojas de M. 
Malestroit respecto al encarecimiento de todas las cosas”. 

Bodin comparte la opinión general de los hombres de go- 
bierno de la época y la resume en una breve sentencia “no hay 
“* fuerza ni riqueza sino en los hombres”. 

Y siempre que halla ocasión insiste en hacer valer las ven- 
tajas del número. 

Pero no paran ahí sus observaciones. Tiene, también, ideas 
claras acerca de lo que, andando el tiempo, constituirá el aspec- 
to cualitativo del problema. Destaca la influencia del medio 
ambiente, hace notar las diferencias de prolificidad de las dis- 
tintas clases sociales, y subraya el hecho — que siglos más tar- 
de habrá de ser también comprobado — de que son las clases 
más pobres las que acusan mayor natalidad. 

Años después, otro escritor francés, Montchrétien, publica 


un tratado de Economía Política, y roza.el tema de la pobla- 
ción inspirándose, al parecer, en las ideas de Bodin. 
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La expulsión de los moriscos y de los judíos, las guerras 
'N incesantes y las continuas expediciones a América habían des- 
2 poblado a España. 

Por eso el padre Gracián se lamenta en el “Criticón” del 
estado de pobreza a que se ve reducido el reino. 

“* Si España no hubiese tenido los desagúaderos de Flan- 
** des, las sangrías de Italia, los sumideros de Francia, las san- 
** guijuelas de Génova, ¿no estuvieran hoy todas sus ciudades 
“* enladrilladas de oro y muradas de plata?” 


38) Y Saavedra Fajardo, uno de los más esclarecidos ingenios 

- hispanos, en sus “Empresas Políticas” escribe a su vez: “La 
“* fuerza de los reinos consiste en el número de sus vasallos. 

Quien tiene más es mayor príncipe, no el que tiene más es- 
““ tados, porque éstos no se defienden ni ofenden por sí mis- 
** mos, sino por sus habitadores, en los cuales tienen un firmí- 
““ simo ornamento; y así dijo el emperador Adriano que más 
“* quería tener abundante de gente el imperio que de riquezas yl 
“* y con razón, porque las riquezas sin gente llaman la guerra, | 
“* y no se pueden defender, y quien tiene muchos vasallos tiene 

muchas fuerzas y riquezas. En la multitud de ellos consis- 
“* te — como dijo el Espíritu Santo — la dignidad de prínci- 
“pe, y en la despoblación su ignominia”. 


Y en otro trabaio menos conocido “Introducciones a la 

Política y Razón de Estado'” al ocuparse de “La ciudad” y de 

“La compañía civil o política”” que dice “es natural al hombre” 
coincidiendo en no pocos puntos con Botero, recuerda que los a 
legisladores castigaban el celibato y lamenta que “España que 
“* necesita más de esta atención por las expulsiones que ha he- 
cho de gente, por la que ha consumido en las guerras en di- 

““ versas partes y por la que ha pasado a poblar las colonias 

“de las Indias y de otros reinos, es la que menos cuida de ani- 

“* mar los matrimonios”. 
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La preocupación por el despueble — así lo escriben los 
autores de aquella época — es general. 


El Real Consejo de Castilla se dirige al Rey D. Felipe HI 
en 1619 en estos términos: “la despoblación y falta de gente es 
“la mayor que se ha oído ni visto en estos reinos después que 
“los progenitores de V. M. comenzaron a reinar en ellos”. 

Y el Padre Pedro de Guzmán, en su libro “Bienes del 
honesto trabajo y daños de la ociosidad'” nos informa acerca 
de la magnitud del mal. “Contándose en Francia quince mi- 


“" llones de personas, en Italia diez y otros tantos en Alema-- 


““ nia, no hay cuatro en España”. 


Y Pedro Fernández de Navarrete, en el discurso VIII 


de su libro “Conservación de Monarquías””, publicado en Ma- 
drid en 1625, dice: “Cosa cierta es que salen cada año de 
“* España cuarenta mil personas”. 

Y más adelante — discurso XLIII — señala como una 
causa de la despoblación el exceso de frailes. 

“Estando España tan falta de gente para la cultura de 
“las tierras y para el ejercicio de las artes y oficios, tiene en 
“* doscientas leguas de latitud y longitud más de nueve mil 
“ conventos, y en ellos setenta mil religiosos, sin los monaste- 
“ rios de monjas que es otro gran número”. 


A lo que D. Santiago de Moncada replica que “las reli- 
“* giones y eclesiásticos son antiguos y el daño es fresco”” por 
lo cual niega la consecuencia. 

Pero no falta quien, lejos de rechazar el cargo, trate de 
convertirlo en galardón. 

Fray Benito Peñalosa, en su libro “Las cinco excelencias 
del español” — Pamplona, 1629 — afirma que esos nueve 
mil conventos son otros tantos baluartes de la fe. Y añade: 
“Sí el salir tantos españoles a tantos reinos a predicar la fe, 
* ayuda a que se despueble España, dichosa ella...” ..... “Si 
** Francia, Alemania, e Italia están más pobladas porque sus 
“* moradores no se ocupan en tales ministerios, téngannos ellas 
“* envidia, pues en ésto imitamos a los apóstoles”. 

No se puede decir — ni mucho menos — que estas pa- 
labras encierran una teoría científica acerca de la población . 
Pero son vivo ejemplo de un modo de razonar, mezclando lo 
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humano con lo divino que, por desgracia, no ha pasado de 
moda todavía. 


IV 


Durante todo el período que estamos analizando — des- 
de el principio de la edad media hasta mediados del siglo 
XVII — las ideas acerca de la población toman en Inglaterra 
y en Alemania caminos divergentes. 

En Inglaterra se teme ya el exceso de población. Diríase 
que son Malthusianos aún antes de que haya nacido Malthus. 

En Alemania, por el contrario, se es francamente pobla- 
cionista. Ello no quita, naturalmente, que en uno y otro país 
haya quien disienta de las ideas predominantes. 

Entre los alemanes Ulrico von Hutte (1488-1523) y 
Sebastián Frank von Word (1500-1545) se muestran teme- 
rosos de que la población llegue a crecer con exceso, y éso les 
lleva a decir, al primero: “Hace falta la guerra para que salga 

“la juventud y disminuya la muchedumbre”. Y al segundo: 
“Si la guerra y la muerte no ayudan será preciso que, como 
“los zíngaros, salgamos de nuestras tierras” 

En cambio, Lutero se muestra optimista: combate el ce- 
libato eclesiástico, y afirma resueltamente: “Dios que da los 
“hijos los nutrirá” 

Y su opinión es compartida por la mayor parte de los 
escritores de. la época y de los que, posteriormente, han con- 
templado los estragos casados por la guerra de treinta años. 

Jacobo Bornitz (1608) en su “Partitionum Politicarum, 
libri IV”, solicita medidas políticas tendientes a aumentar la 
población. Hermann Latherus von Husum (1618) en “De- 
Censu” hace notar las ventajas que tiene el aumento de pobla- 
ción; cita el ejemplo de Inglaterra, favorecida por la inmigra- 
ción de los protestantes franceses, y combate, como Lutero, el 
celibato eclesiástico. 

Análogo modo de pensar manifiesta en su “Discursus po- 
liticus de incrementís imperiorum” (1623), Christophe Besold 
quien pide que no se dejen tierras sin cultivar, aún recurriendo, 
si es preciso, a los extranjeros en caso de no bastar los nativos. 


Po Ln 


A 
ú 


OS mn dia 


ES : CR Eloch (1583-1655) en “De aerario”, sostiene, 
por su parte, que el celibato es un crimen comparable al adul- 
3 terio, en tanto que Georges Obrecht (1617) en “Secreta po- 


lítica” hace ver como la riqueza depende de la población, y 
Georges Sshonborner von Schonborn (1610) en su “Políti- 
E corur?””, libri VII lamenta los avances del urbanismo en el 
4 que, 
vo de confusión. 
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Dijimos que en Inglaterra las ideas seguían otra direc- 

- ción. 3 

4 En efecto, ya en 1516, Thomas Morus, el famoso autor 

de “Utopía” trata de remediar la miseria que reina en su país 


mediante la construcción de un estado de tipo socialista. -Ello 


son poco originales. Teme a la vez, el exceso y la falta de la 
población y, para evitarlo, fija el número máximo de habitan- 


tes que cada ciudad ha de contener y limita el número de hijos 
de cada familia, que no ha de bajar de diez ni exceder de diez 

My seis. 

e Cubre, con toda desenvoltura, las fallas de un hogar con 
los sobrantes de otro y se vale de las colonias para mantener 


invariada la población del estado, enviando a ellas el excedente 
o repatriando las familias que se requieran, si llega el caso. 
Naturalmente, la voluntad de cada persona o de cada familia 
mo se toma en cuenta. ¿Qué puede representar esa voluntad 
aislada frente a los intereses colectivos? 
A Sir Walther Raleigh, (1552-1618) en su “Discourse of 
5 war in general”? considera la guerra como un medio irrempla- 
-—zable de eliminar el exceso de la población. “Cuando un 
país — escribe — está abrumado bajo la multitud de la po- 
“* blación que lo habita, es una necesidad natural la que lo 
“* constriñe a descargarla sobre otro, con razón o sin ella, por- 
** que — dejando de lado las epidemias que suelen visitar las 
““ poblaciones muy aglomeradas — no hay miseria que im- 
** pulse a los hombres a una conducta de desesperados y al des- 


tal vez influenciado por Aristóteles — halla un moti- 


le lleva a ocuparse de la población, pero sus ideas al respecto 
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“ dén por la muerte como los tormentos y las amenazas del 
“hambre. -: 0 
Y, Gonnard, de quien tomamos la cita, hace notar que “9 
ese párrafo, no sólo está impregnado > tanto pesimismo co- dde 
mo las páginas más amargas de Malthus, sino que se parece E 
extrañamente a un texto del demógrafo alemán Dr. Rommel P. 
publicado, y citado a menudo, antes de 1914. + 
En un “Essay concerning seditions and troubles” (En- Ñ: 
sayo referente a las sediciones y revueltas) el célebre filósofo Da 
Bacon, manifiesta que para mantener la paz es preciso, ante Y 
todo, evitar la indigencia; para ello es necesario que la pobla- 3 
ción permanezca siempre proporcionada al “stock'” — es de- y 
cir a los medios de subsistencia — de que se dispone. 


Y en un “Ensayo sobre la verdadera grandeza del reino” 
(Essay on the true greatness of the Ringdom) expresa que di- 
cha grandeza consiste, particularmente, en el número de hom- 
bres capaces de tomar las armas más bien que en el de la po- 
blación general. Anticipa así, un concepto de demografía 
comparada que ha de desarrollarse en el siglo presente y que— 
basado en estadísticas que entonces no había — toma en cuen-. 
ta, no sólo el número de habitantes de cada país, sino además 
su distribución por sexos y por edades. Por lo que hace a In- 
glaterra, su opinión es que hay muchos más síntomas de exceso 
que de falta de población. 

Thomas Hobbes (1588-1679) tanto en su “Leviathan” 
como en su “De Ctue” señala la relación que existe entre la po- 
blación y las subsistencias. Ve en las colonias un medio de res- 
tablecer el desequilibrio que pudiera producirse. Pero si el mal 
se hiciese universal no queda más remedio que la guerra. 


VI ] . 3 


Es inútil multiplicar las citas. Basta lo dicho para adver- 
tir, sin mayor esfuerzo, cuán opuestas eran las corrientes de 
pensamiento que, en materia de población, predominaban en el 
continente y en Inglaterra. Por uno u otro motivo los pensa- 
dores del continente eran poblacionistas, casi sin excepción. En 
Inglaterra, en tanto, se temía que la isla llegara a verse excesi- 
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vamente poblada. Tal vez influyera en ello la circunstancia de 
que, por haber sido destinadas al pastoreo multitud de propie- 
dades que antes se dedicaban a la agricultura, se produjo una | 
desocupación temporaria de campesinos, y, consecuencia lógi- 
ES. ca, una disminución en la producción agrícola. Ello trajo apa- 
rejadas grandes penurias para la clase humilde. Y, por ello, 
el ya citado autor de “Utopía”, Thomas Morus, pudo escri- 
bir, refiriéndose al cercamiento de grandes extensiones de tie- 
rra que hacían los señores para guardar en ellas sus ganados: a 
** Para que un hombre solo pueda satisfacer su insaciable avi- 
-** dez —verdadero azote para el país— y rodear con un seto 
*“ miles de acres, los campesinos son arrojados de sus tierras; 
“* despojados unos por el fraude o la violencia; obligados otros 
a vender su bien, hartos de sufrir vejaciones” : 
Pero el mal en Inglaterra era pasajero. Los campesinos a Es 
arrojados de sus tierras por los carneros merinos — Thomas 
Morus llegó a hablar del carnero devorador de hombres — no A 
tardarían en encontrar ocupación, y, pasada la crisis, al di- 
fundirse en Inglaterra las doctrinas mercantilistas, las ideas 


acerca de la población cambiarían de rumbo, 
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NUESTRO PROBLEMA 
MONETARIO 


Por FEDERICO PINEDO 


tibilidad esencial del Elli 


El cargo que se hace más frecuentemente a nuestro sistema 
monetario, es el de falta total de elasticidad, que se atribuye a 
la carencia entre nosotros, de lo que se conoce, en otras partes, 5 
como billete de Banco. : 

En pocas materias la distinta terminología que usan o 
escritores produce tantos inconvenientes como en ésta. Es fre- 
cuente que aparezcan los autores, como discrepando en absolu- 
to entre sí, cuando, en realidad, sólo los diferencia maneras dis- 


tintas de designar la misma cosa; y en materia monetaria, la 


discrepancia se inicia en lo que ha de entenderse por moneda, 
y se acentúa en lo que ha de entenderse por moneda de papel. 
Hay toda una escala de opiniones diversas en esa materia, que 
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va desde los que incluyen en el concepto de moneda a todo lo 


que sirve como tal, hasta los que sólo se avienen a usar ese 
término cuando se refieren a un medio circulante que es a la 
vez medida de los valores y que tiene valor efectivo no inferior 
al de su denominación. Y lo peor es que no se puede establecer 
el acuerdo, refiriéndose a lo que todo el mundo pudiera llamar 
funciones monetarias, porque también en eso se producen dis- 
crepancias serias. : 

En la última clase he citado como el autor que para mi, 
presenta en sus libros el estudio más completo sobre moneda, 
al escritor alemán Mises, jefe de la escuela liberal alemana. Si 
hoy lo siguiéramos en esta exposición, deberíamos comenzar 
por no considerar como moneda, sino como sucedáneos de mo- 
neda, a categorías enteras de medios de pago, que se conside- 
ran habitualmente como moneda. Por eso lo mejor es adoptar 
en el examen de cada autor, su propia manera de expresar, cual- 
quiera sea los efectos que se le atribuya, y emplear, para la 
exposición de las propias ideas cualquiera de las terminologías 
en uso, y una de las más difundidas es la que clasifica la moneda 


o sus reemplazantes en dos grandes categorías, señalando una 


gran diferencia entre las monedas metálicas y las monedas de 
papel, y haciendo por otra parte una subdivisión entre las mo- 
nedas de papel, designando a unas con el término de papel mo- 
neda propio, y otras con nombres diversos, porque son varias 
categorías, distintas entre sí, que tienen sólo el razgo común 
de no ser papel moneda propio. 

En cuanto las diferencias que se notan. entre las diversas 
clases de moneda no son sustanciales; en cuanto se trata de di- 
ferencias puramente jurídicas o formales, la clasificación pue- 
de hacerse en infinidad de formas, y podemos tomar como la 


más usual la que se encuentra en las obras de Lexis, quién dis-* 


tingue el papel moneda privado del papel del Estado; el papel 
de Estado, a su vez, lo divide en papel de curso forzoso y papel 
que no tiene curso forzoso; el papel de Estado con curso forzoso 
lo distingue según sea cubierto o no cubierto; y por fin el papel 
de Estado sin curso forzoso, lo clasifica en cubierto y no cubierto. 

Otras clasificaciones, con más atingencia con las caracte-. 
rísticas esenciales de las diversas clases de moneda, las vemos en 


otros libros de autores alemanes que circulan como textos, como - 


VA 


Mile 
papeles y otros en que mientras unos entran en la circulación 
por razón de un pago, otros lo hacen por razón de un présta- 


su redención. En los países latinos, es más común la clasifica- 


papel representativo, convencional y fiduciario; pero eso tiene 
poca substancia, en cuanto no sirva para expresar que hay en 


ción real, aparente o oculta: una categoría comprende aquellos 


signos monetarios cuya naturaleza es la de representantes de 


Oro, y cuya esfera forzosa es el del mínimo circulante; esos bi- 


- Metes, en cuanto no son simples recibos de oro, derivan su valor. dE 
de la función que tiene la moneda como medio circulante, y 


+ si se quiere mantener el valor de esos billetes a la par, su can- 


IA £ ., z 
+ del mercado. Al lado de esta categoría, cuya expresión más 


existe otra clase de moneda papel, denominado billete de ban- 
E. moneda; que reemplaza las letras de los comerciantes y los 
industriales por billetes con la firma más conocida de un banco, 
y cuya esfera de circulación no es, por lo mismo, la señalada 
por el mínimum a que pueden reducirse las transacciones, sino 
la que resulta del importe total de las transacciones realizadas 
y en un momento dado. 
- 58 Como moneda de crédito que es, el billete de Banco no 
necesita estar limitado, en cuanto a su cantidad, a lo que ha 
' de ser en todo momento el circulante mínimum; por el con- 
trario, él está por encima de esa cantidad — reemplazable por 
papel no cubierto — y por encima del suplemento que impor- 
ta la moneda metálica o su representante, que debe tener libre 
entrada y salida del campo circulatorio, a fin de amoldarse a 
las variantes necesidades de medio circulante. 


“banco, tiene por ley fundamental de su existencia la de su 
- convertibilidad. Se concibe que se la puede emitir sin regla fija 
que limite su monto, sí ese papel reemplaza buenas letras, re- 


mo, lo cual tiene consecuencias de importancia en lo que se 
refiere a su permanencia en la circulación y a la posibilidad de 


ción que se encuentra en textos como el de Gide, que habla de 


el papel moneda, cualquiera sea su forma externa, esta distin-. 


tidad no debe en ningún caso exceder a las necesidads mínimas 
típica es el llamado papel moneda de estado con curso forzoso, 


co, que arranca de la función de medio de pago que tiene la 


La moneda de papel, designada habitualmente billete de 


ppovich, « que Y un gran motivo de distinción entre unos Mo 


aumenten, sino también de ser disminuído, cuando las necesi- 
dades decrecen. 


Pero si es admisible el supuesto teórico de que la canti- 
dad de billetes de banco, puestos en circulación por medio de 
buenas operaciones de crédito, no puede ser excesiva, mientras 
el banco emisor se ve obligado a redimirlos a su presentación 
en oro u otros medios legales de pago, las cosas cambian sl 

esos billetes llegan a ser inconvertibles, pues entonces nada los 
diferencia de las otras categorías de papel moneda y unos y 
otros vienen a quedar sujetos a las mismas leyes. 


' 

Ya sea emitido por el Estado, en pago de sus obligaciones 
o por Bancos especiales, en operaciones de crédito, el papel 
moneda sustraído al eficaz control que significa para el emiten- 
te la obligación de convertir los que resulten excesivos, adquie- 
re los mismos caracteres de las demás monedas y se deprecia si 
es emitido en exceso. Esta es una verdad muy vieja, y expues- 
ta de tiempo muy antiguo. Ya en el Bullion Report de 1810 
aparece expresado con claridad este concepto: puede ser acep- 
- tado como exacto que billetes de banco que reemplazan letras 
surgidas de buenas operaciones, no necesiten estar sometidos, 
en cuanto a su cantidad, a limitación alguna, pero eso sólo es 
cierto si el emitente tiene la obligación de convertirlos a su pre- 
sentación, lo que lo pone en el caso de limitar su número. Sí 
la convertibilidad desaparece, aunque los billetes provengan 
del descuento de buenas letras, se puede caer en el empapela- 
miento más evidente. 


En realidad, con las emisiones exageradas que permite la ' 


inconversión, se produce, como consecuencia del aumento de 
su número, un círculo vicioso: a mayor cantidad de numerario, 
mayor demanda de moneda, porque con cada remesa de billetes 
aumenta el envilecimiento del papel y en esas condicions el 
público requiere más moneda. Al mismo tiempo sucede que, 
con la perspectiva de desvalorización, el interés cobrado en los 
préstamos o descuentos, por alto que sea, está lejos de ser una 
causa capaz de detener un pedido de dinero, ya que el interés 
ni siquiera importa una compensación de lo que va a ganarse 
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sultantes de operaciones reales, siempre que ese papel no sólo 
sea susceptible de ser ampliado, a medida que las necesidades 
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al pagarse la obligación con billetes de menor valor que los re- 
cibidos. 

Si una moneda se deprecia rápidamente, como sucedió en 
Alemania, el que descontando una excelente letra recibe un 
préstamo en billetes que representa, el día del préstamo, una 
cantidad cualquiera de valor efectivo, tiene la seguridad de 
que, al final de la operación, va a pagar una cantidad de mone- 
da de valor efectivo menor que la que ha recibido, aunque sea 


elevado el interés que se le cobre. Así por ejemplo: si yo soli- 


cito un préstamo y compro un caballo por una suma cualquie- 
ra, tengo la posibilidad, desvalorizándose la moneda, de pagar 


después mi obligación con el valor de su herradura, y en esas. 


condiciones cabe, naturalmente, la demanda más ilimitada del 
papel. 

La cantidad de moneda de papel emitida por los Bancos 
debe apreciarse, en cuanto a su monto absoluto y en cuanto a 
la garantía que la cubre, teniendo en cuenta la existencia o in- 
existencia de otras categorías de monedas o signos monetarios. 
Si en un país existen 1000 millones de oro en circulación y esa 
moneda es reemplazada por signos monetarios del Estado, la 
emisión bancaria que puede hacerse circular sobrepasando esa 
cantidad, no es la misma que la que podría lanzarse a la plaza 
si no existiera papel de ninguna clase o si no existiera papel no 
cubierto con oro accesible a los tenedores de billetes. La garantía 


que puede ser necesaria para cubrir una de las especies de papel, 


no puede tampoco apreciarse sino teniendo en cuenta sí existe 
o no otra categoría de papel y sí ella está o on cubierta. Eso es 
importante tenerlo presente cuando se habla de la garantía 
que tiene el papel moneda de naciones extranjeras, porque en 
muchos países hay un solo fondo en metálico que cubre a va- 
rias categorías diversas de moneda, mientras que en otros la 
reserva existe sólo para garantir una clase de moneda, que pue- 
de no necesitar garantía. Por otra parte, sucede con frecuen- 
cia que, bajo una denominación monetaria, circula una clase 
de moneda que no corresponde a su nombre, o que dos clases 
de moneda circulan confuniddas o yuxtapuestas, lo que ocurre 
generalmente en Europa. En esos casos es necesario tener pre- 
sente, para no incurrir en error al apreciar la garantía, que 
no tiene el carácter de billete de banco todo lo que circula bajo 


. 


esa apariencia y que sí se quiere calcular la ce de 
de banco hay que substraer del total la cantidad que correspon- Ñ 
de a lo que podría circular como papel moneda no cubierto, 5 
dentro del mínimo circulante. DS 
_ El caso más típico y demostrativo de que deben distin- « 
guirse los elementos diversos que aparecen englobados en una y 
sola denominación lo suministra Inglaterra, donde se ha pasa- 
do de la existencia de dos categorías de moneda, bancaria y de 
estado, a la existencia de una sola categoría, de apariencia ban- 
caría, sin que por ésto pueda nadie creer que la antigua emisión 
fiduciaria, que podía circular desvinculada de todo elemento 
de crédito, reemplazando oro en la circulación, haya desapa- 
 recido como categoría económica. Lo que ha pasado, evidente- 
mente, es que esa emisión fiscal está oculta y confundida en la ¿54 
emisión de billetes del Banco de Inglaterra. . ' 
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2. — El sistema monetario inglés: la ley y los hechos. % 


Es sabido que hasta 1914 el sistema monetario inglés, 
 reposaba en una emisión de 18 y 1|2 millones de libras del 
Banco de Inglaterra, que podía no ser cubierta: por oro, y un e 
-_ suplemento de billetes, que debía cubrirse con el 100 por cien- 
to de oro. Al lado de eso existía oro circulante o depositado en 
los Bancos, que al 30 de junio de 1914 fué apreciado por el 
comité Cunliffe en 123 millones de libras esterlinas, sin contar 
el oro guardado como garantía de los billetes en el Banco de 
Inglaterra, Con la guerra el sistema cambió y se emitió papel 
- de Estado en cantidad apreciable. Llegado el fin de la guerra, 
quizo Inglaterra volver a la normalidad monetaria, y resolvió 
amalgamar las dos emisiones. Entonces pasó ésto: que la emi- 
sión del Banco de Inglaterra, que era de 133 millones de libras, 
integramente cubierta por oro,pasó a ser de 373 millones. Esos 
240 millones que se agregaron de golpe a la emisión bancaria 
están diciendo cuál es la parte de la emisión fiduciaria o mera- 
mente fiscal encubierta bajo la apariencia de una emisión ban- 
caria. Toda comparación del sistema monetario inglés con otros 
como el nuestro, donde sólo hay moneda de Estado, o como 
el americano y el alemán, que tienen billetes de Banco y mo- 
neda no bancaria en circulación, ha de comenzarse por la con- 
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sid dració lerelacita: a la existencia en Inglaterra del papel mo-. 
“neda bla con el papel bancario. 
No obstante la generalidad de las críticas hechas al régi- ¿eE 
- men británico, similar al nuestro, que han llegado a ser un 
lugar común en la literatura monetaria europea, a tal punto 
que no se podía comenzar a escribir sobre estas cosas sin hacer 
la crítica de la ley de Peel y de sus inspiradores, ese sistema, 
repudiado en la teoría, se generalizó en la práctica y lo cierto 
es que todos los países han impuesto, para limitar la emisión 
k de papel moneda, reglas parecidas a las que aquel sistema mo- 
netario establece. Ha sido una verdadera reparación histórica 
el hecho de que los hombres llamados a sanear la moneda britá- 
nica hayan declarado que no había porque apartarse del viejo 
E - sistema inglés; que no había porque condenarlo, como lo hace 
toda lla literatura económica posterior al año 60 y 70, que en ma- 
teria monetaria es muy inferior a la anterior. Hay una inmensa 
laguna en la literatura monetaria, entre los años 1860 o 1870 
y 1920. Si la economía política posterior a las obras de Ri- 
cardo y de Marx, ha sido llamada economía vulgar, mucho 
Ss! mayor motivo habría para llamar teoría monetaria vulgar a 
la desarrollada después del año 70, que no presenta ninguna - 
cumbre, como tampoco se la encuentra en la teoría bancaria. 
Después de los trabajos de “Toocke o de Fullarton hay que pa- 


sar muchos años para llegar a algo nuevo digno de nota. ) 
Es Los peritos ingleses que han podido tener en cuenta todas 
== las críticas hechas a la legislación de su país; que no las han- 
$ podido ignorar, desde que se las encuentra divulgadas en to- 


dos los manuales, han declarado, sin embargo, que el sistema 
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-—¡mglés no sólo era aceptable, sino que era conveniente volver a 
0 él, ya que la práctica había probado que era compatible con, 
= el más sano y perfecto desarrollo del crédito; éxito debido en 


parte a que al lado del sistema monetario organizado -por la 
ley de Peel se había formado una cosa que los inspiradores 
: de la ley no previeron: todo el sistema de pagos basado en los 
cheques. La ley de 1844 tiene la ventaja, dijeron los peritos 
ingleses, de que permite la posibilidad del desarrollo de un sis- 
tema de cheques, sin someterlo al control del Estado; permite 
en esa forma que los medios de pago tengan la debida elastici- AI 
dad y ha servido al mismo tiempo, sin embargo, para limitar A 


en a muy eficaz las exageraciones del crédito, mediante da 
muy floja relación que existe entre el crédito en uso y la can- 
tidad en oro que sirve de garantía al papel y a los depósitos 
del Banco de Inglaterra. 

Es interesante notar que al discutirse la nueva ley mone- 
taria inglesa, discusión que fué excelente, breve, pero con gran 
acopio de consideraciones sagaces, lo que más preocupó a los 
parlamentarios ingleses fué la cantidad de moneda fiduciaria 
que había que permitir. El proyecto del gobierno hablaba de 
260 millones; 275 se propuso en la discusión parlamentaria, 
300 millones sostuvo Keynes en un artículo publicado en el 
“Times”, que después se ha reproducido en el “Economic 
Journal”. Y lo curioso es que esa discrepancia no estribaba en 


que se creyera que según fuera la solución iba a ser mayor o 


menor la cantidad de papel circulante; se sabía que ya se fijara 
una cantidad o la otra el monto total de la circulación sería 
el mismo, de 360 a 380 millones; pero siendo eso así, sí se fijaba 
en 260 millones la emisión fiduciaria, quería decir que había 
que cubrir algo más de 100 millones con oro, y como existían 
150 millones en oro, la reserva del departamento bancario sería 
sólo de 50 millones. Keynes decía que esa cantidad era escasa y 
¿proponía llevar la emisión fiduciaria a 300 millones, porque en- 
tonces sólo sería necesario, como garantía del papel moneda, 50 
o 60 millones y quedarían 90 o 100 millones para reserva 
bancaria. Uno de los argumentos que más pesó en el ánimo de 
los legisladores y los determinó a adoptar el proyecto fué el 
que adujo el ministro de Guerra, encargado de sostenerlo en 
la Cámara,. quien hizo esta consideración: Si se aumenta la 
emisión fiduciaria, la reserva bancaria también aumentará y 
ello pesará demasiado sobre el Banco de Inglaterra porque el 
Banco tiene que pagar interés sobre los títulos que garanten 
la emisión fiduciaria y, en cambio, no gana nada con los fon- 
dos de su reserva. Se dice que el gobierno y las autoridades 
del Banco habían tenido ese argumento muy en cuenta, y 
Keynes lo recogió después, admitiendo que era una conside- 
ración de cierto peso, desde el punto de vista de los intereses 
del Banco. 

La ley monetaria inglesa fué sancionada, por fin, tal 
como el gobierno la había propuesto, y consecuencia de ello 
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fué la fusión de las dos emisiones con la fijación de un máximo 
de emisión cubierta de 260 millones y con la concentración 
del oro en el Banco de Inglaterra, al cual se transfirió el oro 
que garantía la emisión oficial, y no deja de tener interés ave- 
riguar si los hechos posteriores han dado razón al gobierno 
conservador que sostenía la ley, o a la oposición liberal y labo- 
rista que, 2unque no hizo de eso cuestión de partido, más bien . 
la atacó, por la supuesta insuficiencia de la parte fiduciaria 
de la emisión. Bajo el sistema de la vieja legislación en Inglate- 
rra; se había producido este fenómeno: nunca había existido, 
desde el año 1894 en adelante, billetes en descubierto, pues el 
oro atesorado en el departamento de emisión había sido siem- 
pre más abundante que el papel que figuraba fuera de los de- 
partamento del Banco. Los billetes del Banco de Inglaterra 
han subido en cantidad muy poco apreciable, y al comienzo 
de este siglo importan muy poco más de lo que fueron un siglo 
antes: de 23 a 24 millones que circulaban en 1809 o 1810, 
sólo aumentan a 27 o 28 millones hacia el año 1898 o 1899, 
y a 29 millones entre 1912 y 1913. El pequeño y lento au- 
mento en la cantidad de papel circulante fué acompañado de 
un atesoramiento de oro considerable, y el resultado fué que 
toda la emisión de billetes quedó cubierta. Si el Banco de In- 
glaterra nominalmente tenía derecho a emitir 18 y medio mi- 
llones sin cubertura metálica, en la práctica nunca había un 
solo billete circulante sin garantía; hasta los últimos tiempos 
de vigencia de la vieja legislación todo el papel moneda estuvo 
cubierto por oro, sobrando todavía metal. 

Después de la guerra y de la reforma monetaria que ha 
agregado a la emisión bancaria toda la emisión oficial, no se 
podía pensar que se produjera un aumento tan grande del oro 
atesorado como para cubrir todo el papel, pero se ha produ- 
cido una cosa que no deja de ser similar en cuanto a indicación 
de una tendencia: se ha sostenido durante la discusión de la 
ley, que podía ser escasa una emisión fiduciaria de 260 millo- 
nes, pero dos años y medio de práctica, desde que la ley se 
dictó, muestra que manteniéndose la circulación entre 340 y 
380 millones (casi siempre alrededor de 360 millones), y ha- 
biendo variado el stock de oro, a veces en proporciones de al- 
guna consideración, porque llegó en octubre del año 1930 a 
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no ser más que 120 millones, cuando había sido de casi 170 
millones cuatro o cinco meses antes, la circulación propiamente 
fiduciaria, la que no está cubierta por oro, siempre ha sido 
una cantidad inferior a 240 millones, y casi constantemente 
parecida a 200 millones, lo que indica que si algo faltaba en 
la ley no era un suplemento a los 260 millones que proyec- 
taba el gobierno, porque eso no hubiera repercutido en forma 


“alguna, ya que nunca se estuvo cerca de aquella cantidad. 


Por otra parte, la cláusula elástica de la ley monetaria, 
que equivale perfectamente a nuestra ley de redescuento, y por 
la cual se autoriza una emisión suplementaria, cuando las ne- 
cesidades imperiosas del mercado lo exijan, no se ha aplicado 
nunca. Cuando se discutió la actual ley, se afirmó en la Cá- 
mara que esa cláusula no estaba destinada a tener el efecto de 
las antiguas suspensiones de la ley Peel, hechas durante las 
crisis de los años 47, 57 y 66, sino que iba a ser un recurso 
más frecuentemente usado. Sin embargo, no obstante los gra- 
ves momentos pasados, la cláusula elástica no se ha empleado 
nunca, y nada indica que se esté en camino de emplearla, desde 
que se ha estado siempre a 40 millones por lo menos del límite 


.de emisión normal. 


3. — El billete de Banco en Francia, Alemania y Estados 
Unidos — Real magnitud de la emisión bancaria. 


Lo pasado en Inglaterra, antes de la guerra, en cuanto a 
la existencia de billetes de banco descubiertos, y luego en cuan- 
to a su existencia en cantidad muy inferior a lo autorizado 
por la última ley monetaria, no es un hecho aislado en el mun- 
do. Aun cuando en otras partes también existía una teórica 
libertad de emisión consagrada por preceptos legales diversos, 
en los hechos, como las mismas causas producen los mismos 
efectos, la circulación de billetes mo cubiertos, a despecho de 
las diferencias en la legislación, se ha amoldado a reglas econó- 
micas uniformes y conocidas. 

Francia y Alemania tenían antes de la guerra, como es 
sabido, un sistema monetario completamente diverso del siste- 
ma inglés, y teóricamente mucho más elástico. En Francia se 
podía emitir lo que fuera o se considerara necesario, sin haber 
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disposición legal alguna que estableciera la obligación de guar- 
dar un encaje dado; no había sino una limitación teórica del 
monto total de la emisión, que se iba ampliando a medida que 
la moneda se acercaba a ese límite, de tal modo que era total- 
mente inoperante. En Alemania existía una circulación descu- 
bierta, permitida, de 400 a 500 millones, y. por los billetes que 
circulaban por encima de esa cantidad debía pagarse un im- 
puesto, debiendo en todo caso cubrirse con un tercio en oro 
todo el papel circulante. 

Eso era lo que preveía la teoría y lo que permitía la ley, 
pero en los hechos las cosas pasaron en forma bien distinta. 
En Francia los billetes estuvieron frecuentemente cubiertos: 
siempre lo estuvieron más allá de dos tercios, generalmente más 
arriba de tres cuartos, y muchas veces integramente cubiertos. 
El margen de papel del Banco de Francia, que circulaba sin cu- 
bertura, era tan pequeño, que una pequeña emisión de moneda 
divisionaria de Estado lo hubiera hecho desaparecer, Es sabido 
que en Francia, antes de la guerra, no se conocían billetes me- 
nores de 50 francos, de manera que, para los gastos chicos se 
utilizaba oro amonedado y monedas de plata de 1, de 2 o de 5 
francos. Cualquiera emisión de moneda divisionaria hubiera 
reemplazado esas monedas metálicas y hubiera dejado íntegra- 
mente cubierta la emisión bancaria francesa. 

Y en Alemania las cosas pasaron en igual forma: las tra- 
diciones del viejo Banco de Prusia, que tuvo generalmente cu- 
bierto en absoluto su papel, influyeron en los hechos posterio- 
res, y lo cierto es que invariablemente el papel moneda alemán, 
aun cuando de acuerdo a la ley podía ser tres veces mayor que el 
monto del oro acumulado, generalmente no excedía sino en 
10 o 15 por ciento el importe del tesoro metálico. 

Para no hacer fastidioso esta exposición indicando en ci- 
fras cuál ha sido la cubertura de los billetes en un gran número 
de años, he tomado de dos escritores conocidos los datos que 
ellos dan como término medio de ciertos periódicos o para años 
arbitrariamente elegidos, lo que basta a los efectos de la demos- 
tración que estoy haciendo. Según Philippovich, Alemania, 
desde el año 76 hasta el 80, tuvo su papel cubierto en la pro- 
porción del 85 por ciento, del 1890 al 1900 con el 72 por 
ciento y del 1900 al 1910 con el 70 por ciento. Francia en las 


' 1 
ñ A! 4 


306 CURSOS Y CONFERENCIAS 


mismas épocas, tenía el 89, el 84 y el 79 %. Inglaterra, el 99, el 
130 y el 108 %. Los datos que da Somary son diversos, porque 
se refieren a otros años, pero comprueban, como los antes cita- 
dos, la escasez de moneda no cubierta. Tomando los años 76, 95 
907 y 912 da para Alemania un encaje mínimo del 57 % 
en 1907 y máximo de 92; para Francia uno mínimo de 75 y 
uno máximo de 93; para Inglaterra un mínimun de 103 y un 
máximun de 150; para Austria 49 y 75, y para Rusia 45 y 
84. Puede, pues afirmarse que, en la práctica la liberalidad de 
emisión consagrada por la legislación europea, según la cual 
podía lanzarse billetes a la circulación sin exigirse mayor en- 
caje que el 40 por ciento, producía tanto efecto como si no hu- 
biera existido. Muy bien pudo decirse entonces, como lo afir- 
maron muchas veces los banqueros ingleses y los componentes 


de los comités Bradbury y Cunliffe, que las virtudes de los sis- 


temas monetarios europeos consistían en que no se aplicaban: 
que si se hubieran aplicado, el procedimiento de la emisión li- 
beral, con cubertura de un tercio o de un cuarto, hubiera pro- 
ducido alteraciones bruscas, porque cualquier extracción de oro 
hubiera obligado a una fuerte contracción en la cantidad de bi- 
lletes, más considerable de la que se produce bajo el sistema 
inglés o argentino de la cubertura total. 

En cuanto a lo que pasa en los Estados Unidos, que es el 
modelo preferido por los partidarios del cambio de nuestro 
sistema monetario, al que siempre se cita como ejemplo de ideal 
elasticidad, reprochándose a nuestra legislación porque no ha 
sabido dar a nuestra moneda iguales caracteres, es bueno ver 
no solo lo que autoriza la ley, sino lo que resulta de los he- 
chos. 

Es sabido que la ley americana permite la emisión de dos 
dólares y medio por cada dólar en oro que entra a las cajas de 
la Reserva Federal, exigiéndose una garantía del 35 por ciento 
para los depósitos. Como los bancos federales no necesitan te- 
ner sino el 10 por ciento, más o menos, de los depósitos que 
tienen los bancos particulares, la cantidad de crédito que puede 
obtenerse con el depósito de una cantidad de oro en los bancos 
federales, es, teóricamente, muy grande. 

Goldenweiser, que fué director de la oficina de investiga- 
ciones de los bancos federales norteamericanos, y que ha escrito 
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un pequeño libro sobre estas cosas, titulado “Federal Reserv 
System in Operation'”, muestra como un depósito de 100 dó- 
lares en oro en la Reserva Federal permite, teóricamente, pres- 
tar 2.850 dólares, pero muestra también que, en la práctica, 
no pasa nunca tal cosa y que, en realidad, no hay billetes des- 
cubiertos en los Estados Unidos. En ese mismo libro pueden 
verse reunidas las estadísticas tomadas de los boletines. mensua- 
les editados por la Reserva Federal, que comprueban este hecho: 
desde que se fundó el sistema hasta el 30 de agosto de 1918, es 
decir durante la guerra, fué siempre mayor el oro depositado 
en los bancos de la Reserva que los billetes de la Reserva Fede- 
ral en circulación. Después de esa fecha y hasta el 31 de julio 
de 1921, hubo papel descubierto, pero también hubo entonces 
en Norte América depreciación monetaria, y las monedas de 
los países de América central se cotizaron con premio. Después 
de 1921 el oro atesorado ha sido siempre infinitamente supe- 
perior a la cantidad de billetes circulantes, en la proporción que 
resulta de los números siguientes: fin de diciembre de 1922, 
billetes 2.400 millones, oro 3.050 millones; 1923, billetes 
2.250 millones, oro 3.080 millones; 1924, billetes circulantes 
1.860, oro en reserva, 2.940 millones. 

En el último Boletín de la Reserva Federal se ve que las 
cosas, actualmente, siguen absolutamente igual: abril de 1930, 
billetes circulantes 1.559 millones, oro 3.209 millones; marzo 
y abril de 1933, billetes circulantes de 1.560 y 1.527 millones, 
oro de 3.276 y 3.213 millones. E 

Siendo eso así, las virtudes que generalmente se atribu- 
yen al sistema monetario norteamericano pueden atribuarse a 
cualquier cosa menos a la generosidad y liberalidad con que 
se permite la emisión de billetes, porque no puede tener efec- 
tos muy grandes una libertad de emisión de la cual, en rea- 
dad, no se ha hecho uso nunca. Hay, sí, motivos a la 
vista para juzgar el conjunto del sistema americano mejor que 
el nuestro, pero insisto en que no se puede atribuir esa superio- 
ridad a la liberalidad de las emisiones, porque esa es una mera 
suposición de la ley, que no ha llegado a realizarse en los he- 
chos. 

La legislación europea, alemana y francesa, modificada 
en los útimos tiempos, como es sabido, ha vuelto a insistir en 
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el sistema de la garantía proporcional, requerida ahora para los 
billetes y los depósitos, que es del 40 por ciento en Alemania y 
del 35 por ciento en Francia, y si se examina los datos numé- 
ricos actuales se ven también cuan lejos se está de haberse he- 
cho uso del derecho a emitir hasta el límite compatible con la 
conservación de semejante garantía. 

Tomo del último número del Deutsche Volkswirt y se 
encuentra en cualquier parte los datos relativos a las cantida- 
des de moneda de todas clases circulantes en Alemania y de los 
billetes de banco circulantes, así como del oro atesorado, que son 
los siguientes: total de moneda, 5.185 millones; total de billetes 
de banco, 3.685 millones; oro depositado, 2.348 millones. Y en 
Francia las proporciones son las siguientes: billetes circulan- 
tes 77.791 millones y 56.098 millones de oro depositado, sin 


“contar las divisas extranjeras, que allá son una cantidad apre- 


ciable, 6.900 millones. 

Pero hay más: mirando el fondo da las cosas, se ve como 
tampoco en esos países existe una gran cantidad de billetes, de 
lo que verdaderamente debe llamarse emisión bancaria. Una 
comparación con Inglaterra nos va a servir de punto de parti- 
da para nuestra argumentación, pues el caso de Inglaterra es 
clarísimo: circulan allá 350 millones de ¡libras y hemos visto 
que de esa cantidad unos 240 millones corresponde a la emi- 


sión que antes no fué bancaria, sino fiscal, fundada en el prin- 


cipio de que pueden circular sin garantía signos monetarios que 
no excedan las necesidades mínimas de la circulación, y hemos 
dicho que ese papel desde el punto de vista económico, sigue 
teniendo su carácter originario, aunque esté confundido con 
la emisión bancaria y tenga la forma de ésta. Descontando 240 
millones del total de la circulación quedan 110 millones como 
importe de la emisión bancaria y como alcanza a 147 millo- 
nes el oro depositado, resulta que, por lo que hace a lo que 
propiamente puede llamarse (emisión bancaria, existe en el 
Banco de Inglaterra un encaje de 150 millones en oro para 
responder a 110, es decir, que existe sobrante de oro, o lo que 
es lo mismo, que no existen billetes de Banco, sino recibos de 
oro superpuestos a una emisión fiscal. 

Con respecto a Francia, cuya circulación total es de algo 
menos de 78.000 millones de francos, si suponemos que tiene 


| 


CURSOS Y CONFERENCIAS 309 


confundida en la emisión bancaria una emisión fiduciaria de 
naturaleza no bancaria, cuyo monto equivalga a la similar de 
Inglaterra — lo que es suponer muy poco, porque Francia ha 
requerido siempre tres veces más moneda que Inglaterra — se 
tendría como emisión fiduciaria no bancaria, al equivalente 
de 240 millones de libras o sea 30.000 millones de francos de 
modo que la circulación propiamente de origen bancario sería 
de 48.000 millones, y como hay para responder a eso, 56.000 
millones de francos en oro en las cajas del Banco, sin'contar 
con las divisas extranjeras que alcanzan a 7.000 millones, se 
puede decir que no hay allí tampoco billetes de Banco no cu- 
biertos, y que poco significa el derecho de tenerlos por el im- 
porte de tres veces el oro acumulado. En Alemania no se ha 
llegado a la circulación que el país tenía antes de la guerra; 
circulan billetes del Banco Central y otras monedas por 5,200 
millones y si se resta de esa cantidad el equivalente de 240 
millones de libras, con que se puede represeñtar la posible emi- 
sión no bancaría, quedaría una cantidad insignificante com- 
parada con el oro atesorado. 


El escritor francés Rist en el artículo que cité los otros 
días, dice refiriéndose al Banco de Inglaterra y a su supuesta 
escasez de oro, que eso es cuestión de presentación; que sí se 
presenta el sistema monetario inglés como comprendiendo dos 
categorías de billetes y si se resta del total de billetes del Banco 
de Inglaterra lo que pudiera corresponder a moneda fiducia- 
ría, que es uno de los consejos de la Liga de las Naciones, resul- 
taría que el Banco de Inglaterra, en vez de tener poco oro, apa- 
recería teniéndolo en exceso considerable. 

| 


4. — Similitud de sistemas aparentemente distintos. — 
Fuente real de recursos elásticos. 


Si siguiéndose el método preconizado por el erudito maes- 
tro francés, se admite que debe prescindirse de muchas aparen- 
tes diferencias entre los regímenes monetarios, que se reducen 
a una cuestión de presentación o de denominación de las cate- 
gorías de billetes, resulta fácil ver que los sistemas monetarios 
európeos y el de los Estados Unidos presentan gran semejanza 
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entre sí y con nuestro sistema, aunque esto resulte ocultado por 
textos legales diversos. : 


La similitud del sistema monetario inglés y del argentino 


es tan evidente que no necesita mayor demostración. Ambos 
países tienen un mínimo circulante no cubierto y el resto cu- 
bierto al 100 por ciento; la división en dos departamentos del 
Banco de Inglaterra, departamento emisor y departamento 
bancario, pueden compararse con nuestros sistemas de dos ins- 
tituciones separadas, el Banco de la Nación y la Caja de Con- 
versión; nuestra ley de redescuento puede compararse con la 
cláusula elástica del sistema inglés, pero, con esta diferencia, de 
importancia en este momento: que allí nunca se ha pensado 
que sea sana política el ir al redescuento o a la ampliación de 
la emisión estando bajo la inconversión. Las necesidades mo- 
netarias, dice el informe que sirvió de base a la ley, se aprecian 
bajo el régimen de la convertibilidad; sólo cuando el papel 
puede volver al eniitente hay un criterio real y objetivo para 
determinar si el comercio necesita más billetes, o si los que ne- 
cesitan billetes son comerciantes en malas condiciones. Una 
cosa es que lo necesite el comercio en general, y otra cosa es 
que los necesiten algunos particulares. Una cosa es que los ne- 
cesiten los que tienen capital y no tienen medios de pago, y 
otra cosa es que algunos quieran proveerse, al mismo tiempo, 
de medios de pago y de capital, mediante emisiones inconver- 
tibles, que pesan sobre el país en su conjunto. 

Es menos perceptible la similitud entre el sistema mone- 
tario británico y el americano. Sin embargo, de los hechos que 
hoy hemos examinado resulta comprobada que no hay dife- 
rencia sustancial entre el sistema inglés y el americano, porque 
poco significa que en una parte haya derecho nominal a emi- 
tir en descubierto hasta 260 millones y en la otra esa emisión 
pueda ser igual a dos veces la cantidad de oro atesorado, si na- 
da de eso se realiza. Puede ser que la hipótesis prevista por las 
leyes de ambos países sea diversa, pero la conclusión que en 
los hechos ha derivado de los textos legales es idéntica. 


En la revista de Economía Política que edita la Univer- 


sidad de Chicago han venido publicándose una serie de artícu- 
de Edie, y en uno de ellos se encuentra la confesión pal- 
maria de que en los hechos el sistema americano ha resultado 
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igual al inglés. Ha sido la desilusión de los teóricos america- 


nos, que habían pensado construir en su país un sistema mo- 
netario científico, por oposición al empírico sistema británico, 
encontrar que, con el andar de los años, han caído en la misma 
cosa que ya se conocía y que funcionaba en Inglaterra: un pa- 
pel circulante que puede no estar cubierto si no pasa del míni- 
mo que en todo momento debe estar en circulación, y por en- 
cima de eso, billetes cubiertos al 100 por ciento; con el adita- 
mento de que en los Estados Unidos, donde la emisión en des- 
cubierto es teóricamente más libre, el 100, por ciento de la 
moneda está cubierta por oro, hasta la moneda de estado. En 
el boletín de la Reserva Federal puede verse que el stock de 
oro ha alcanzado la cantidad total de moneda en circulación, 


aún contada la moneda que no proviene del sistema bancario. ' 


Y lo curioso es la razón por la cual Edie sostiene que 
se ha hecho idéntico en los hechos, el sistema inglés y el ame- 
ricano. Es una razón que no se supone en la República Argen- 
tina: la inexistencia de papel comercial suficiente para garan- 
tir la cantidad de papel monetario que existe en la circulación. 
Si no hubiera oro, dice, no podrían circular los billetes que se 
necesitan, porque no hay letras comerciales suficientes para 
cubrir la circulación y ese hecho, según él, va a ir acentuán- 
dose. Aquí generalmente no se puede ni siquiera suponer ese 
hecho, porque se cree que las letras comerciales pueden multipli- 
carse al infinito; se cree que las obligaciones con las formas 
externas de papel comercial, que no responden a ninguna ope- 
ración realizada, pueden servir de base a la emisión de billetes. 

Que se pueda emitir billetes por vía de redescuento con 
la base del papel que aquí aceptan los bancos es una cosa ín- 
concebible, porque esas letras y pagarés no son papeles propia- 
mente comerciales, y no pueden serlo letras y pagarés que do- 
cumentan préstamos para comprar una estancia o la casa en 
que uno vive. Aunque se trate de documentos a 30 o a 90 días, 
esos papeles son absolutamente ilíquidos, porque están desti- 
nados, fatalmente, a ser sustituídos a su vencimiento por otros 
documentos a 30 o a 90 días, pero no a ser pagados al banco o 
al conjunto de los bancos. 

En la misma revista que he citado aparece un artículo de 
Mint, que ataca a fondo la teoría de la elasticidad del sistema 
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americano. Sostiene que el sistema americano no ha mejorado 
en un ápice la llamada elasticidad del medio circulante; que no 
hay tal elasticidad fundada en la libertad de emisión, y que 
lo único que hay es un mejor manejo de las reservas bancarias. 
Antes la reserva era reducida al mínimo, porque no había nin- 
gún Banco oficial en los Estados Unidos, y estaba en el inte- 
rés de los Bancos privados, que allí son una cantidad infinita, 
tener la menor cantidad de reserva posible. Eso ha sido reem- 
plazado por un sistema mejor, poniéndose la reserva de los 
Bancos comerciales en manos de una institución que no persi- 
gue fines de lucro, lo que le permite manejar esa reserva con 
mayor tino. atendiendo a las necesidades del mercado. El fon- 
do real de recursos elásticos — se dice en esta revista, como lo 
dije yo en la Cámara de Diputados, antes de que esta revista 
apareciese, en medio del escepticismo más general — es la re- 
serva. El monto de la reserva bancaria, en sistemas como el in- 
glés, es la única fuente de recursos elásticos, desde que el Banco 
de Inglaterra ha dejado de ser un Banco, de emisión para con- 
vertirse en un Banco de depósitos, ya que no tiene billetes des- 
cubiertos. Las prácticas de los grandes Bancos de la Europa 
continental, si se tiene en cuenta la circunstancia antes enun- 
ciada de que prescindiendo de lo que puede circular como mo- 
neda fiscal no tiene sino billetes cubiertos, ha convertido a 
aquellos organismos en Bancos de depósito, que tienen una 
reserva elástica, pero que en los hechos no emiten lo que pue- 
de llamarse con propiedad billetes de Banco. 

La reserva bancaria puede manejarse con mayor o me- 
nor eficacia, y eso da mayor o menor elasticidad a los medios 
de circulación y de pago. Creer que la reserva debe llevarse 
siempre al minimo, es inconcebible en un banco oficial. Una 
política semejante tiende forzosamente a preparar un estado 
de tensión monetario en cuanto se requieren más monedas en 
el mercado. Si el banco extiende sus préstamos, hasta el extre- 
mo de reducir su encaje a cantidades ínfimas, cualquier nece- 
sidad de dinero lo encuentra desprevenido y cunde entonces 
la aspiración a salir del paso en cualquier forma, aunque sea 
recurriendo a medidas extravagantes. 

Manejar con tino las reservas bancarias es lo que hacen 
los bancos en Europa para mantener la fluidez, y lo hacen con 
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gran eficacia. El Banco de Inglaterra en 30 años no ha hecho 
otra cosa, empleando todas las armas, y desde luego una que 
aquí se considera vedada: elevar, cuando es necesario, la tasa 
del interés. 

No hay ningún motivo para prestar el dinero más barato 
de lo que el dinero cuesta; lo contrario no es un préstamo 
sino un regalo, y los bancos , y mucho más los bancos centra- 
les, no son organismos de beneficencia. 

La movilidad del interés ha permitido perfeccionar ese 
sistema de atracción de fondos que vemos en Europa, sobre to- 
do en Inglaterra, y que es lo que determina el estado de la céle- 
bre balanza de pagos. Una pequeñísima alteración del interés 
en Inglaterra, hace que una cantidad de capitales se muevan en 
busca de mejor interés, y la balanza se convierte en favorable, 
cuando conviene que lo sea. 

Si a eso se agrega lo que hace el Banco de Inglaterra, espe- 
cialmente en vísperas de navidad y año nuevo, comprando tí- 
tulos oficiales en el mercado, para poner en manos del público 
una gran cantidad de billetes que requieren las transacciones 
de esos días, billetes que retira luego vendiendo los títulos una 
vez que ha pasado la época de la demanda extraordinaria de 
medios de pago, se comprende que la circulación puede llegar 
a ser sumamente elástica aunque no exista gran libertad de 
emisión. 

Y después hay que pensar que bajo la inconversión no 
hay forma de graduar la cantidad de moneda, acomodándola 
a las necesidades. Bajo la inconversión el sistema monetario 
más liberal se vuelve absolutamente inelástico, y si considera- 
ciones teóricas no bastaran para convencer de ello, bastaría exa- 
minar los resultados de la experiencia en los años de la post- 
guerra, especialmente en Francia, cuyo banco central declaró 
que era impotente para regular el mercado y satisfacer las nece- 
sidades en forma elástica, mientras el papel fuera inconvertible. 

Esa es la experiencia de otros países, que salva a nuestro 
régimen monetario de muchos de los cargos infundados que se 
le hacen. Si se piensa, además, que nuestro sistema monetario, 
tal cual es, con su limitación estricta de la emisión de billetes, 
fomenta la aclimatación del uso del cheque, como causas aná- 
logas lo fomentaron en Inglaterra y en América, se llega a 


dmitir como cierto que lo SEN ere: el sistema en. st 
por un lado, lo gana por otro. 

El sistema de pagos basado en el uso del cheque es lo más 
elástico que puede concebirse, pero el cheque y el billete son ri- 
vales que no pueden ocupar el mismo lugar: cuando abundan 
los billetes disminuye el uso del cheque y viceversa. No es por 


causas extraordinarias sino por esa razón que en Inglaterra 


y América, bajo el imperio de una legislación restrictiva, se 
- aclimató, como en ninguna otra arte, el uso de ese instrumento 
- de pago. 
Sa En cuanto ese es un fondo inagotable e recursos clásico 
como lo es, porque no está sometido a limitaciones que, por 
_motivos históricos, y no de otro orden, tiene el billete, debe 
e mtirse que no necesitamos hacer una enmienda de fondo en 
- nuestro sistema monetario para llegar a tener una buena fuente 
- de medios de pago elásticos. Se trata solamente de manejar me- 
jor lo que existe y de eso trataremos en la próxima conferencia. 


Os Métodos y los Problemas en; la 
- Paleobiología Moderna 
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II. — LOS PROBLEMAS DE LA MORFOLOGIA 


E Si el paleobiólogo quiere saber cómo vivían los animales - 
, de otros tiempos, lo primero que debe averiguar, es cómo eran 
porque siempre, en el reino animal como en el vegetal, entre 
: la estructura del organismo y sus funciones, hay una estrecha 
relación, y entre este conjunto y su vida, una relación más es- 
_trecha todavía. | 
. En Biología actual, el problema de la Morfología en si, 
q “no existe, puesto que el investigador dispone casi en todos los 
48 casos de seres completos, o por lo menos, de la mayor parte 
de ellos en ciertas especialidades. Por ejemplo, el que estudia 
mamíferos, dispone por lo menos del cuero y el cráneo de éstos 
animales; el que estudia moluscos, dispone de la conchilla fres- 
ca, con sus colores vivos, y las impresiones musculares bien 
conservadas. Pero en paleontología no sucede lo mismo; el pa- 
leontólogo dispone de un material que a veces se reduce a un 
solo hueso, a un solo diente, tal vez el hueso del diente más 
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pequeño; y el paleobiólogo moderno quiere por ese diente 
decir todo lo posible en cuanto a las relaciones entre ese ser 
y los demás. De aqui que desde casi la infancia de la paleonto- 
logía, se haya tratado de buscar principios, leyes, que permi- 
tan al investigador darse cuenta de la morfología de los ani- 
males con éstos elementos; y lo mismo sucede en la paleobotá- 
nica. Si para el paleontólogo un diente es lo único que le per- 
mite llegar a una reconstrucción, para el paleobotánico ese 
diente suele ser un pequeño tallo, un fragmento de hoja peque- 
ño y con frecuencia mal conservado. Cuvier, que fué en reali- 
dad un paleobiólogo, fué el enunciador o creador de una ley 
que se ha conocido con el nombre de “ley de la correlación en- 
tre los órganos”. Es ya tradicional aquella frase: “Dadme un 
diente y os reproduciré todo el animal”; lo que ha hecho decir 
una frase satírica a un literato francés. En cierto modo, esta 
ley, que todavía algunos naturalistas respetan se cumple desde 
luego. Dejando por un momento de lado a los fósiles, y refi- 
riéndonos a los organismos vivientes, sabemos que aquellos ani- 
males que carecen de aparato respiratorio, carecen también de 
aparato circulatorio, pues si el aparato respiratorio tiene como 
misión la asimilación del oxígeno, y la circulación consiste en 


¿hacer que por el cuerpo transite un líquido que conduzca este 


oxígeno, se comprende que si el animal no respira, como sucede 
en los gusanos parásitos, no es necesario que tenga éste dispo- 
sitivo especial para llevar el oxígeno. Falta el aparato respi- 
ratorio, y como consecuencia debe faltar el aparato circulatorio. 

Si un animal tiene dientes apropiados para comer carne, 
lo más probable es que sus uñas estén adecuadas para desgarrar 
carne, o para sujetar la presa. De esta manera, se cumple esta 
ley de correlación de los Órganos. Pero el grave defecto de los 
primeros paleontólogos, fué dar a esta ley demasiada impor- 
tancia y querer generalizarla. Por ejemplo, cuando se descu- 
brió un animal viviente, el Cheiromys o Aye--aye, en la región 
de Madagascar, al ver en Europa el cráneo de este animal, con 
dientes semejantes a los de la rata, creyeron que se trataba de 
un Scirus, de una ardilla, Pero cuando se examinaron sus de- 
más caracteres se vió que era un primate, un pariente de los le- 
múridos, del mono, e incluso del hombre. Pero como sus dien- 
tes se habían adaptado por convergencia, se habían conforma- 
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do en una disposición semejante a los dientes de los roedores. 
«y aplicando la ley de la correlación, se creía que todo el cuerpo 
sería el de un roedor. Del mismo modo nos conduciría a un 
error el examen de un molar de canguro que tiene semejanzas 
con el del tapir; el animal, en ese caso debería tener las for- 
mas de un tapir, de acuerdo con esta correlación; pero lo que 
ocurre es que ambos molares se parecen por tener el mismo gé- 
nero de alimentación; por lo demás, por su organización, son 
distintos ambos animales: el uno es un placentario, y el otro 
un marsupial. El canguro y nuestra comadreja, figuran en un 
mismo orden, y sus dientes son totalmente distintos. De mane- 
ra que si se tuviera el diente de un canguro fósil y el de un tapir, 
no se debe por ello creer que eran animales tan semejantes. Por 
eso, esta ley está en bancarrota; se conserva como una cosa his- 
tórica, que demuestra que Cuvier era un erudito por sus estu- 
dios de anatomía. Pero a medida que los conocimientos han 
ido avanzando se vió que no se podía aplicar su principio de 
una manera rigurosa. De ahí, que se haya pensado en buscar 
otros principios. Desde luego, el principio absoluto en todas 
las cuestiones de paleontología, es el principio de la compara- 
ción. Por ejemplo, si un diente de un animal fósil, es un dien- 
te que por su forma es apropiado para masticar hojas, es segu- 
ro que ese animal se adapta a la alimentación vegetal, y sobre 
todo a la de hojas; pero ésto sólo se puede pensar en sentido 
general; el animal puede tener uñas largas y dedos separados 
como el canguro pero también el animal en vez de agarrar por 
ese medio las hojas, puede hacerlo con la trompa, como el ele- 
fante; puede agarrarlas con la lengua, como la jirafa; de modo 
que para ese caso, pueden tener órganos distintos. Pero en ge- 
neral se puede decir que un animal que se alimenta de vegetales, 
no tiene garras; y si sólo se encontraran molares, no se puede 
decir que tenga o nó caninos, ni si tiene más o menos incisivos. 
El rinoceronte carece de incisivos o los tiene en pequeño nú- 
mero; en cambio el elefante los tiene de tamaño enorme. 

La ley de la correlación no se puede aplicar de modo exac- 
to, pero sí la de la deducción. 

Que un animal tenga dispuestas las extremidades para un 
“género de vida, así como los demás órganos, es una cosa que 
concebimos; pero no podemos saber en detalle que forma ten- 
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drán. Esto sólo lo podemos saber por la comparación, si tene- 
mos los elementos para fijar el grupo a que pertenece el animal. 

Si los huesos nos revelan que el animal de que se trata era 
un rumiante, conociendo la anatomía de los rumiantes, conoce- 
mos ya la de aquél. 

Otro gran problema es el de donde terminan las diferen- 
cias entre las especies, y donde empiezan las diferencias entre 
los individuos. Esta es una cuestión que interesa conocer al pa- 
leontólogo; es decir, cuando él encuentra restos de animales, 
incompletos, muy semejantes entre sí, pero con algunas dife- 
rencias, ¿cómo puede demostrar sí eran especies diferentes, de 
distinto aspecto; o si se trata simplemente de animales de una 
especie, y representan diferencias sexuales, de edad, o pura- 
mente individuales? 

Hoy sabemos que dentro de una especie no se puede de- 
| cir que haya una igualdad absoluta. El antiguo principio de la 
ña : invariabilidad de la especie es una cosa que también ya pasó. 
pera Hoy sabemos que una especie animal puede presentar dos cla- 
EA ses de diferencias, aun independientemente de la edad y del 
Mi sexo. En primer lugar, hay las que se llaman variaciones contí- 
Al nuas, que también se han llamado por algunos autores variacio- 
Pos nes fluctuantes, o de muchas otras maneras. Variaciones indi- 
pe, viduales, en el término más corriente de la palabra, que significa 
0 esas variaciones que se encuentran, por ejemplo entre nosotros 
i mismos; una persona puede tener nariz más larga o más corta 
de que otra, puede ser alta o baja; hasta dentro de la misma fami- 
y lía, no del sentido zoológico, sino del social, seis hermanos no 
Pa son de iguales medidas. En un rebaño de animales ocurre lo 
me mismo; uno recoge 40 moluscos en una playa, y encuentra 
de que no todos tienen la misma forma y diámetro, aun cuando 
son de una misma edad y sexo. : 

Estas variaciones son las que han dado lugar a que los 
biólogos modernos establezcan la curva de la variación, que es- 
tá formada por una serie de coordenadas que corresponden al 
número de individuos que, dentro de 100 individuos de esa 
especie, representan que tienen, por ejemplo, mayor o menor 
longitud. Con esa base se establece una curva de variación en 
la cual siempre habrá una cifra que nos dará un número mayor 
que todas las demás, el cual será el índice, dentro de aquella 
especie; pero veremos que hay. muchas más pequeñas de aquel 
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tamaño, y mucho más grandes; de manera que habrá siempre 
una curva de variación, un límite de variación, y una mayor 
O menor frecuencia de cada uno de los tamaños o de las for- 
mas. Por ejemplo, un rumiante podrá tener sus cuernos de for- 
ma más curva que otros, pero siempre habrá un número que re- 
presente el carácter típico de la forma de aquel órgano. 

Puede haber en esta curva de variación dos extremos tan 
alejados entre si, que aisladamente parezcan distintos, que es 
el caso que se presenta cuando se trata de una especie fósil. Al 
encontrarse en cierta ocasión un fémur de dinosaurio, se en- 
contró luego en el mismo horizonte geológico otro que tenía 
40 centímetros más que el anterior. A primera vista se pensó 
que había una especie chica y una especie grande; pero el pa- 
leontólogo tiene que andar con cuidado al hacer estas afirma- 
ciones. Si se comparaa un dinosaurio con un lagarto o una 
iguana actual, tal vez se encuentre que en el lagarto, la dife- 
rencia entre el ejemplar grande y el chico, en cuanto al fémur, 
es de 2 ó 3 centímetros. Esto indica que en un animal 100 ó 
200 veces del tamaño de la iguana, la diferencia no puede ser 
sólo de 2 centímetros, sino de 2 decímetros. 

Lo mismo podemos decir respecto a la forma del cráneo; 
dentro de una misma especie, habrá individuos de cráneo lige- 
ramente más estrecho o más ancho; y si el paleontólogo quie- 
re estudiar los seres fósiles cual sí fuesen contemporáneos, y no 
hacer una simple relación de diferencias y de semejanzas, no 
tiene más remedio que comparar con lo que ocurre entre los 
animales vivientes, y ver que se presenta el mismo fenómeno 
aun dentro de la misma familia social, en la cual no se encuen- 
tran constantemente las mismas proporciones. 

Hay otra clase de variaciones entre los seres vivientes, y de- 
bió haberla entre los fósiles; son las Variaciones discontínuas. 
A éstas pertenecen lo que llaman los biólogos modernos mu- 
taciones. Son variaciones que aparecen de pronto, por ejemplo, 
el albinismo. El término mutación se entiende así en el senti- 
do biológico, estrictamente, o mejor dicho en el sentido gené- 
tico, tal como lo emplean los genetistas; pero en paleontología, 
mutaciones son las distintas fases que una especie presenta al 
través del tiempo; en una época se nota que una especie tiende 
a transformarse en otra; y esta forma de cambio o mudanza 
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que hay entre una especie en un período y otra especie en el 
período siguiente, es lo que se llama en paleontología muta- 
ción; así se dice: especie tal, mutación tal; la mutación es algo 
así como una subespecie, que en vez de ser en el espacio, es en 
el tiempo. En otro sentido, el genético, son ciertas variedades 
que aparecen bruscamente, y se supone que se trasmiten, de 
acuerdo con la ley de Mendel en la proporción de 1 a 3. Estas 
variedades discontínuas existen en gran número de animales, y 
se presentan en forma impensada; por ejemplo, en los perros 
se presentan a veces duplicados los caninos: Tratándose de fó- 
siles, cuando se encuentran dos caninos de un mismo lado, se 
supone que esa es una anormalidad; pero si se encuentran dos 
molares, se cree que se trata de otro género. El número de cús- 
pides de los dientes varía, y un diente que tenga dos cúspides 
en cierto ejemplar, suele aparecer con tres en otro ejemplar. He 
tenido ocasión de reunir numerosos cráneos de yaguarés, y en- 
contré que hay yaguares vivientes y fósiles, que tienen en el 
molar carnicero una cúspide más que lo normal. Esto, si se 
encuentra en un fósil, hace pensar en un género distinto. Ello 
se presta a confusión, si no se dispone más que de una mandí- 
bula; hay que proceder entonces por comparación, es decir, 
no lanzarse a describir una forma nueva, ni a restaurar un nue- 
vo animal. sin convencerse bien de que aquello no puede perte- 
necer a cosas que ya se conocen. 

Un nuevo problema que se presenta en Paleobiología, es 
el de la Variedad Sexual. Hoy se sabe que, debido sobre todo 
a la influencia de las glándulas intersticiales, entre los dos ani- 
males se producen diferencias esqueléticas. La forma de la pel- 
vis es distinta en el macho que en la hembra; el caballo tiene 
una pelvis de distinta forma que la de la yegua. Esto, entre los 
animales vivientes no llama la atención, pero si se tratara de 
animales fósiles, del terciario, por ejemplo, si se encontraran 
dos pelvis de distinta forma, lo que se creería, es que se trata- 
ba de especies distintas. Ese es otro detalle que el paleobiólogo 
debe tener en cuenta. La acción de las glándulas de secreción 
interna, que hacen variar en el esqueleto la forma, debe tener- 
se en cuenta para no incurrir en el error de tomar por formas es- 
pecíficamente distintas, lo que son variedades de sexo. 

Un caso muy curioso, es el que ocurre con los osos fósi- 
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les sudamericanos; de éstos se han decripto dos géneros: el gé- 
nero “arctoterium””, y el género “Pararctoterium”, tan distin- 
tos, que para poder explicar como estos osos eran tan diferen- 
tes, no siendo corriente qe existan esas diferencias, se supone 
que uno de ellos ha vivido antes que el otro. Aunque en reali- 
dad no se sabe con precisión en qué capa de terreno se encon- 
traron. Los primeros artoterios se encontraron en una época en 
que nada se sabía definitivamente sobre los pisos geológicos, 
como se sabe hoy, y asi se dijo que una especie era anterior a 
la otra. Ahora bien, exactamente la misma diferencia que en- 
tre los cráneos de estos dos supuestos géneros, hay entre los 
del macho y la hembra del oso que vive actualmente en los 
Andes del Ecuador, como lo prueban los ejemplares de una 
misma localidad, que no hay duda que pertenecen a una misma 
época. El doctor Festa, zoólogo italiano que pasó: cerca de un 
año en el Ecuador, tuvo ocasión de cazar osos en gran número, 
los que llevó a Italia, y publicó las fotografías de los cráneos, 
muy parecidos a los que se conocen como de “Artoterium” y 
de “Parartoterium”. Se ve en este caso que la diferencia corres- 
ponde a la de sexo. 

Lo mismo ocurre con la cuestión de la edad. Con mucha 
frecuencia se han tomado como especies distintas a animales 
que eran sencillamente el joven y el adulto de una misma espe- 
cie. Y eso no nos debe parecer un error pequeño, cuando hoy 
ocurre a los ornitólogos; muchos han descrito pichones gran- 
des de una especie, como especies distintas; eso pasa sobre todo 
con las aves rapaces, que tienen un plumaje juvenil hasta una 
edad en que son tan grandes como los adultos; por ejemplo, - 
las aguilas, ya adultas recién toman el plumaje definitivo. Si 
uno ve un águila de plumaje joven, se siente inclinado a creer 
que es otra especie. Si ésto sucede con animales vivientes, na- 
da de extraño tiene que eso pueda pasar con los fósiles, de los 
que sólo se tienen restos incompletos. 

Uno puede tomar por dientes definitivos, dientes de una 
primera dentición, y también puede ocurrir e inducir a confu- 
sión la variación que los dientes experimentan por el desgaste. 
Efectivamente, hay animales, como los herbívoros, en los que 
los dientes cierran la raiz muy tarde, y crecen por consiguiente, 
durante mucho tiempo, «crecimiento que es contrarrestado pot 
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el uso. Los que estudiaban cráneos de caballos, daban impor- 
tancia a ciertos índices entre el diámetro anteroposterior y el 
delantero de las muelas; se ha demostrado después, que a me- 
dida que la muela crece, va saliendo de su alveolo, y asi se 
contrarresta el desgaste, y mientras el diámetro transverso per- 
manece igual la longitud de la corona del diente varía y hace 
que entonces el índice sea distinto según la edad. ¿Qué ocurre 
si se trata de caballos fósiles? Allí no se sabe si se tienen ejem- 
plares de un año más o menos, y entonces aparece la dificultad 
del paleobiólogo que trata de obtener en comparaciones por 
los índices, a causa de que éstos varían. Por ejemplo, de “Equs” 
pampeanos no hay más que una especie, y sin embargo se han 
hecho varias descripciones con diversos nombres. 

En los rumiantes ocurre algo más grave; un molar, visto 
de frente, si se saca de su alveolo, es más ancho en la parte de 
la raíz; en cambio, si se mira de perfil, es mucho más estrecho 
en la parte de la raíz. 

Si uno no se fija en ese detalle, o en que el molar está des- 
gastado, puede que eso nos haga creer que son dientes de ani- 
males distintos, porque en unos serán cuadrados, y en los otros 
alargados, según la altura a que estén desgastados. El paleobió- 
logo tiene que estudiar a la luz de las especies actuales, y te- 
niendo en cuenta lo que en cada animal ocurre. Esto parece sen- 
cillo en dientes de mamíferos, pero imaginemos los problemas 
en todo el esqueleto de los reptiles, en los peces, en los inver- 
tebrados. 

Por ejemplo, el desarrollo del braquiopodo moderno se 
hace en una forma distinta a la del fósil, cosa que debe tenerse 
en cuenta para no incurrir en errores por no conocer éstos pro- 
blemas de la morfología. “Todas las ostras, a medida que se 
hacen viejas, van tomando una forma más redondeada, para 
terminar, a medida que avanza la edad, en tomar una forma 
alargada; es decir que de triángulares han pasado a ser redon- 
das, y por último piriformes. 

Por ejemplo, algunas formas marinas del país, han reci- 
bido de 8 a 10 nombres distintos, cuando en realidad pertene- 
cían a una misma especie. 

Queda en la morfología otro problema por considerar, y 
es como eran los formas de las especies desconocidas en una se- 
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rie de especies, en un árbol filogenético, y si tiene el paleobió- 
logo medios para poder saberlo. Si disponemos de un fósil de 
determinado tipo, por ejemplo, de un oso fósil del mioceno, 
cabe preguntar si el paleobiólogo dispone de los medios para 
poder saber, más o menos, siempre con cierta aproximación, 
cómo serían los osos del plioceno. Esto puede en cierto modo 
conseguirse, ateniéndose ante todo al principio de la evolución, 
y sabiendo como se ha manifestado en las formas de los anima- 
les de un cierto tipo. Para poder hacer este estudio de la va- 
riación por la evolución, algunos autores norteamericanos, en- 
tre ellos Osborn, han admitido dos clases de caracteres: primero, 
los caracteres de rectigradación, y segundo, los caracteres de 
alometría. Rectigradación quiere decir, sencillamente, caminar 
derecho; el concepto de este término y su acepción, es que cuan- 
do en una serie filogenética aparece un carácter, ese carácter sigue 
avanzando, digámoslo así; por ejemplo, supongamos una serie 


en que las formas que conocemos de los períodos sucesivos no 


tuvieron cuernos, y que de pronto surge una forma de cuernos 
rudimentarios. La ley nos diría que los cuernos seguirían aumen- 
tando. Uno de los ejemplos más curiosos de la rectigradación 
es el carácter de la reducción de los dedos en el caballo. Los 
caballos primitivos tenían cuatro dedos en las patas anteriores; 
pero luego uno de éstos se pierde, y la especie que sigue en la 
escala filogenética ya no tiene más que tres dedos anteriores 
los laterales no se alargan, sino que se acortan y acaban por 
desaparecer, y así tenemos el caballo actual, donde no está des- 
arrollado más que un solo dedo, el central. La evolución de 
aquel carácter en línea recta es invariable, y no se conoce un 
sólo caso en que haya dado un paso atrás: el animal, la serie, 
puede volver a su vida primitiva, pero no adquiere ese carác- 
ter, se adapta por medio de otro carácter, nunca recobrando 
el carácter que había perdido. Esto es lo que se llama retrogra- 
dación; unas veces son caracteres de reducción, otras veces de 
desarrollo, y como ese carácter camina hacia adelante, hace que 
desaparezca lo que se reduce, y que crezca lo que aparece. 


Caracteres de Alometría son aquellos caracteres que se, 


manifiestan por proporciones. Por ejemplo, en una serie filo- 
genética de cráneo estrecho y largo, de pronto empiezan a ape- 
recer especies de cráneos más anchos y cortos: es un carácter 
de rectigradación, pero se dice que es un carácter alométrico 


+ 
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porque representa diferencias de medidas. Por ejemplo, en los 
perros es un carácter de alometría que en la raza bull-dog las 
patas y el cuello se acortan; se trata de un cambio de propor- 
ciones, y de ahí que se diga caracteres de alometría, vocablo 
que significa “medida de las diferencias”. 

En realidad, y atendiendo a su forma griega, la palabra 
debiera ser “aloiometría”. 

Lo que diferencia a los caracteres anteriores de los de reti- 
gradación. es que éstos últimos son caracteres de aparición oO 
desaparición de Órganos, como por ejemplo, sería un carácter 
de rectigradación el que aparecieran nuevas cúspides en los 
dientes. Si se acepta que los mamíferos derivan de los reptiles, 
se notará que los dientes de éstos no tienen más que una sola 
cúspide, la aparición de nuevas cúspides revela un carácter alo- 
métrico. 

Todos éstos tipos de variación interesan al morfólogo: 
las diferencias individuales, las sexuales, las de edad, y las de 
forma, que explican las variaciones en las series animales, y 
permiten formarse mejor una idea de como eran los fósiles. 
El asunto se relaciona además con la restauración de animales 
fósiles. 

En el año 1870 un artista muy hábil, algo naturalista, 
Waterhouse Hawkins, exhibió en Londres, en el Palacio de 
Cristal, unas reproducciones de animales fósiles, que en reali- 
dad eran cosas fantásticas. Por ejemplo, aparecía un dragón 
muy parecido al que aparece en “Sigfrido”, hecho de papel 
maché. Al hacer esas restauraciones, se esperaba que el animal 
fuera grande-y de aspecto terrible. El novelista Julio Verne, 
en su “Viaje al centro de la tierra” describe los reptiles fósiles 
peleándose, debatiéndose, revolviéndose entre un mar de san- 
gre y de espuma; quizás para éstas descripciones se inspirara 
en un dibujo de Fraas, representando dos reptiles fósiles pe- 
leándose y echando espuma y sangre por las narices. Pero hoy 
se ha demostrado que esos animales eran inofensivos, que se 
alimentaban de peces, al igual que la ballena se alimenta de 
crustáceos, de sardinas o arenques. Pero entonces había que 
figurarse que éstos animales eran grandes y terribles. Ya he 
citado antes el caso de un autor que se figuraba que el mamut 


fuera un animal terrible, porque así parecía indicarlo el nom- 
bre que tenía. 
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> En general las formas de los animales se han restaurado 
: de una manera caprichosa; para ello no se ha hecho más que 
trazar una silueta del esqueleto, de tal modo que el cuero es- 
tuviese pegado a la silueta, sin caer en la cuenta de que esos 
animales tenían músculos, pues de lo contrario no podrían 
moverse. Hoy las restauraciones suelen hacerse por paleontó- 
logos de verdadero mérito; por ejemplo, Gilmore, en Norte 
América, y Abel, en Viena, hacen restauraciones verdadera- 
mente notables, que son a veces el resultado de trabajos de más 
de un año. 

Para una restauración científica se procede así: si no se 

tiene enteramente el esqueleto, basándose en el principio de la 
evolución filogenética, en la variación individual y sexual, la 
comparación con los distintos ejemplares, etc., hay que restau- 
rar lo que falta del esqueleto, y luego se debe restaurar el sis- 
tema muscular. Un anatómico que conozca el esqueleto puede 
conocer el sistema muscular, por los puntos de inserción de los 
músculos que aparecen en los huesos; y formado ya el siste- 
ma muscular, se llega hasta a cubrir con cuero el animal re- 
construído. Aún así, no hay seguridad de acertar, y cabe citar 
| aquí uno de los más graves errores que hubo por largo tiem- 
| po. que es el que se refiere al megaterio, del cual se encontró en 
f la Argentina un ejemplar sin cola, y así en las primeras re- 
; producciones se le puso al megaterio una cola corta; y también 
. cerca del ejemplar se encontraron trozos de un caparazón de 
eliptodonte, y se les ocurrió a los restauradores que debía te- 
ner el magaterio repartidos esos trozos por el cuerpo. 
En la primer reproducción, en efecto, aparece un animal 
muy flaco, sin cola, y con una especie de enorme bocio que 
| corresponde a la curvatura de la mandíbula; y luego, elegan- 
temente dispuestas encima del pelo, ocho o diez piezas del ca- 
| parazón encontrado junto al megaterío, y que eran solo filas 
de placas de un gliptodonte. 

Cuando se restauró por primera vez un mamut, el natu- 
ralista Adams le puso las defensas curvadas hacia afuera. Pero 
muchos años después se vió que las defensas debían ir hacia 
adentro y estar cruzadas; ésto no le podía haber ocurrido a 
. nadie. De modo que la restauración de fósiles no es una cosa 
: tan sencilla ni aún interviniendo en ella hombres de ciencia. 


4. 


PSICOLOGIA DE LA ADOLESCENCIA 


Por ANIBAL PONCE 


1. LA TENDENCIA SEXUAL. 


| Cuerita Ernesto Renán que conversando una tarde con 
Claudio Bernard, manifestó su asombro por el escaso interés 
que los hombres de ciencia habían demostrado por el problema - 
del amor. El gran fisiólogo movió la cabeza, y contestó: “El e 
amor es una consecuencia de la nutrición” o: 

Este esbozo de diálogo entre un naturalista y un filósofo 
podría resumir, en cierto modo, los miles de equívocos que la 
palabra amor ha creado entre los hombres. Es casí seguro que 
al aludir al problema del amor, Renán se refería en exclusivo 
al sentimiento amoroso, y que a su vez, al contestar de modo 
tam extraño, Claudio Bernard pensaba únicamente en la fun- 
ción reproductora. ¿Cómo no habrá de reanudarse a cada rato 
la secular disputa si continuamos aun llamando con igual pa- 
labra a procesos tan fundamentalmente diferentes como el sen- 
timiento amoroso y la función reproductora? 

Voltaire, que gastó en polémicas la mitad de su vida, 
aconsejaba limitar bien los términos como primer sacrificio 
a 2 la e Ningún tema, por: supuesto, en que el consejo 
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sea de oportunidad mayor que en este de lo relativo al sexo, 
a la reproducción y al sentimiento. (1) Aun a riesgo de pare- 
cer demasiado minucioso me detendré por eso, a precisar con 
el máximo de celo, varios de los conceptos que habremos de 
manejar en esta clase y en las próximas. 

Supongamos una célula cualquiera en un medio propicio 
a su desarrollo. Las substancias alimenticias que toma del am- 
biente reparan sus gastos y acrecientan su desarrollo. Cuando 
este desarrollo alcanza un límite incompatible con su equili- 
brio, la célula en vez de estallar, se divide. La reproducción 
aparece así, tal como lo afirmaba Claudio Bernard, como con- 
secuencia de la nutrición: para que un ser vivo se reproduzca 
es necesario que haya alcanzado por lo tanto un cierto nivel 
de madurez, y a ese nivel se llega mediante el lento proceso de 
la asimilación. Véase de paso que el término reproducción es 
mucho más amplio que el de sexo: en el ejemplo de nuestra 
célula, identificable al de millares de seres vivos, la reproduc- 
ción se hace sin sexos, y naturalmente, sin ninguna tendencia 
sexual. 

Una variedad del ejemplo anterior, pero al cual no agre- 
ga nada importante, lo tenemos cuando un ser vivo en vez de 
segmentarse al reproducirse, desprende un brote o fragmento 
de su propio cuerpo; brote capaz por sí sólo de vivir y de 
crecer hasta formar un nuevo individuo. Saben ustedes que un 
fragmento de una estrella de mar o de una hoja de begonia es 
capaz de restaurar un nuevo organismo. Aunque el fenómeno 
sea aquí más complicado no nos apartamos de lo que es para 
nosotros lo esencial: la existencia de una reproducción en la 
cual no intervienen los sexos para nada. 

A medida que los seres vivos se complican, las funciones 
que al principio eran realizadas indistintamente por todo el 
organismo, comienzan a efectuarse a expensas de ciertos órga- 
nos diferenciados que asumen en totalidad o en parte, la pri- 
mitiva función inlocalizada. En ese caso ya no basta cualquier 
fragmento de un individuo para engendrar otro, sino un brote 
especial, en sí mismo incompleto y destinado por tanto a fra- 


sl (1) Ver la excelente Introducción a la teoría del. amor, por José Ingenieros, en 
Revista de Filosofía”, julio de 1924. 
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casar, pero que adquiere la capacidad de desarrollar un ser tan 
pronto como se conjuga con otra partícula igualmente 'incom- 
pleta y de signo opuesto. Condiciones de naturaleza físico» 
químicas, en gran parte conocidas, explican la mutua atrac- 
ción de los gérmenes sin necesidad de recurrir a ningún instinto 
prodigioso o a un no menos prodigioso Genio de la Especie. 
Con respecto a la célula que se divide tan pronto ocurre un des- 
equilibrio entre su crecimiento y los límites de su cuerpo, nos 
encontramos aquí en una etapa más complicada: la reproduc- 
ción necesita en este caso, la fecundación de dos gérmenes in- 
completos. 

El problema no varía gran cosa cuando individuos de 
sexos diferentes se limitan a arrojar sus gérmenes al medio ex- 
terior, agua o aire, sin necesidad de atraerse y de reunirse. La 
unión de los gérmenes queda confiada a las corrientes de agua 
o de aire o a la oportuna intervención de los insectos. Nada 
pues que autorice a hablar en estos casos de “tendencia sexual” 
o de “instinto de reproducción”; ni mucho menos de los 
“amores de las plantas” o de la “lujuria de las orquideas” ..., 

Dualidad de gérmenes no implica necesariamente duali- 
dad de individuos. En muchas especies vivas, animales y vege- 
tales, llamados por eso “hermafroditas”, el mismo individuo 
produce los dos gérmenes incompletos. Aunque la atracción 
entre dichos gérmenes sea efectiva, no es menos cierto que la 
fecundación en los hermafroditas no implica tampoco ninguna 
atracción entre los sexos, puesto que es el propio individuo 
quien se autofecunda. 

La verdadera tendencia sexual aparece cuando el acerca- 
miento de los individuos que producen los gérmenes incom- 
pletos y de signos opuestos se vuelve una condición indispen- 
sable para la fecundación de estos gérmenes. A la primitiva 
atracción de los gérmenes se añade así la atracción entre los 
portadores de esos mismos gérmenes. Pero el fenómeno no 


ha variado en lo esencial. Sí fuerzas físicoquímicas explicaban 


la afinidad que aproxima a los gérmenes, fuerzas no muy dis- 
tintas explican también la atracción entre los individuos (2), 
Esa fuerza de afinidad entre individuos de sexos opuestos, 


(2) Loeb: Dynamique des phénoménes de la ute, pág. 285. 


aparece únicamente en el momento en que maduran los gérme- 
nes que cada uno lleva en su intimidad. Un experimento muy 
ilustrativo de Rabaud nos ahorrará muchas palabras. El ilustre 
profesor de biología de la Facultad de Ciencias de París, había 
aislado en cuatro cristalizadores cuatro mariposas en grados 


desiguales de madurez sexual. Una mañana un macho se de- 


tuvo sobre la tela metálica que cubría a uno de los cristaliza- 
dores. Rabaud lo tomó, y en vez de introducirlo en el cristali- 
“zador sobre el cual se había detenido, lo pasó a uno vecino en 
el cual también había una hembra. Durante más de media ho- 
ra macho y hembra permanecieron como extraños, sin esbozar 
el más mínimo movimiento de aproximación. El experimen- 
tador entonces volvió a tomar el macho, y lo introdujo esta 
vez en el mismo cristalizador sobre el cual lo había capturado: 
inmediatamente se precipitó sobre la hembra. Esta hembra di- 
fería completamente de la anterior; su abdómen era volumi- 
noso, hinchado por los gérmenes, muy distinto dl de la otra 
cuyo abdómen se presentaba casi idéntico al del macho. Repi- 
tiendo esa experiencia muchas veces, Rabaud ha llegado a con- 
clusiones semejantes: la emanación que se desprende de los se- 
xos y que explica la atracción entre los individuos, está ligada 
_de una manera apreciable al estado de desarrollo de los gérme- 
nes (3). 

He ahí la premisa necesaria para abordar con claridad 
nuestro problema. Nos proponemos por lo tanto analizar 
únicamente el comienzo de la tendencia sexual en los adoles- 
centes, dejando para mucho más tarde el problema del amor 
que es muy distinto. Sabemos ya por la clase anterior que la 
adolescencia comienza con el sentimiento de que hay algo en 
su intimidad que no puede expresarse. Ese algo inexplicable, 
dijimos que era la vaga conciencia del propio organismo que se 
transforma. Los modernos estudios sobre las llamadas “glán- 
dulas de secreciones internas” han permitido avanzar con paso 
firme en la intimidad de los cambios orgánicos que ocurren du- 
rante la adolescencia. No me corresponde exponerlos por lo 
menudo; pero sepamos por lo menos que al llegar a esa edad, 
una glándula de máxima importancia durante la niñez, el tí- 


(3) Rabaud: Elements de biologie generale, pág. 300. 
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mo, comienza a disminuir y a regresar (4). El tiroides, en 
cambio, adquiere marcada primacía, y su insuficiencia provoca- 
ría además una detención completa del desarrollo genital (5). 
El proceso corporal que está en las raíces de la adolescencia 
es por lo tanto mucho más complejo de lo que podría hacer 
creer la vieja fórmula que reduce todos los problemas de la 
adolescencia al simple amanecer de la función reproductora. 
: Alteraciones variadísimas indican que el organismo va llegan- . 
do poco a poco a la maduración, y sino han olvidado ustedes 
lo que dijimos al principio sobre aquella célula tan simple que 
se encaminaba a la reproducción mediante el crecimiento, verán 
| también que la aptitud reproductora que aparece en el organis- 
| mo del adolescente, lejos de ser la causa es más bien una expre- 
sión de la madurez del cuerpo a igual título que la segunda 
dentición o que el aumento del volumen del corazón. Modifí- 
caciones de otro orden ocurren también en la intimidad misma 
del cerebro. Durante mucho tiempo se supuso que estaba allí 
todo el secreto; el auge de los estudios sobre las secreciones in- 
ternas desvió más tarde la atención, y un desdén con respecto 
a los datos de la anatomía cerebral ha venido a reemplazar, 
con iguales excesos, las exageraciones de otros tiempos. Los 
conocimientos que poseemos sobre los traumatismos cerebrales 
indican que la acción directa sobre dicho órgano es capaz de 
provocar modificaciones bruscas en el temperamento. Sabemos 
además que el crecimiento de las prolongaciones de las células 
nerviosas se acelera durante la adolescencia, y ese aumento en . 
la talla y en las complicaciones de los contactos entre neurona 
y neurona puede seguirse sin mucha dificultad en un tipo de 
células de una hermosa cabellera protoplasmática, las llamadas 
células de Purkinje, cuyas ramificaciones se van complicando . 
más y más a medida que se aproxima la madurez. 
Subrayo esos detalles para demostrar a ustedes que la pro- 
funda transformación del organismo adolescente no se debe tan 
sólo a las nuevas secreciones de las glándulas internas — como 


x 
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(4) La persistencia del timo después de la pubertad determina lo que Louis Berman 

llama “la personalidad timo-céntrica'” de acentuado carácter pueril. Sín caer en sus exa- 

" geraciones, el líbro de Berman, The glands regulating Personality, puede ser leído con 


provecho. : 
(5) Marañón: Problemas actuales de la doctrina de las secreciones internas. 


pág. 115. 
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hay marcada tendencia a creerlo ahora — sino a la totalidad de 
los tejidos del cuerpo; crecimiento su vez que no se realiza úni- 
camente en razón de fuerzas interiores sino que requiere como 
condición previa la alimentación adecuada que suministre mate- 
riales necesarios. Y depende de estos en un grado tal que hay 
un verdadero retardo de la adolescencia provocado exclusiva- 
mente por miseria, por carencia, por no existir determinadas 
vitaminas en las substancias alimenticias que se ingieren (6). 

Quedamos, pues, en que la entrada en actividad de las 
glándulas sexuales, que han permanecido en silencio durante 
la niñez, es una simple consecuencia del crecimiento general 
del organismo, aunque luego a su vez sea capaz de actuar so- 
bre él y transformarlo: efecto antes de ser causa. 

No conocemos con exactitud todo lo relativo a las secre- 
ciones internas de las glándulas sexuales, ni estamos en condi- 
ciones de afirmar si cada glándula suministra una o varias hor- 
monas. Es verosímil que esto último sea lo verdadero, y que 
diversas hormonas aparezcan en las glándulas sexuales en 
tiempos distintos de su desarrollo. 

La secreción total vendría a estar formada así de una 
serie de productos cuyas acciones se completan y adicionan. 
Pero cualesquiera que sean esos productos de las glándulas 
genitales, lo esencial para nosotros es que determinan dos co- 
sas en cierto modo paralelas: la morfología típica del cuerpo 
de los adolescentes, y el nacimiento de la tendencia sexual. Los 
naturalistas siguiendo a Unter, designan con el nombre de 
“caracteres sexuales secundarios”, por oposición a los prima- 
rios que serían los órganos genitales, a aquel conjunto de ca- 
racteres que completan la desigual fisonomía del macho y 
de la hembra. En estos últimos años, bajo la influencia de 
Lipschutz, Pezard, Caullery, Steinach, Gley, Marañón, se ha 
insistido tanto en ellos que son de todos conocidos. Sin entrar 


a los detalles, que son muchos, digamos rápidamente que di- * 


chos caracteres serían en la mujer: el desarrollo de las caderas 
y de los senos, la distribución típica de las grasas en el bajo 
vientre y en los muslos, el cabello largo y persistente, la voz 


(6)  Champy: Psychophysiologi í ñ “ : ar Re 
1929, tomo IL ió dd ophysiologie des áges et des sexes, en “Revue Philosophique'', año 
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de timbre agudo; en el hombre, en cambio, el desarrollo del 
tórax, el predominio del músculo sobre la grasa, el cabello 
corto y caduco, la voz de timbre grave (7). 

Saben ustedes que esa transformación no es brusca; que 
el niño no adquiere la fisonomía del adolescente sino paulati- 
namente, y con una cronología más precoz para la mujer que 
para el hombre. En las niñas, por ejemplo, el primer carácter 
secundario que aparece, mucho tiempo antes de la pubertad, 
es el ensanchamiento de las caderas y el aumento de la grasa 
peripelviana, con la consecuencia bien conocida sobre la mar- 
cha. La mayor anchura de la pelvis hace que la mujer converja 
los muslos hacia las rodillas lo cual imprime tempranamente a 
su andar un sello característico. 

Un nuevo detalle de una significación cada vez menor 
en los pueblos civilizados porque la higiene en gran parte lo 
atenúa, pero de una importancia extraordinaria en el pasado 
de la especie, asoma como último carácter sexual secundario: 
me refiero al olor axilar y pubiano, que los niños no presentan, 
y que aparece como un producto de las glándulas sudoríparas 
y sebáceas, intensificadas en su metabolismo al llegar la ado- 
lescencia; olor desigual en el hombre y la mujer y que tiene en 
la historia natural un antecedente remoto en las emanaciones 
de ambos sexos durante el desarrollo de los gérmenes. La im- 
portancia del olfato en la atracción sexual es bien conocida en 
las diversas especies animales. Llega a tanto que Kritch ha mos- 
trado que se desarrolla en la mucosa olfativa del perro durante 
la madurez sexual, una especie de tejido eréctil cuya evolución 
está en un todo de acuerdo con la de ésta. El período de celo en 
la hembra se caracterizaría a su vez por un desarrollo aprecia- 
ble del tractus genital, y en especial de las glándulas anexas 
que desprenderían así un fuerte olor. La castración en los dos 
sexos provoca a su vez la atrofía de las glándulas olorosas y 
del tejido eréctil de la mucosa olfativa. 

Se dirá, seguramente, que esos hechos, elocuentes en los 
animales de gran olfato, ““macroosmáticos”, no tienen la mis- 
ma significación en otras especies ““microosmáticas”, como el 


(7) Véase por extenso Marañón: Los estados intersexuales en la especie humana, 
pág. 16 y sig. 


la vida sexual desaparecía en los animales ciegos. En la especie 
humana cierto es, el olfato no tiene ni con mucho, el papel 
predominante que asume en otros seres vivos. Pero no hay que 
exagerar, tampoco, su pretendida atrofia. Todos los psicólo- : 
gos de la adolescencia, desde Marro hasta Mendousse, han he- A 
cho observar cómo a diferencia de los niños, los adolescentes A 


son vivamente afectados por las impresiones olfativas más > 
ligeras. El amor por las flores y por los perfumes que asoma q 
en esta edad, son pruebas nada despreciables de la importancia -N 

- del olfato, y el hecho además de que los fabricantes de perfu- 38 
- mes distingan tipos especiales de esencias como característicos 8 
para el hombre y la mujer, nos indica como a través de las suti- mo. 
- lezas del adorno, el olor no ha perdido del todo su primitivo 8 
significado erótico. q A 


Caracteres sexuales secundarios no eran, ya lo dijimos, 
más que las manifestaciones exteriores de la madurez sexual 


del organismo. Otro aspecto de esa misma madurez, para nos- va 
otros aun más fundamental, aparece con el despertar consciente 5 
de la libido. Experimentos demostrativos han probado que 
la tendencia sexual tiene su mecanismo especial en un reflejo pe 
cuya primera mitad está constituida por la secreción interna 1d 
de la glándula genital, y la segunda por la reacción adecuada Mi 
del aparato nervioso. Sabíamos ya que la atracción de sexo 0 
a sexo coincidía con el momento en el cual maduraban los 4 


gérmenes. Agreguemos ahora que esa atracción no aparece ja- A 


más si se extirpan las glándulas sexuales antes de la pubertad, de 
y que reaparece a su vez si se injerta en el animal castrado la > 
glándula ausente. El elemento fundamental de la tendencia Ss 


sexual es por lo tanto la irrupción en el torrente circulatorio de 
los productos segregados por las glándulas genitales. Pero tal 
como ya lo indicamos a propósito del crecimiento, no caiga- 
mos en la exageración de explicar todo por las secreciones in- 
ternas como reacción contra el abuso de las explicaciones cere- 
brales. “La tendencia sexual no es un producto exclusivo de la 
glándula genital, sino de un ciclo causal bastante complicado, 
compuesto por el cerebro, la médula y las glándulas, entre las 
cuales las glándulas genitales representan un papel preponde- 
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rante. La tendencia sexual no es tampoco una entidad 
psicológica independiente, sino una parte inseparable del tem- 
peramento general” (8). 

Al derramar en la sangre las hormonas características, las 
glándulas genitales originan una impregnación de todos los te- 
jidos, cuya manifestación más evidente la constituye lo que 
Steinach ha llamado la “erotización del sistema nervioso”. Es 
sabido que en una rana macho a la que se ha castrado previa- 
mente, el reflejo erótico no aparece jamás. Pero si a este animal 
se le inyecta en el saco dorsal un extracto de cerebro y de médula 
de un macho en celo, el reflejo reaparece. No se necesita mucho 
más para probar hasta qué punto el sistema nervioso había 
llegado a impregnarse con los productos internos de la secre- 
ción genital. 

Desde el punto de vista de la psicología animal lo más 
esencial del problema estaría resuelto; como no tenemos me- 
dio alguno para comprobar la existencia de fenómenos de con- 
ciencia en individuos que carecen de la reacción verbal, no se 
nos presenta en psicología animal este otro problema que tiene 
importancia suma en psicología de los adolescentes: ¿qué signi- 
ficado adquieren para la conciencia adolescente las sutiles trans- 
formaciones de las glándulas cuyos productos acarreados por 
la sangre a todo el organismo han llegado a impregnarlo tam- 
bién profundamente? Enfocada así, la tendencia sexual aparece 
con los caracteres generales de todas las tendencias: profunda- 
mente inconscientes al principio; de más en más conscientes 
después. 

Antes de que aparezcan las primeras contracciones de las 
paredes del estómago, nada nos ha advertido de las profundas 
modificaciones que se han venido sucediendo en los subsuelos 
de nuestro cuerpo hambriento, como antes de que notemos una 
pesadez acentuada de los párpados, nada sabíamos tampoco de 
las exigencias de un organismo que procura defenderse con el 
sueño. Algunos fenómenos premonitorios nos habían, sin em- 
bargo, servido de advertencias. Cierto desasosiego, alguna in- 
quietud, una necesidad de movimientos, una incapacidad cada 


(8) Kretschmer: La structure du corps et le caractere, pág. 100. Traducción fran- 
cesa del Dr. Jankelevitch, editor Payot, 1930. 
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vez más acentuada para concentrar nuestra atención, nos ve- 
nían avisando confusamente de aquel sordo desequilibrio cor- 
poral. Mientras dura ese estado indeciso y borroso, la tenden- 
¿30 cia no se convierte en un deseo. El deseo de dormir como el 
deseo de comer es la clara conciencia de esa sorda voluntad del 
organismo. Pero el individuo no adquiere conocimiento de su 
| tendencia, no comprende bien hacia donde lo arrastra su or- 
oe ganismo, sino después de tanteos previos y exploraciones 
activas. 
Perturbada en su equilibrio e incapaz de restablecerlo de 
acuerdo con sus medios, la cenestesia orienta “sin embargo al 
e organismo y lo pone sobre el camino de la acción. Es bajo la 
a influencia de un organismo que carece de calcio que el canario 
picotea la pared; es también bajo las obscuras sugestiones de su 
propio cuerpo que el adolescente entrevé como a través de un 
velo algunas de las causas de su inquietud. Podríamos decir que 
es la cenestesia profundamente perturbada en' su equilibrio la 
que sensibiliza al individuo con respecto a ciertos objetos deli 
mundo exterior; y así como para el animal hambriento todas 
las cosas que pueden servirle de alimento se destacan con más 
nitidez sobre el fondo brumoso de las cosas no comestibles, así 
también para los ojos de la adolescencia es su propio cuerpo 
profundamente removido el que le crea una receptividad espe- 
cial para los secretos y los problemas de los sexos. El adoles- 
cente, a partir de ese momento, lo quiera o no, vive, por lo 
menos durante un largo período, en un constante acecho de 
las cosas del sexo. 

No niego de ninguna manera que exista ya en los niños 
una curiosidad sexual. Pero la curiosidad de los niños — de 
importancia mucho menor de lo que suponen los psicoanalis- 
tas — (9) no responde de ninguna manera a un imperativo 
de su propio cuerpo, sino a la torpeza o hipocresía del adulto 
que de alguna manera le ha hecho sentir allí algo prohibido, 
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(9) La existencia de una líbido infantil me parece francamente anormal y estre- 
chamente vinculada a esas precocidades del desarrollo orgánico bien conocidas por los endo- 
crinólogos. Creo, además, que la mayor parte de los argumentos sobre los cuales se apoyan 
los psicoanalistas, están viciados por una generalización que nada justifica: la idemti- 
ficación abusiva de lo agradable con el placer sexual. Véase al respecto dos opiniones 
poco sospechosas: Marañón, Los estados intersexuales en la especie humana, pág. 45, y 
Nathan; Troubles juveniles de Vaffectivité et du caractere, pág. 13, 
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etrable. Lo que ie seduce no es el problema del lb 

s1; le atrae únicamente porque sabe que hay allí algo po 
3culta, algo de lo cual se deja de hablar en cuanto él 


. Por lo mismo que falta a su curiosidad la sensi- 
a creada por la tendencia, el espíritu infantil se con- 
este asunto con las más absurdas explicaciones de los 
vadre 11). Muy distinto por cierto, el angustioso acecho de 
os adolescentes. Su querer saber responde a algo más que a 
tación de una cosa prohibida; es la exigencia de un orga- 
en tumulto que insiste por salir a plena luz. El indivi- 
Lo se esfuerza en calmar su inquietud como el sediento en apa- 
su sed. Pero la inquietud del adolescente es como la de un 
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sediento que no supiera qué es el agua. ¿Cómo no explicarnos 5 
entonces la avidez de su curiosidad siempre despierta, la rapi- y 
dez con la cual recoje al vuelo los simples gestos en apariencia de 
más disimulados, la voracidad con la cual se precipita sobre eS » 
novelas equívocas o la apetencia con que espía conversaciones AA y 

que presume significativas? Al observar a otros sólo trata de “MA ¿N 

poner en claro su propio yo; al devorar novelas no se preocupa el 

de otra cosa que de encontrar palabras para continuar su pro- ¿E 

pio análisis. Tener conciencia de algo es definirlo, conocer su > la 

signo, poder nombrarlo. ¿Qué adolescente no ha recorrido el - ¿A 

MS. diccionario con mano temblorosa, buscando a través de las TAN 
arideces de sus fórmulas las palabras necesarias que le aclaren Ds 

tantas cosas? (12). eN 


(10) Esa atracción de lo prohibido resulta muy claro en una chiquilla de cuatro 
años a quien su abuela enseñaba a rezar el padre nuestro. Al hacerle repetir varias veces “y 
mo nos dejes caer en tentación”, la niña dijo: “yo quiero ver a esa tentación aunque 


me caiga”. 

(11) Spranger cuenta que una madre cuidadosa que había dicho en bella forma 
a sus hijos antes de los diez años, de donde vienen los niños, hubo del comprobar más 
tarde, con sorpresa grande, que habían olvidado completamente la revelación. La curiosidad 
infantil sobre las cuestiones del sexo no alcanza a ser más insistente que cualquiera otra ; 
curiosidad del niño. Spranger: Psicología de la edad juvenil, pág. META ; 
. GUA sencilla pregunta dirigida individualmente: “vuestras compañeras ¿se 4 
: ocupan de la fisiología de la mujer?'', casi todas contestan afirmativamente y, después 4 
de nombrar a las recalcitrantes, confiesan con frecuencia haber compulsado el diccionario. y 
No he podido obtener ninguna lista de las palabras buscadas, aun insistiendo sobre la 
A importancia de esas respuestas para la estadística que yo realizaba: “¡Eso nunca, no pue- 
py do!; me daría demasiado yergúenza'”'. Y no he llevado mis investigagiones más lejos, a 
kh pesar del interés de la cuestión, por miedo a herir naturalezas delicadas o madres dema- 


siado escrupulosas””. Marguerite Evard: La adolescente, traducción española de Domingo 
Barnés, editor Beltrán, pág. AZ 


+, 
La vida, claro está, no En deja CREAR ¡empo sin 1 
La mitad de su angustia, lo veremos en bre 1e, no se. 
eso. Descubrimientos dolorosos, o brutales, le de, a 
un sedimento de amargura cuando no de rencor, y yo. 
nozco una acusación más terrible contra las madres que e 
doloroso de Wernla agonizante en El Despertar de la P 
vera, de Wedeckind: “Madre, bs 409 quén no me expl 
tes todo?” > 


